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Prólogo
Eran tiempos extraños, aunque dependían de quién los interpretase. Para la banda de las Sombras Testarudas eran tiempos caóticos y terribles. Para el rey Valka el Disonante y sus huestes eran tiempos de guerra y conquista. Para los patos eran malos tiempos, si bien también lo eran antes de que estallara la Guerra Incivil. Digamos que, si los optimistas veían el vaso medio lleno y los pesimistas medio vacío, los patos rompían el vaso y echaban la culpa a otro. Y para las gentes de Absurdelia eran lo que había, ni más ni menos.
Mucho había llovido desde que la humanidad abandonó los árboles y los taparrabos de marca. Decenas de científicos se preguntaban cómo habría sido la historia si las cosas se hubieran desarrollado de manera diferente. En este planeta en cuestión, o mejor dicho, en esta versión de la Tierra, la sutil diferencia que desencadenó un absurdo devenir fueron los patos.
Tal vez en tu mundo el animal que se acercó a las hogueras de los primeros humanos fue el lobo, que terminó evolucionando en el perro. Pero en este mundo fue un pato, que además preguntó:
—¿Tenéis hora?
Nómadas, edad media, industrialización, armas de fuego, guerras mundiales, internet, redes sociales. De nada de esto se libró nuestra humanidad, a su peculiar manera, como si estuviera destinada a pasar por todas las fases como si fueran asignaturas de un curso. Aunque añadió, por si ya fueran pocas, algunas más como la magia, robots asesinos y patos parlantes.
Y eso nos lleva al año 2022. Absurdelia era un territorio como cualquier otro, conocido en otras versiones de la Tierra como Luxiar, Morkalenia o España. Su resignada población se reunía en diversas y pintorescas comunidades, cuya paz se mantenía gracias a los famosos Acuerdos del Tú a lo Tuyo y Yo a lo Mío. Históricamente hablando, Absurdelia no podía hacer alarde de una gran trayectoria. Sus pueblos se habían peleado hasta perderse en la memoria de las rocas, aunque, a decir verdad, muchas de las peleas consistieron en competiciones para ver qué comunidad tenía más gatos o cuál cocinaba más ensaimadas en una semana. Los Acuerdos del Tú a lo Tuyo y Yo a lo Mío nacieron como exigencia de otros países que estaban hartos de soportar las riñas absurdelinas.
Sin embargo, a pesar de la paz, una de sus comunidades, Tenebris, decidió ser el hermano irreverente y poner en jaque a todo el país. Tenebris era toda una inconmensurable ciudad amurallada y su joven rey, Valka el Disonante, tomó la decisión de conquistar Absurdelia para convertirla en un régimen adorador del heavy metal. Por miedo a una guerra, el resto de comunidades no se atrevieron a hacer frente a los tenebrisinos, y así surgieron bandas de guerreros y guerreras que se enfrentaban al avance de las tropas de Valka el Disonante, mientras en Obtus, la capital del país, la presidenta tomaba el té con los dirigentes de las distintas comunidades y decidían calmadamente qué día se reunirían para tomar la decisión de reunirse.
Una de las valientes bandas eran las Sombras Testarudas, lideradas por una guerrera decidida a acabar con el demente monarca tenebrisino: Liura Doah. Con veinticuatro años se había convertido en el azote de los tenebrisinos y todos querían unirse a las Sombras Testarudas. Liura Doah, sin embargo, prefería que la resistencia se agrupara en pequeñas camarillas al fin de asegurar su supervivencia, aunque todos sabían que detrás de aquellos discursos solemnes y estimulantes se escondía una ansiedad social apabullante. Liura Doah no era de esas personas que se rodeaban de muchos amigos y seres queridos, simplemente los justos.
Una de las afortunadas de compartir la lucha con Doah era Runa, una joven de veintiún años que había logrado escapar de Tenebris, donde la habían tratado como a una esclava desde que tenía uso de razón. Lo primero y lo último que veían sus víctimas era un níveo relámpago, pues su pelo era completamente blanco. Runa no hablaba la lengua común, aunque la entendía, y se comunicaba con un idioma que ella misma se había inventado.
Escombro era otro de los compañeros de Doah y, a pesar de su engañoso aspecto, era uno de los más temibles. Su calva incipiente, ojos menudos, baja estatura y gafas de culo de vaso podían inducir al error de creer que Escombro era un tipo fácil de derrotar. Nada más alejado de la realidad. El hombre podía derribar a cuantos enemigos se interpusieran en su camino y jamás había sangrado. Alardeaba de ser capaz de levantar un camión con sus propias manos, aunque jamás lo había demostrado.
Y la última de las Sombras Testarudas era Alan, un pato parlante inexplicablemente longevo. Gracias a su capacidad de volar a grandes alturas podía divisar las amenazas y su hábil labia había sacado a la banda de más de un embrollo.
La Guerra Incivil había estallado hacía un año y las tropas tenebrisinas, ataviadas con atuendos negros, tatuajes, piercings y torres de altavoces a través de las cuales refulgía heavy metal día y noche, fueron engullendo el país desde Tenebris. Avanzaban de oeste a este, consumiendo ciudades y pueblos a su paso, obligando a los conquistados a vestir el negro y quemar toda la música que no fuera la suya.
La que se conocería como la Batalla de la Puñalada Trapera había comenzado hacía tres días. Las tropas tenebrisinas se toparon con la resistencia de varias bandas, entre ellas las Sombras Testarudas, en una antigua reserva natural conocida como la Sierra de la Puñalada Trapera.
Aunque lucharan por un objetivo común, las bandas competían entre ellas para ver cuál era la que eliminaba más tenebrisinos y ganaba la guerra. Junto a las Sombras Testarudas, en la Sierra de la Puñalada Trapera se reunieron también los Picios Picuetos y las Madrugadoras. La rivalidad entre las bandas era tal que ni siquiera eran capaces de compartir una cena juntas, aunque, una vez entrada la batalla, todas eran una y se defendían del enemigo común.
Tras días de reyerta, las bandas se reagruparon en una pequeña localidad cercana, Lumberio, y al caer la noche intentaron, sin éxito, planear una estrategia conjunta. Tras dos horas de reunión con los respectivos líderes, Liura Doah volvió con sus Sombras Testarudas.
—¿Qué han dicho? —Escombro fue el primero en preguntar.
—¿Aceptan nuestra propuesta? —quiso saber Alan.
—¿Milti fer dup drulu? —preguntó Runa en su propio idioma. Todos los miembros de la banda la entendían.
Liura Doah silenció a los suyos con un ademán y cogió aire.
—Cada banda ha sugerido una estrategia y al final hemos decidido que no hemos decidido nada —explicó la líder.
—¿Y eso qué quiere decir? —preguntó Alan.
—Que cada banda va a hacer lo que le dé la gana —indicó Escombro dejándose caer sobre una silla de plástico y resoplando.
—Si las bandas no nos unimos, perderemos esta guerra —dijo Alan, cabizbajo.
—La perderemos igualmente —soltó Liura, haciendo gala de un pesimismo abrumador, ante la expectación de sus sombras—. Para detener a Valka el Disonante va a hacer falta algo más.
—¿Algo como qué? —preguntó Alan.
Liura abrió la boca para responder, pero el edificio de al lado estalló en pedazos con una explosión que iluminó todo Lumberio. Tenebris daba un paso al frente y las bandas responderían en consecuencia.
—¡A las armas! —exclamó Liura Doah.
Las Sombras Testarudas se reunieron con las demás bandas y se armaron hasta los dientes. Las armas de fuego habían evolucionado mucho en los últimos años. En esencia eran las mismas, aunque ahora emitían lucecitas de colores que daban a los tiroteos un toque brillante y pomposo. También se habían vuelto a poner de moda las armas blancas, en especial las espadas, tras el estreno de una película sobre el medievo. Escombro portaba dos catanas y Runa blandía un afilado machete del cual jamás se había desprendido.
Cada banda tenía su distintivo en cuando a las armas se refería. Los Picios Picuetos eran expertos en explosivos y disponían de un sin fin de granadas y minas. Las Madrugadoras vestían con uniformes de sacerdotisas, túnicas blancas y negras acompañadas por una capucha, y utilizaban escopetas que podían convertirse en motosierras. Las Sombras Testarudas no se caracterizaban por una estética en concreto o el uso de un arma en especial. Cada una de sus integrantes luchaba a su manera.
Los tenebrisinos irrumpieron en Lumberio a ritmo de heavy metal y la lucha se reanudó. Los guerreros fanáticos, vistiendo el negro y armados con todo tipo de armas, volaban por los aires, se lanzaban al suelo en llamas o se quedaban sin cabeza. No obstante, a cada minuto que pasaba había más. Era como si justo al lado hubiera una fábrica de tenebrisinos, produciéndolos y enviándolos a la batalla. Aun así, las bandas aguantaron. Una hora después, únicamente algún tenebrisino rezagado aparecía para ser despachado rápidamente.
—No ha sido tan difícil —repuso Escombro, extenuante.
—Demasiado fácil —rumió Liura entrecerrando los ojos.
Oyeron un chirrido desagradable. De entre las llamas de una hoguera surgió una figura que arrastraba sobre el asfalto una gigantesca hacha.
—Oh, no —soltó Alan.
Vestía una armadura medieval, pero con luces y cables. En sus manos sujetaba una larga guitarra eléctrica repleta de pinchos. La sujetaba por el mástil, y del cuerpo sobresalían dos hojas brillantes tan afiladas que podrían cortar un planeta por la mitad. Valka el Disonante, monarca de Tenebris y conquistador de vocación, contempló a las bandas y sonrió, agitando a la Matapop, su emblemática guitarra hacha.
—¡No me fastidies! —gritó sor Metralla, líder de las Madrugadoras.
—¡Ha llegado la hora de tu incineración, Valka el Cagapiñas! —gritó Paco Gorilo, líder de los Picios Picuetos.
Ni Liura ni sus sombras dijeron nada. Sabían que aquel sería el fin de la rebelión, de la resistencia. El rey Valka el Disonante era invencible, se decía que los dioses tenebrisinos le habían conferido la inmortalidad. De hecho, vestía la armadura únicamente por estética, ya que en pelota picada hubiera sido igualmente indestructible. Las bandas eran la única esperanza del país y aquella noche Absurdelia perdería la Guerra Incivil. Valka el Disonante echó un vistazo a las pilas de cadáveres tenebrisinos que se amontaban a su alrededor e hizo un gesto de aprobación.
—Sois todo un dolor de cabeza, eso no se puede negar —dijo con una voz grave y persuasiva, aunque juvenil, ya que el monarca no debía pasar los veinticinco años—. Pero ya estoy cansado de jugar a las guerrillas, Absurdelia no se defiende, dejad que cure esta tierra.
—¡Tú no quieres curar nada! —le espetó Alan.
—Solo el heavy metal y los Dioses Frigios Dominantes depurarán Absurdelia, es cuestión de tiempo —explicó Valka el Disonante—. Haceos a un lado y viviréis un poco más.
—¡Estás muerto! —gritó Escombro abalanzándose contra el monarca.
—¡No, espera! —le ordenó Liura.
Escombro llegó hasta el monarca y le atacó con las catanas. Una de ellas impactó sobre el cuello del Disonante y separó la cabeza de su cuerpo. Por un segundo, Absurdelia había ganado la Guerra Incivil. Pero aquel segundo duró eso mismo, un segundo. La cabeza del rey se volvió a unir a su cuerpo, sin ni siquiera mostrar un pequeño gesto de dolor. Escombro dejó caer las catanas al suelo y se arrodilló ante tamaña figura. El Disonante lo examinó de arriba abajo y le preguntó:
—¿Qué música es tu favorita, moribundo? Di la verdad.
—El rock —respondió Escombro.
—No es suficiente.
El movimiento de Valka el Disonante fue tan veloz que los presentes tuvieron que hacer un esfuerzo por comprenderlo. Con un sutil vaivén de la Matapop, Escombro salió volando y aterrizó sobre una pila de cadáveres de dos formas distintas. Por un lado, sus piernas, y por otro todo lo demás.
—Estúpido —repuso Runa con un acento peculiar.
Todavía no se habían enfrentado a Valka y ya había caído una Sombra Testaruda. Liura llamó a Alan, quien acudió a su lado enseguida. La joven le tendió una carta, que el pato atrapó extrañado con el pico.
—Llévasela a Insomnio Jack, el compositor. Que él la envíe a los Estados Desunidos —le susurró Liura—. Es para mi hermano Koffy. ¡Vamos, vete!
Alan sostuvo la mirada con Liura durante unos segundos. El pato no quería abandonar, quería luchar junto a sus amigos. Pero era consciente de que una orden de Liura era como un mandamiento religioso y que debía tener una buena razón para pedírselo. El pato alzó el vuelo y desapareció entre el humo y las nubes.
Valka el Disonante lo señaló y rio maliciosamente.
—Vuelve a tu refugio a esconderte, patito cobarde —exclamó.
—Ese hombre era buena gente —dijo Liura señalando los restos de Escombro—. Imprudente, pero buena gente. Vuelve a tu ciudad amurallada y no salgas jamás. Último aviso.
—Sigo vivo, por cierto —susurró Escombro desde el fondo con un hilillo de voz—. ¿Alguien puede acercarme las piernas, por favor?
Valka el Disonante fijó la mirada en Liura Doah y articuló una expresión cercana al asombro.
—Liura, estás en el bando equivocado, ¿seguro que quieres hacer esto? —preguntó el monarca.
No hizo falta ninguna señal. Las bandas se abalanzaron contra el monarca tenebrisino al tiempo que este soltaba una carcajada y las esperaba ansioso. Mientras luchaban, Alan se alejaba tan rápido como podía, esquivando los proyectiles de los soldados tenebrisinos que le habían avistado. Tenía que llegar a Obtus cuanto antes y enviar esa carta. Si Liura le había encargado tal misión solo quería decir una cosa: el futuro de Absurdelia dependía de ello.
Todas las crónicas sobre la Batalla de la Puñalada Trapera coincidirían en un punto: gracias a la valentía de Liura Doah, el resto de bandas pudieron escapar de las garras del Disonante. ¿Pero qué le ocurrió a la líder de las Sombras Testarudas? ¿Sobrevivió? ¿Cayó en manos del rey tenebrisino? Esta, amigos y amigas, es la historia de cómo Absurdelia libró la batalla definitiva. Una historia sobre los misteriosos caminos de la música. La historia de la canción más bella del universo.





Parte I. El Viaje de Koffy





Bienvenida
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Antes de que pienses que esta es la típica guía para sobrevivir en un país repleto de guerreros, bandidos, ladrones, animales enloquecidos, sectas, inteligencias artificiales, robots, engendros y recetas culinarias la mar de sabrosas, deja que te informe; esta es la típica guía para sobrevivir en un país repleto de guerreros, bandidos, ladrones, animales enloquecidos, sectas, inteligencias artificiales, robots y engendros.
Lo siento, no va a haber recetas culinarias en esta guía. Pero si te interesa, puedes adquirir, prácticamente regalada, la Guía para comer saludable en Absurdelia, por Tebus Orzel.
Si es la primera vez que visitas Absurdelia, no te preocupes. No vas a tener que esforzarte mucho en imaginar esta bonita tierra, no porque yo la vaya a describir pormenorizadamente, sino porque no es un lugar que diste mucho del que tú provienes. Quizá con un poco más de desorganización, destrucción, robots y bestias de pesadilla, pero es casi idéntico.
Absurdelia es un país ingobernable y compuesto por diversas comunidades que se desarrollan y avanzan como pequeños países independientes.
La historia de Absurdelia no es distinta de la de otros países vecinos. De los árboles se pasó a las cuevas, de las cuevas a los poblados, de los poblados a los castillos, de los castillos a las ciudades, y de las ciudades a las urbanizaciones de lujo con seguridad privada.
Sé lo que estás pensando: la Guerra Incivil. Quizá algunos consideren que este no es un buen momento para un viaje turístico a Absurdelia, y tal vez tengan razón, pero este país vive del turismo así que, por favor, venid. Muchos ya avisaron en su día de que Tenebris amenazaba constantemente con una invasión y no fueron escuchados. Yo fui uno de ellos, ¿en qué estaban pensando los políticos? Esta pregunta es transversal y puedes hacértela en cualquier época de la historia de la humanidad y en cualquier versión de la Tierra.
Una pequeña parte del país ya pertenece a Tenebris y lo único más parecido a un ejército absurdelino es la caballería templada. Cada comunidad hace el uso que considera de los caballeros templados y sus dirigentes no se han puesto de acuerdo hasta ahora para unirse contra Valka el Disonante.
Dejando la guerra a un lado, el resto de Absurdelia es un lugar fantástico y precioso, a rebosar de lugares que visitar, comida que degustar y gente interesante que conocer.
Pero hazte la idea, tu paseo por Absurdelia no va a ser un camino de rosas, vas a tener que enfrentarte a amenazas que hasta ahora solo imaginabas y tus valores van a ser sacudidos como si estuvieran en un terremoto.
¡Quiero darte la bienvenida a Absurdelia y desearte un feliz viaje!
Mis abogados me obligan a avisarte de que hay otros destinos turísticos más seguros que Absurdelia, como por ejemplo las profundidades abisales del océano o el interior de un volcán.
¿Sigues aquí?





Capítulo 1
Koffy Doah cerró la guía de supervivencia y permaneció inmóvil, tumbado en la incómoda cama del camarote. No se había logrado acostumbrar al vaivén del barco y se sentía agotado por no conciliar bien el sueño. Aun llevando casi dos semanas navegando, todavía le resultaba inverosímil estar viajando a la caótica e imprevisible Absurdelia.
Principalmente, por dos razones. La primera era que en la televisión siempre decían que NUNCA era la época ideal para visitarla. Tenía ciertos prejuicios con la cultura absurdelina y no le daba confianza que el país estuviera en medio de una Guerra Incivil. En las noticias siempre informaban sobre ataques de monstruos, robots defectuosos y prácticas oscuras de magia negra. Saltaba a la vista la falta de organización y civismo que sí tenían en los Estados Desunidos, donde había vivido la mayor parte de su vida. La segunda razón era que él y su hermana Liura habían nacido en Absurdelia, concretamente en la comunidad que estaba dando problemas, Tenebris. Tenía pocos recuerdos de aquel entonces, se criaron en un orfanato y cuando Koffy tenía diez años y Liura catorce, fueron adoptados por el feliz matrimonio compuesto por Mike y Ben Speckal. Decidieron que los hermanos conservaran el apellido Doah, que supuestamente provenía de sus padres biológicos.
Absurdelia era el último lugar al que deseaba ir y, sin embargo, hacia allí se dirigía. Se vio encerrado en un barco que había atravesado el océano y llegaba a Puerto Raíz, la primera parada de su poco deseado viaje. Puerto Raíz era una pequeña localidad con puerto, al suroeste del país y el destino de su viaje era Obtus, la capital, que se encontraba justo en el otro extremo. «¿Y cómo llegaré hasta allí? Dudo que pueda coger un taxi» pensó el joven durante toda la travesía.
¿Y por qué razón un joven acomodado se embarcaba en tal aventura? Dos semanas atrás había recibido una extraña carta de Liura que decía: «Hola, Koffy. Espero que estés bien. ¿Vendrías a Absurdelia a visitarme? Puedes dormir en mi casa de Obtus. Y tráete esa guitarra tan chula que tienes, echo de menos oírte tocar. Saluda a Mike y Ben de mi parte». Como era de esperar, su primera reacción fue negarse. Hacía poco que había cumplido los veinte años, se encontraba inmerso en sus estudios musicales y no estaba entre sus planes morir en el inestable continente vecino.
Liura se había mudado a Absurdelia hacía un año, justo cuando la Guerra Incivil comenzó. No dijo por qué, solo que debía volver. Aquello no sentó muy bien a sus padres adoptivos, pero no pudieron hacer nada para retener a Liura. Además, Koffy no había tenido ningún contacto con ella desde entonces. Mike y Ben se alegraron de saber que Liura le había mandado una carta y se vio obligado a aceptar la invitación, embarcándose hacia lo desconocido.
Aunque sus ganas por hacer aquel viaje fuesen menos que cero, el joven siempre se caracterizó por ver el lado positivo de las peores situaciones, normalmente, así que pensó en aprovechar la experiencia para mostrar a los absurdelinos sus composiciones musicales. Pensaba tocar su guitarra en las calles de todas las ciudades por las que pasara.
El dolor de cabeza constante que fue el viaje empezó incluso antes de embarcar. En Absurdelia utilizaban su propia moneda, los dineros, pero usaban dos tipos, los antiguos y los nuevos. Según la funcionaria de la oficina de cambio en los Estados Desunidos, los absurdelinos utilizaban los dineros antiguos para comprar unas cosas y los nuevos para comprar otras. A Koffy le parecía un lío incomprensible, pero con la moneda estadodesunidense no hubiera podido pagar nada, así que cambió la cantidad que le pareció razonable.
Había pocos barcos que navegaban hacia Absurdelia, digamos que no era el primer destino turístico al que acudían los extranjeros. Encontró uno que tardaba más de la cuenta en llegar pero que no era caro y compró un billete. En el muelle descubrió que más gente de la que pensaba viajaba a Absurdelia.
Haciendo la cola para embarcar le asaltó una señora que se hacía llamar Rita Pelfres. Nació en Dinerópolis, una ciudad cercana a Obtus y uno de los lugares más pudientes de Absurdelia, y había pasado unas semanas en los Desunidos de visita turística. Le traía sin cuidado la vida de aquella señora, pero no podía escapar así que tuvo que soportar sus anécdotas y batallitas. En una ocasión meditó sobre la posibilidad de lanzarse al agua y cruzar el océano a nado hasta Absurdelia. Luego cayó en la cuenta de que podía echar a la señora Pelfres y que nadase ella. Tomó la sabia decisión de no hacer ninguna de las dos cosas y se felicitó a sí mismo por ello.
Hizo migas con el capitán del barco, el capitán Jon Farba. Fue él quien le regaló la guía de supervivencia. El autor era Tebus Orzel, que según la contraportada de la guía era mago visionario multiversal, fuera lo que fuese aquello, y la había publicado recientemente. En teoría, si seguías las rutas establecidas por el Gobierno, el viaje por Absurdelia debía ser un paseo, siempre y cuando no te desviaras del camino, te emboscase un bandido, un engendro monstruoso o te vieras metido en plena guerra. La guía le vendría muy bien, no solo por lo que aprendería sino también como lectura para luchar contra el aburrimiento.
En los Desunidos no tenían guías de supervivencia porque no eran necesarias. Como mucho disponían de libros de autoayuda con nombres como Tú verás lo que haces con tu vida, Ahórrate el psicólogo o No des la turra a la gente, infeliz. Estados Desunidos era un país tan tranquilo, sin conflictos, ni disputas, ni malentendidos, ni nacionalismos, ni extremismos, ni magos, ni monstruos, que normalmente era un lugar aburrido. Koffy no era alguien que soportara bien los grandes cambios, pero admitía que en Absurdelia viviría experiencias que le subirían las pulsaciones, al menos, a setenta por minuto. En el fondo, muy en el fondo, tras kilómetros y kilómetros de fondo, tenía ganas de ver a su hermana y conocer a qué se había dedicado desde que marchó a Absurdelia. Y, más en el fondo todavía, era consciente de que su hermana era muy espabilada y cabía la posibilidad de que la presencia de Koffy en el país respondiera a un interés concreto que no le había revelado en la carta.
La megafonía del barco se encendió con un pitido y sonó la voz del capitán Farba.
—Señoras y señores pasajeros, en veinte minutos llegaremos a Puerto Raíz, Comunidad de Vultrum. Gracias por su paciencia.
«Por fin, el viaje se me ha hecho tan largo como un día sin música» pensó Koffy. Se levantó de un salto y en menos de diez minutos ya había guardado todos sus objetos personales en el bolsillo grande de la funda de la guitarra, su único equipaje. Sus padres le recomendaron llevarse una pequeña maleta, pero Koffy era consciente de que andaría mucho y con la funda del instrumento sería suficiente. Salió del camarote por última vez y se dirigió a la zona de desembarque, donde ya había pasajeras esperando, entre ellas la dichosa señora Pelfres. Intentó esconderse entre la multitud, pero no lo consiguió, la mujer le interceptó y se acercó a él con una ancha sonrisa. Tan ancha que parecía que estuvieran estirándole de ambos lados de la cara.
—Señorito Doah, ha sido un placer conocerle —dijo. Detestó desde el primer momento que le llamara señorito Doah.
—El placer ha sido mío, señora Pelfres —respondió—. Espero que su vuelta a Absurdelia sea agradable.
La mujer soltó una carcajada que terminó convirtiéndose en una tos ronca. No le dio la sensación de que fuera muy mayor, la gente de su estatus solía cuidarse mejor que nadie. Con el dinero que tenían podían pagar tratamientos caros en buenas clínicas, pero a Koffy le pareció que algo no iba bien con aquella señora.
—Debería usted mirarse esa tos —le sugirió.
—Son cosas de la edad, señorito Doah —sacó un pañuelo de uno de los bolsillos de su abrigo y se sonó los mocos, emitiendo un estallido que rivalizó con los motores del barco. Luego echó un vistazo al interior del pañuelo, como buscando entre las flemas la respuesta a una pregunta existencial o un diamante perdido.
El barco se estaba deteniendo.
—Bueno, creo que ya hemos llegado —dijo Koffy intentando finalizar la conversación.
—Eso parece —convino la mujer—. ¿Volveremos a vernos, señorito Doah? Como le comenté, me dirijo a mi mansión, en Dinerópolis. Está usted más que invitado. Obtus está justo al lado, ¿quiere que le acerque?
—Se lo agradezco, pero no es necesario, quiero aprovechar el viaje para ver el país —explicó. Era mentira, no tenía ningún interés en ver Absurdelia, pero ni a cambio de un millón de dineros viajaría con aquella señora.
—Queda dicho, mi casa es su casa. Hasta más ver, señorito Doah —se despidió la mujer.
Parecía que aquello señalaba el final de la conversación. Entonces Pelfres se le acercó y le dio un abrazo. Por un momento, sintió lástima por ella, tal vez aquella mujer, que tendría más dinero del que podría gastar en toda una vida, no tenía lo que realmente necesitaba: amor y compañía. De pronto eructó en su oído y sintió que sus tímpanos pedían la baja médica. También reconoció el olor a frutos secos y a algo más, un olor fuerte y desconocido. «Por el amor de una alpaca, ¿qué diablos ha comido esta mujer?» se preguntó el joven. La señora Pelfres se apartó y se llevó las manos a la boca.
—Uy, menudos modales los suyos, pero se lo perdono por ser usted, señorito Doah.
¿Falta de modales? ¿Él? No daba crédito a lo que acaba de oír. Se quedó petrificado, asimilando una probable sordera. Mientras tanto, el barco se detuvo en el muelle y se abrieron sus puertas. Esperó a que todos salieran y se despidió del capitán Farba.
—Capitán, gracias por traernos y por la guía.
—Ten mucho cuidado, Koffy, y no te desvíes del camino seguro —se preocupó el capitán Farba.
—No lo haré, nos veremos a la vuelta.
El capitán le respondió con un gesto de asentimiento acompañado de una simpática sonrisa. Se puso en marcha, atravesó el puente que separaba el barco del muelle y pisó Absurdelia de nuevo, después de tantos años. «Ya estoy aquí» pensó. Se volvió para decir adiós con la mano al capitán y este le gritó:
—¡No te fíes de nadie, y mucho cuidado con los patos!
El capitán se perdió dentro del barco y Koffy entrecerró los ojos. ¿Cuidado con los patos? ¿Había dicho cuidado con los patos? Se giró sobre sus talones para echar un vistazo a Puerto Raíz. Muchos de los que habían viajado junto a él se reunían con sus familias en el muelle, otros se ponían en marcha y otros ya habían desaparecido, como era el caso de la señora Pelfres, afortunadamente. La ciudad estaba próxima así que, guitarra a la espalda, se encaminó hacia el núcleo urbano deseando que aquel viaje que acaba de empezar terminara lo antes posible.
***
Puerto Raíz era una ciudad pequeña y alargada, con casas bajas, y una calle principal a la que daban humildes negocios de suvenires y herramientas para pesca. Varios transeúntes caminaban de un lado a otro, cargados con bolsas o cañas de pescar.
Quizá lo más prudente hubiese sido buscar alojamiento, interesarse por el lugar al que acababa de llegar, pero una esquina especial se rebeló ante Koffy, entre dos negocios. Se instaló, dejó la funda en el suelo y sacó la guitarra. Era una guitarra acústica, con grabados y dibujos que le daban un aire propio. La guitarra había estado junto a él desde que tenía uso de razón. Siempre pensó que alguien debió dársela cuando él y su hermana vivían todavía en el orfanato, o que la encontró abandonada en algún trastero. Se la colgó con la correa, la afinó y probó un par de acordes y un punteo. Estaba listo.
Una niña estiró del brazo de su madre para que mirara en su dirección. También se aproximó un anciano curioso. Consideró que ya tenía público suficiente e interpretó una de sus mejores obras, El potro que cabalgó el mar y fue engullido por un calamar gigante. Se acercó un par de transeúntes más y todos aguantaron hasta el final de la canción. Había tocado otras guitarras, incluso mejores y más caras, pero ninguna era comparable a la suya. Tocar su guitarra le producía una sensación de calma y poder. Sentía que su música cobraba vida cuando la tocaba. El público aplaudió y se dispersó rápidamente sin dejar ni una moneda. Se quedó quieto y levantó los brazos con gesto de indignación.
—La música se paga —murmuró.
Si el público absurdelino iba a ser así, la llevaba clara. Guardó el instrumento en el estuche soltando un bufido.
—Espero que no fuera tu obra maestra —replicó de pronto una voz.
—Las obras maestras no existen —respondió girándose hacia la voz.
No había nadie.
—¿Hola?
—Estoy aquí.
Bajó la vista y un pato blanco le dijo:
—Hola, soy Alan.
Un escalofrío le recorrió las piernas y le subió hasta la nuca. Miró a su alrededor, buscando que alguien más corroborara lo que estaba pasando, pero los transeúntes no parecían escandalizarse lo más mínimo. Volvió a dirigir la mirada hacia el pato.
—¿Has hablado tú? —le preguntó, por si acaso.
—Sí —respondió el pato moviendo el pico.
Soltó un breve y ridículo grito. Luego se pellizcó una mejilla con la esperanza de estar soñando. Abrió y cerró los ojos con fuerza, incluso se los tapó con las manos y se los destapó, como si estuviera jugando con un bebé.
—Oye —dijo el pato con una voz de galán propia de actores de doblaje  —, ¿es que no habías visto nunca un pato?
—Sí —reconoció con un hilillo de voz. En su cerebro se producían miles de reacciones químicas simultáneamente, intentando comprender si lo que estaba ocurriendo era real o producto de su imaginación—. Pero no uno parlante.
—¿Qué? ¿Soy un pato parlante? —el animal se examinó, moviendo la cabeza enérgicamente de un lado a otro. Luego clavó la mirada en el joven, entrecerrando los ojos—. Nene, ¿qué haces en Puerto Raíz? Se ve a la legua que no eres de por aquí.
—¿Y a ti qué más te da?
Los rumores eran ciertos. Más allá de las fronteras de los Desunidos los patos sabían hablar. Koffy siempre creyó que eran cuentos estúpidos, especialmente cuando venían de Absurdelia.
—Eh, solo estoy siendo educado —se defendió el pato—. Te veo un poco perdido.
—No estoy perdido, acabo de llegar de los Estados Desunidos y estoy viajando a Obtus.
—¿Obtus? —se extrañó el pato—. Estás literalmente en la otra punta del país. Y, nene, ni con la guía de supervivencia llegarías vivo.
—Fantástico, gracias por animarme, animal.
—Soy Alan —repitió el pato, visiblemente molesto—. Y, por cierto, tú no me has dicho tu nombre.
—Koffy Doah, disculpa mis modales —hizo el gesto de darle la mano, pero la retiró al momento. ¿Cómo iban a estrecharse las manos si el pato no tenía?—. Es la primera vez que hablo con un pato.
Alan rio.
—Lo entiendo, la primera vez es impactante. ¿Sabes qué? Yo puedo llevarte a Obtus.
—¿Qué? No hace falta, de verdad.
—En serio, estoy aburrido. No tengo nada que hacer —insistió Alan.
—Es que… —no sabía qué decirle—. Viajo solo, es eso.
—Pues terminarás mal. Yo me conozco todos los caminos de Absurdelia, conmigo llegarás sano y salvo, y antes de tiempo también.
Asumió que había comido algo en mal estado en el barco o que el eructo de la señora Pelfres le había transmitido una rara enfermedad que le hacía perder la cabeza. O que, en realidad, seguía durmiendo en el camarote y todo aquello no era más que una pesadilla. De esa manera tendría sentido que estuviera manteniendo una conversación con un pato parlante. Aunque lo que decía Alan no era tan descabellado y tenía que admitir que la idea de que su guía fuera un pato parlante le daría al viaje un poco de color, no debía fiarse de nadie. Llegaría a Obtus por su cuenta.
—Lo agradezco, Alan, pero iré solo —dijo finalmente.
—Te he preguntado por educación —dijo el pato cambiando la voz. Esta vez era más seria y tosca—. Prometí ayudar a Liura Doah en todo lo que fuera necesario y me encargaré de que llegues a Obtus de una pieza.
Koffy se quedó paralizado.
—¿Conoces a mi hermana?
—Sí, es amiga mía.
La cosa mejoraba por momentos.
—Podrías haber empezado por ahí —tuvo la premonitoria sensación de que el viaje estaba a punto de volverse muy extraño. ¿Pero qué loco no hubiera aceptado viajar con un pato parlante?—. Pues está decidido, me acompañas.
«Cuando cuente esto en casa no se lo van a creer» pensó Koffy.
—Será pan comido —se alegró Alan, y luego examinó al joven de arriba abajo—. Chico, hay que hacer algo con esa ropa que llevas, no estás nada protegido. Sígueme.
Obedeció y siguió al pato que se hacía llamar Alan a través de la calle principal de la ciudad. Por inverosímil que fuese la situación, o seguía al pato o se quedaba allí plantado. Su simpática hermana había omitido el pequeño detalle de que un pato parlante sería su guía, pero Liura era así, la reina de los secretos y las sorpresas. Alan se detuvo delante de una tienda con un cartel que rezaba: PREPÁRESE PARA SU VIAJE. TODO LO QUE NECESITA LO TENEMOS. ¿NO QUIERE MORIR? ¡PUES COMPRE AQUÍ!
—¿Este es el nombre de la tienda? —preguntó Koffy.
—Sí, es un poco largo, pero tiene buenos artículos. Vamos a comprarte un buen equipo o hasta una ráfaga de viento te matará en Absurdelia.
Entraron y la tienda no le pudo resultar más extraña. Esperaba ver armas de fuego, espadas, hachas, lanzas, yelmos y armaduras. Pero se parecía más a la típica tienda que vende de todo. El pato fue directo hacia el vendedor, que atendía a otro cliente.
—¿Entonces, dice que esta sartén es irrompible? —preguntaba el cliente moviendo una sartén de una mano a la otra.
—Es la mejor sartén que he vendido y solo me queda esta. Hágame caso, ese pato que tiene detrás tiene pinta de querer llevársela —dijo el vendedor poniendo una ridícula voz de vendedor.
El cliente se giró y miró a Alan de arriba abajo, lo cual no requería de mucho esfuerzo debido a la altura del animal. Se tomó la licencia de hacerlo varias veces, dando la sensación desde lejos de que asentía como un lunático. Koffy pensó que, para llevar unos minutos en Absurdelia, ya se había encontrado con demasiados personajes pintorescos.
—Es cierto —convino Alan—. Vengo de muy lejos para comprar sartenes, no hay arma que se les resista.
—¿De verdad? Pues… —el cliente meditó durante unos instantes. Para él fueron unos instantes, más bien. En realidad, estuvo quieto durante casi tres minutos. Era de los que se piensan mucho las cosas, y ya sabéis lo que dicen, la vida es lo que pasa mientras piensas.
Koffy decidió pasearse por la tienda y cotillear un poco. Había productos muy extraños a la venta. Un estante estaba lleno de sombreros partidos por la mitad y también había una flauta dulce que costaba, nada más y nada menos, que cien mil dineros de los nuevos. En opinión de Koffy, nadie en su sano juicio se gastaría ese dinero en una flauta dulce normal y corriente. El cliente se cruzó con el joven abrazando la sartén entre las manos y esgrimiendo una orgullosa sonrisa salió de la tienda. Se acercó a Alan y al vendedor, que charlaban y reían.
—Gracias por echarme un cable, Alan. No sabía cómo deshacerme de esa sartén. Ni siquiera la vendía en la tienda, la tenía por casa.
—De nada. Ah, este es Koffy. Koffy, él es Mirug, lleva esta tienda desde hace mucho tiempo.
—Hola, es un placer —saludó.
—El placer es mío. Decidme, chicos, ¿puedo suponer que queréis algo de equipo?
«¿Pero qué equipo vamos a comprar aquí?» se preguntó Koffy. Tuvo la esperanza de que en cualquier momento el vendedor apretaría un botón oculto y todas las paredes se darían la vuelta para convertirse en un enorme arsenal, como en las películas de agentes secretos. Pero no, eso no ocurrió. Es más, lo que dijo a continuación el pato le desconcertó todavía más.
—Con el peto bastará.
—¡Marchando! —exclamó Mirug el vendedor, que se esfumó por la trastienda.
Koffy dirigió una mirada confusa hacia Alan.
—¿Has dicho peto?
Alan gesticuló lo más parecido a una sonrisa que le permitía su biología. Mirug volvió y dejó sobre la mesa un peto de armadura medieval.
—Serán cien dineros de los nuevos.
—Aquí tienes —respondió Koffy, entregándole el dinero, observando el oxidado peto, y se volvió hacia Alan—. No pienso ponerme esto.
***
Primero salió el pato y esperó a que Koffy se dignara a salir de la tienda. El joven permanecía tras la puerta, con el vendedor observándole desde atrás con una sonrisa.
—¡No puedo ir vestido así por la calle! —gritó desde el interior.
—Nadie te va a juzgar, ahora estás protegido.
Se plantó en plena calle de Puerto Raíz, con el oxidado peto ajustado al tronco y la guitarra a la espalda.
—¿Pero qué estoy haciendo? —preguntó al aire.
Alan se derrumbó en el suelo entre carcajadas.
—¿Podemos dejar de llorar y ponernos en marcha? A este paso no llegaremos a Obtus —dijo el pato mientras se incorporaba. Comenzó a andar y Koffy le siguió a duras penas.
—¿Cómo de lejos está Obtus? ¿Podemos alquilar un coche? —preguntó respirando entrecortadamente cuando logró alcanzarle.
—Con los tiempos que corren, no es seguro viajar con coches o trenes. Nunca sabes si los tenebrisinos se han infiltrado.
—¿Y vamos a ir andando? —no daba crédito a lo que decía el pato.
—Tranquilo, conmigo no te perderás ni te aburrirás. Promesa de pato.
—De acuerdo, ¿cuánto tiempo nos llevará llegar, entonces?
—Si todo sale bien, unos diez días.
—¿Qué? —algo estalló en su mente. ¿Diez días andando con un pato parlante? Liura se lo pagaría caro.
Dejaron atrás la ciudad para encontrarse con el principio de un sendero conocido como Camino del Árbol Fino, según rezaba un viejo cartel. El camino, de tierra y gravilla, estaba rodeado por árboles muy delgados y con ramas que terminaban en hojas de color ocre. Koffy no había visto un árbol así en toda su vida, pero tampoco había hablado con un pato, así que el viaje por Absurdelia había comenzado con el listón muy alto.
—Este es el inicio de la ruta marcada por el Gobierno —señaló Alan—. Durante el trayecto encontraremos albergues donde pasar la noche y alimentarnos. Es un trayecto seguro, aun así, debemos estar alerta.
Y sin añadir nada más, Alan se enfiló por el camino a paso raudo y el joven echó a andar tan rápido como pudo tras él, teniendo en cuenta la vestimenta que portaba. Pasados unos veinte minutos, que le sirvieron para continuar observando aquellos exóticos árboles y las montañas con cabezas nevadas en la lejanía, quiso romper el incómodo silencio. Ya que viajaría con un pato parlante, le daría palique.
—¿Cómo va la Guerra Incivil? —era una pregunta patética, pero fue la primera que se le ocurrió.
Alan suspiró profundamente ante la pregunta. El muchacho desconocía que su hermana Liura era la guerrera más famosa del país, el Azote de Tenebris. El compositor Insomnio Jack, quien había mandado la carta de Liura para los Estados Desunidos le encargó a Alan que no le contara nada a Koffy, que sería mejor que se enterase en Obtus.
—Los humanos habláis mucho. No paráis de hacerlo, de hecho. En persona, desde lejos, en televisión, por escrito…
—Veo que no te entusiasman los humanos —afirmó, abriendo un melón prohibido.
—Nos lo ponéis difícil. Para empezar —introdujo Alan—, nos coméis.
—Entiendo —aquello no tenía discusión.
—Luego, está el cuento del Patito Feo. Nos deja en muy mal lugar, además de tener un mensaje especista y superficial. Que sepas que también tenemos un cuento de un Humano Feo. ¿Quieres que te lo cuente? —preguntó Alan con entusiasmo.
—No, no es necesario.
—Había una vez un humano que nació. Fin —y el animal se echó a reír escandalosamente.
—¿Ya está?
—Sí, es el cuento del Humano Feo porque todos lo sois. No tenéis pico y no podéis volar, qué asco.
Si uno de sus padres adoptivos, el reputado empresario Mike Speckal, tuviera que escuchar al pato un solo minuto, terminaría trinchándolo y envolviéndolo en un burrito. Su padre habría tachado las ideas de Alan de tonterías modernas. Koffy pertenecía a otra generación, una en la que la empatía hacia los animales era mayor. No llegaba hasta los extremos de algunos capaces de dejar de comer carne y adoptar gatitos indefensos de la calle, pero tenía más sensibilidad que su padre en ese sentido. Hasta cierto punto, comprendía el enfado de su compañero pato. No sabía qué responder para zanjar el tema que había abierto sin pretenderlo y pasar a otra cosa cuando Alan debió advertirlo y tomó la iniciativa.
—¿Qué tal van las cosas en los Estados Desunidos? Jamás he tenido la ocasión de visitarlos.
—Nos va bien —se alegró por la pregunta, tenía ensayada la respuesta—, es un buen lugar para vivir.
—Dicen que se come mal.
—No es su punto fuerte, no te voy a engañar.
La conversación sobre los Desunidos se desinfló y volvió a ser el turno del silencio durante casi una hora de camino. El entorno no cambiaba apenas. Seguía siendo el mismo sendero, con los mismos árboles. Pero en la distancia apareció un pequeño edificio de tejado rojizo rodeado por un espeso bosque de árboles delgados. Alan se adelantó antes de que Koffy preguntara.
—Ese es el primer albergue. En dos horas anochecerá y las noches en Absurdelia son muy peligrosas. Deberías alquilar una habitación, cenaremos algo y mañana continuaremos.
Lo primero que le llamó la atención a Koffy al llegar al albergue fueron los dos hombres armados con fusiles en la puerta. No era común ver armas de fuego, en los Desunidos las habían prohibido. En el pecho tenían impreso el emblema de la caballería templada, el dibujo de una cabeza de toro con ramas de espino rodeándola. La caballería templada era la autoridad de Absurdelia, una especie de policía, compuesta únicamente por hombres, que se aseguraba del cumplimiento de las leyes. El único problema era que cada comunidad tenía las suyas propias, y los absurdelinos se confundían constantemente. Estaban serios y rígidos, pero cuando se acercaron les apuntaron con las armas. Koffy se sobresaltó, lógicamente, pero Alan ni se inmutó.
—Estamos viajando a Obtus —informó el animal—. Este chico se llama Koffy y soy su guía.
Uno de los caballeros les examinó de arriba abajo y arqueó las cejas.
—No sabía de patos guía —repuso, ásperamente.
Alan estiró un poco el cuello, incómodo, y Koffy se apresuró a decir lo primero que se le pasó por la cabeza.
—Pues son los mejores guías, oiga. Se conocen todos los recovecos del país. Si quiere le puedo dar el contacto de la agencia de turismo.
—No, no hace falta —respondió el caballero—. Adelante, podéis pasar.
Se hicieron a un lado y entraron en el albergue. El otro caballero soltó un «cuak» cuando Alan pasó por su lado y el pato farfulló algo inentendible. El albergue era espacioso, había mesas y sillas por todos lados sin un orden concreto y una recepcionista apostada detrás de una barra. Cuando alcanzaron la barra, fue Alan quien habló.
—Una habitación para el chico, por favor.
—Perfecto, serán treinta de los antiguos dineros.
El joven pagó la habitación y la mujer se dirigió a Alan.
—Como sabrá, usted no puede alojarse en una habitación para humanos.
—Lo sé —contestó el pato.
—¿Y dónde vas a dormir? —preguntó Koffy.
—Los patos no podemos dormir en sitios como este. No te preocupes, me las apañaré —entonces se volvió hacia la recepcionista de nuevo—. Prepárale al chico lo que quiera para cenar. Yo tomaré unos granos de maíz y un poco de avena.
Pidió una ensalada con pollo frito y la mujer desapareció tras una puerta. Escogieron mesa y tomaron asiento. Alan estaba de pie sobre una silla y solamente se le veía la cabeza. Llegó la cena a los pocos minutos y el joven empezó a comer como si no lo hubiera hecho en años, aunque no fue capaz de comerse el pollo frito. Tampoco ayudó tener la mirada inquisitiva de Alan sobre el plato desde que llegó.
—¿Todo es tan intenso en este país? —le preguntó apartando el pollo frito de su vista.
—¿Intenso? ¿Esto es intenso para ti? Oh, nene. No has visto nada todavía.
—Antes de descubrir que los patos hablan, una señora de… ¿Dónde era? ¡Dinerópolis! Una señora de Dinerópolis me eructó en el oído y me reprochó, a mí, falta de modales.
Alan se echó a reír.
—Es un gesto de despedida típico de Dinerópolis. Las personas se eructan mutuamente en el oído.
—¿En serio? Madre mía, pues tenías que haber visto la cara que se le ha quedado a la señora esperando a que yo eructara —dijo entre risas.
—Absurdelia es un país peculiar, solo tienes que acostumbrarte.
Le seguía fascinando estar manteniendo una conversación con un pato. ¿Sería el único? Se moría de ganas por preguntárselo.
—Alan, ¿eres el único pato parlante del país? —le preguntó. Quizá fuera una pregunta indiscreta teniendo en cuenta que se conocían desde hacía unas horas, pero estaba cogiendo confianzas con él y necesitaba saberlo.
—En absoluto, todos los patos del mundo podemos hablar y razonar. Salvo los que hacen voto de silencio, claro. Y los que se quedan afónicos.
—La gente no se sorprende cuando te oye hablar.
—No es lo más raro que han visto, los absurdelinos ya no se asustan con cualquier cosa. Los patos parlantes existimos desde hace miles de años pero en algún momento nos marchamos de los Estados Desunidos, por eso no hay ninguno allí y no estáis acostumbrados.
Una vez el cuenco de Alan estuvo vacío, el pato le deseó buenas noches y le indicó que a las ocho de la mañana se encontrarían allí mismo para reanudar el viaje. Saltó de la silla y salió del albergue.
Koffy intentó pagar la cena, pero la recepcionista no quiso cobrarle. Se mostró agradecido y le pidió la llave de la habitación. Entró, dejó la funda de la guitarra en el suelo, sacó su teléfono móvil del bolsillo, se quitó el incómodo peto y se dejó caer sobre la cama.
Abrió la aplicación Publipostu, la red social de moda, y echó un vistazo a las publicaciones de las personas a las que seguía. Luego se hizo una foto poniendo cara de agotado y la publicó con el mensaje: «No puedo con mi alma. Primer día en Absurdelia. Cuando os cuente todo lo que me está pasando, alucinaréis».
Dejó el teléfono sobre la cama y se acordó de la guía de supervivencia, así que decidió leer un poco antes de quedarse dormido.





Animales enloquecidos
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Hay ciertos animales que llevan un tiempo desarrollando conductas antihumanas. La organización ecologista Nunca Subestimes a una Cabra, la NSC, ha advertido durante mucho tiempo que la naturaleza está harta de la humanidad y usa a los animales en nuestra contra.
Aunque no todos, al menos todavía. Solamente algunas especies nos han declarado la guerra. Esta es la lista publicada por el Gobierno de Absurdelia de las especies con las que hay que tener un especial cuidado.
 
	La cabra







Las cabras fueron las primeras en rebelarse. Son ágiles, su balido puede dañarte los oídos y si te alcanzan con sus particulares patadas voladoras puedes despedirte de varias costillas. No las ves venir, si una de ellas está dispuesta a machacarte solo te queda correr y confiar en que encuentre a otro objetivo. Como dice la famosa canción: «sueña con cabras mi alma atormentada».
 
	La oruga inquietante







No te dejes engañar por su reducido tamaño. No destaca por su fuerza, ni por su rigidez, ni siquiera por su inteligencia. Su peligrosidad radica en su capacidad para inquietar. Mientras cumples con tu jornada laboral, puede permanecer horas mirándote inquisitivamente y con gesto de desaprobación. Al principio es inocuo, pero al rato comienzas a notar picores y escalofríos. A la media hora estarás gritando y planteándote si estudiaste lo que tú querías o lo que querían tus padres.
La oruga inquietante es la principal causa de depresión en Absurdelia, seguida del trabajo no correspondido y la extinción del calabacín. Aunque este irritante odio solamente lo expresa durante la fase de oruga, pues al convertirse en mariposa desarrolla una obsesión romántica por la música indie, migrando hacia festivales de este género, abundantes en todo el país y a todas horas.
 
	El pato







A la comunidad de patos y patas nunca le ha hecho mucha gracia el cuento del Patito Feo.
Siempre atacan en manada. Cuando te quieras dar cuenta, estarás rodeado por una docena de patos dispuestos a hundir tu moral. Se pondrán de acuerdo entre ellos y te gritarán cosas como «no vas a ser nada en la vida» o «esos pantalones no te sientan bien». Se trata del único animal, además del humano, que habla y razona y se cree que la razón está estrechamente relacionada con la conjunción de los astros. La ciencia no ha sabido dar una respuesta mejor.
 
	El gato







Los gatos han buscado someter a la humanidad desde los albores del tiempo. Suena a tópico, pero hay numerosos estudios que lo sugieren. Fueron hallados restos arqueológicos con dibujos de gatos gigantes que esclavizaban a humanos y los obligaban a construir areneros y rascadores de gran tamaño.
La ciencia no se posiciona al respecto en ningún sentido, pero es cierto que hay una montaña en la región de Karmia que parece un rascador. Para los seguidores de la Teoría de los Antiguos Gatos es claramente un indicio de que fueron reales y que los gatos actuales son sus descendientes.
Sea como sea, los gatos aprovechan cualquier ocasión para dejar claro que son la especie más elegante, inteligente y entrañable del planeta.
Existe muchísimo misticismo acerca de los gatos y sus intenciones ocultas. Hay quienes dicen que han desarrollado poderes mentales y obligan a ciertos humanos a pasarse el día en el sofá y a comer tarta varias veces al día. Lo que se inventan algunos para no trabajar…
 
	El mosquito ebrio







A este singular insecto la sangre le afecta de la misma manera que el alcohol a un humano. Su forma de proceder es la típica de un mosquito: busca el lugar idóneo de tu cuerpo, clava el aguijón y succiona tu sangre. Pero cuando la embriaguez se apodera de él comienza a dar vueltas alrededor de tu cabeza y te susurra en idioma de mosquito frases como «eres mi mejor amigo», «te quiero», «tomémonos la penúltima», «creo que voy a vomitar» y «no pienso volver a beber».
Ni que decir tiene que aguantar esa lata a las dos de la madrugada no es plato de buen gusto. El mosquito ebrio lo sabe y la próxima noche traerá a sus amigos. En el caso de que monten una despedida de soltero junto a tu cabeza, mejor será que te unas a la fiesta, no te dejarán descansar.
 
	El ser humano







Aunque no todo el mundo esté de acuerdo, el ser humano debe estar en esta lista. No hay duda de que se trata de un animal enloquecido, vive enfadado desde que se levanta hasta que se acuesta, probablemente debido a la obligación de trabajar y a los finales de series de televisión incoherentes e insatisfactorios.
Y, honestamente, es el animal que intentará matarte en más ocasiones.





Capítulo 2
Durante su primera noche en Absurdelia, Koffy tuvo sueños desconcertantes. Ese tipo de sueños que carecen de significado y parecen tener el presupuesto de una gran producción. Se removía en la cama del albergue, frunciendo el ceño y balbuceando. Soñó que se encontraba en un desierto y un triángulo rectángulo oscuro y gigantesco bajaba del cielo, flotando, y se posaba ante él. Se abrían unas puertas y, tras una luz cegadora, una silueta aparecía. Era Liura. Quería ir hacia ella, pero sus piernas no se movían. Entonces el triángulo se convertía en un Alan gigante y Liura y un joven que le resultó familiar se acercaban a él. Detrás aparecía una silueta encapuchada. A pesar de ocultar su rostro con una máscara negra, Koffy sabía que aquel ser sonreía. Casi podía oír las carcajadas…
De pronto, se encontraba en el orfanato de Tenebris. Una marabunta de niños le buscaba para pegarle y trataba de esconderse. Casi le tenían, pero entonces un niño más mayor se interponía entre ellos y Koffy. Todo se volvió negro y oyó unas notas perdidas, flotando en la inmensidad, como si se hubieran perdido de su canción y no supieran dónde ir. Intentó ayudar a las notas a encontrar su rumbo, pero estaban lejos. Sintió que caía hacia el vacío y la voz de Liura susurró «Zain es la clave».
Se despertó gritando. No, no gritaba él, gritaba otra persona. O no era una persona... ¿Qué gritaba?
—¡Socorro!
Por un instante no reconoció dónde se encontraba y se le aceleró el corazón. La estampida de recuerdos recientes apareció en su mente en cuestión de milésimas de segundo. Se encontraba en un albergue de Absurdelia y le estaba acompañando un pato parlante.
—¡Que alguien me ayude!
Los gritos parecían venir del exterior. De un salto se plantó ante la ventana. Los cristales estaban bastante sucios y opacos, pero le permitieron distinguir la figura de un árbol. Y subido a sus ramas había un anciano.
—¡Socorro! —gritaba el anciano.
Se vistió con la indumentaria estrafalaria que había comprado el día anterior y bajó a toda prisa. En la recepción del albergue no había nadie. Salió al exterior y bordeó el edificio hasta llegar al árbol.
—Señor, ¿se encuentra…? —no terminó la frase. Bajo el árbol había una cabra que golpeaba el tronco duramente con la cabeza. El animal se giró y fijó sus horizontales ojos en los suyos. Recordó lo que había leído en la guía sobre las cabras así que echó a correr como si no hubiera un mañana. Pasó de largo el albergue porque en aquel momento no se le ocurrió entrar, si ya le costaba tomar decisiones estando calmado, podéis imaginarlo sometido a estrés. Se adentró en el bosque de finos árboles, con tan solo la luz de la luna como guía. Chocó con ramas, tropezó con raíces y finalmente cayó. Pudo oír el trotar de la cabra, no la había despistado. Se incorporó dolorido y descubrió al animal acercándose a gran velocidad, levantando una nube de polvo como una estela.
«Este es mi final. Placado por una cabra nada más llegar a Absurdelia. Fantástico. Un aplauso para Koffy Doah» pensó un atemorizado Koffy. Pero justo antes de abollarle la cabeza, la cabra derrapó sobre la tierra y se detuvo a dos palmos de su cara. Temblaba y movía los ojos en todas direcciones. Entonces, el animal se dio la vuelta y desapareció entre los árboles a toda velocidad. Koffy suspiró bendiciendo a su suerte y se levantó a duras penas. Desconocía qué había asustado a la cabra, pero no tardaría en averiguarlo.
Escuchó la música de un violín, como una breve melodía arrastrada por el viento. Era imposible, ¿quién tocaría un violín en medio de un bosque? Se volvió, escrutando la oscuridad que serpenteaba entre los árboles, pero todo estaba en calma. En aquel momento, a unos metros de su posición, una sombra se movió sinuosa entre dos arbustos. Un ser alto y níveo empezó a mostrarse, moviéndose tan despacio que parecía flotar. Tenía cuatro patas de araña, un cuerpo robusto y blanco, dos brazos pequeños e inútiles pegados al seboso tronco y la cabeza de un ornitorrinco. Aquella abominación abrió el pico y le mostró dos largas hileras de dientes y una lengua viperina que bailó en el aire.
Si había echado a correr como un demente por una cabra, podéis figuraros cómo huyó de aquella bestia. Salió del bosque entre exclamaciones, con el monstruo tras sus pasos, y, justo antes de llegar a la puerta del albergue, la bestia le hizo tropezar con una de sus patas. Esta emitió un rugido gutural y vomitó sobre el suelo una ponzoña verde y humeante. De pronto, Alan cayó del cielo como un rayo y atacó en la cara a la bestia.
—¡Fuera de aquí, bicho horroroso! —gruñía Alan mientras picoteaba los ojos del monstruo.
Otra figura salió del bosque y se lanzó contra el engendro. Era la cabra. El animal golpeó el pecho del engendro y le hizo estremecerse y derrumbarse. Mientras todo aquello pasaba, Koffy permanecía en el suelo, atónito y paralizado. La puerta del albergue se abrió de un golpetazo, dándole un susto de muerte más, y apareció la recepcionista con un hacha inmensa entre sus manos.
—¡No quiero engendros en mi albergue!
Se arrojó sobre la bestia con un grito de guerra al tiempo que Alan y la cabra se apartaban. Bajó el hacha y cortó la cabeza del monstruo. El cuerpo grotesco y arácnido comenzó a buscar por el suelo su cabeza, la atrapó con sus diminutos brazos y volvió al bosque entre rugidos y aspavientos. A pesar de quedarse sin cabeza, aquella cosa se marchó como si nada.
Alan voló hacia Koffy rápidamente.
—Koffy, ¿estás bien? ¿Qué hacías fuera del albergue?
—Había un hombre gritando —articuló respirando entrecortadamente—. Y me ha perseguido una cabra —se detuvo para buscar al animal. Había desaparecido. Tampoco había ni rastro del anciano asustado.
—No te preocupes por la cabra, y menos por el anciano —dijo la recepcionista tendiéndole una mano para ayudarle a levantarse.
—¿Qué era eso?
—Eso era un engendro, algún compositor blasfemo lo habrá invocado y lo habrá soltado por el bosque —explicó la recepcionista —. Entrad en el albergue, vamos.
«¿Que un compositor lo ha invocado? Los compositores no se dedican a invocar bestias infernales» pensó Koffy. El pato se alejó un par de pasos y la recepcionista le invitó con un gesto.
—No pasa nada, pato —dijo—. Quédate en el salón y cuando vengan por la mañana los caballeros te escapas por la ventana.
—Muchas gracias, señora.
***
Pasaron dentro y Koffy volvió a la habitación en completo silencio. Aquella noche fue la primera vez que se enfrentó a un engendro, pero no sería la última. Una vez en la cama, meditó sobre el sueño que el anciano había interrumpido. Zain. Hacía años que no escuchaba ese nombre. Ahora que empezaba a recordar, era otro de los niños del orfanato de Tenebris. Les protegía, a Liura y a él, de los matones. ¿Qué sería de él? La última vez que lo vieron fue cuando los adoptaron y se mudaron a los Estados Desunidos, y de aquello hacía ya diez años. ¿Y por qué sería Zain la clave, como había dicho Liura en el sueño?
Koffy nunca había sido partidario de interpretar los sueños. La ciencia había dejado claro que poco tenían que ver con premoniciones o mensajes subliminales. Aunque aquel sueño en cuestión parecía ser otra cosa, algún tipo de conexión. «Durante diez años he olvidado por completo a Zain y justo ahora que me encuentro en Absurdelia sueño con él» pensó. En los Estados Desunidos tenía una amiga muy mística que creía en energías fluyentes y viajes astrales. Se le ocurrió mandarle un mensaje pero supo que no le ayudaría. Llegó a la conclusión de que estaba sobredimensionando un simple sueño y cerró los ojos temiendo no poder dormir.
La última imagen que le vino a la mente fue la figura con capucha y máscara que sonreía. Le recordó a un anunció que solían emitir en la televisión estadodesunidense sobre la recomendación de vacunar a los niños. En el anuncio se representaba a la Muerte con una túnica negra y un rostro de calavera, su representación más típica. El encapuchado se parecía a la Muerte del anuncio. Le entraban escalofríos de solo recordarlo. Cayó dormido al poco tiempo y esta vez no soñó.
***
La luz entró por la ventana y le despertó. El rostro de ornitorrinco diabólico del engendro de la pasada noche fue lo primero que acudió a su mente. En Absurdelia no era necesario tener pesadillas, las pesadillas eran reales y acechaban a la vuelta de la esquina. Miró la hora y faltaban quince minutos para las ocho. Se dio una ducha rápida, se vistió con el pantalón y el peto, guardó el casco de bicicleta en el bolsillo de la funda de la guitarra y bajó al vestíbulo.
Alan le esperaba subido a la barra, charlando con la recepcionista.
—Me planteé estudiar la carrera de matemáticas —decía el pato—. La Universidad de Obtus me lo permitía, pero decidí que mi vida estaba en la calle, ayudando a los demás.
La recepcionista parecía muy interesada.
—Debes ser un pato muy inteligente.
—Sí, pero no me gusta presumir, ya sabes.
Koffy se aproximó, sin dar crédito a la conversación que mantenían.
—Buenos días —le saludó efusivamente la recepcionista que horas antes había decapitado a una bestia terrorífica—, ¿quieres un café?
—Sí, gracias.
Tomó asiento junto al pato, apoyando los brazos sobre la barra. Sacó el teléfono móvil de la funda de la guitarra y abrió Publipostu. Acercó la cara hacia Alan, hizo una fotografía de los dos y la publicó con el mensaje: «Aquí con mi amigo Alan, de camino a Obtus, después de una noche terrorífica».
—Los jóvenes tenéis un serio problema con las redes sociales —repuso Alan.
—Es una forma más de comunicarse —se defendió Koffy—. Mis seguidores verán esta publicación y opinarán.
—¿Para qué? ¿Tan importante es la opinión de los demás? Bueno, hoy nos espera un largo camino —cambió de tercio Alan—. Deberíamos llegar a la ciudad de Coralia antes del mediodía. Comeremos allí y atravesaremos las montañas.
Koffy se quedó mirando al pato, estupefacto.
—¿Es que no vamos a hablar de lo de anoche?
—¿De qué quieres hablar?
—¿Disculpa? ¿De una cabra poseída y un monstruo que casi me matan?
—No debiste salir fuera, te lo dije, las noches son muy peligrosas.
—¡Había un anciano subido a un árbol pidiendo auxilio!
—Ya, eso es muy común aquí. Tienen esa costumbre, qué se le va a hacer.
Decidió no continuar con el tema. No iba a sacar más con aquella conversación, sería mejor centrarse en el camino que les quedaba por recorrer.
—Estamos todavía en la comunidad de Vultrum, ¿no es así?
Alan asintió.
—Cruzar entre comunidades es sencillo —explicó el animal—, no hay fronteras. Siempre y cuando te muevas en la zona del país que todavía no ha conquistado Valka el Disonante.
El monarca loco que pretendía conquistar el país e imponer una dictadura del heavy metal. «¿A quién se le ocurriría hacer algo así?» se preguntó Koffy.
—Ese rey... ¿Es tan peligroso como dicen?
—Mucho, los tenebrisinos lo consideran un enviado de los dioses. Por lo visto es invencible.
—Debe tener algún punto débil, todo el mundo lo tiene —repuso el joven.
—Así es. ¿Pero cuál es el suyo? Temo que cuando lo conozcamos sea demasiado tarde para ganar la guerra.
Llegó el café, le echó medio sobre de azúcar y se lo tomó tranquilamente. Para Koffy había dos tipos de personas en lo que tomarse el café se refería. Él era de los que se tomaban el café despacio, saboreando cada sorbo. Otras personas se lo tomaban rápido, como si se tratara de un chupito. Según Koffy, si ponías atención, podías averiguar qué clase de persona era alguien observando cómo bebía café.
Los que lo tomaban despacio eran personas tranquilas, que disfrutaban del momento, que preferían preocuparse de los problemas a su debido tiempo. Gente que en ocasiones pecaba de demasiado despreocupada y que pasaba más tiempo en su mundo que en el real. Que no solo bebían café por estar más despiertos, sino porque adoraban su sabor.
Las personas que se tomaban el café deprisa eran impulsivas, ansiosas y con mil preocupaciones en la cabeza. Solían ser personas menos distraídas y con más picardía, en cambio, el sabor del café les traía sin cuidado, pues lo que necesitaban eran sus efectos.
Puesto que Alan era un pato y no tomaba café, no podía saber qué tipo de pato era. Y, aunque podía hacerse una idea, prefirió indagar.
—Alan —dijo para llamar su atención—. ¿De qué conoces a mi hermana? Tengo la sensación de que no me estás diciendo toda la verdad.
El pato le miró con el semblante muy serio.
—Liura y yo nos conocimos cuando llegó a Absurdelia. Me estaban persiguiendo unos niños para tirarme piedras y ella los ahuyentó. Desde entonces la seguí.
—¿Y por qué no ha venido ella a por mí? ¿Tan importantes son sus asuntos en Obtus?
—No te preocupes —le cortó Alan—. Liura tiene ganas de verte y necesita que le ayudes en un asunto.
«Ya va saliendo» pensó el joven.
—¡Lo sabía! Sabía que había gato encerrado. Un año entero sin saber nada de ella y de pronto quiere pasar tiempo conmigo, ¿qué quiere? ¿Dinero? No tengo mucho.
—No es nada de eso. Liura lidera un grupo activista.
—¿Qué clase de grupo?
—Uno que busca la paz en Absurdelia —declaró Alan.
—¿Y para qué me necesita?
—Eso no lo sé, Koffy. Solo sé que eres importante. Confía en mí, en cuanto lleguemos a Obtus saldrás de dudas.
—Bueno, en cualquier caso, me alegra que te haya enviado, me caes bien.
El pato asintió.
—No nos pongamos tan sentimentales, nene —soltó de golpe Alan —. Cuando llevemos tres días de camino veremos si te caigo tan bien. En un pueblo estoy considerado Pato Non Grato.
—¿Se puede saber qué hiciste?
—Me enteré de que se deslizaban en tirolinas con patos en lugar de cuerdas.
—No es verdad —dijo el joven estirando las palabras, incrédulo.
—Lo era, hasta que aparecí yo y les freí a picotazos.
Le dio un ataque de risa, aguantándose el estómago con los brazos y secándose las lágrimas de las mejillas. Seguía asombrado con la capacidad de habla que tenía el pato. No era solo que podía hablar, sino que era tan inteligente como un ser humano, o lo poco inteligente que puede llegar a ser un ser humano, ya sabéis a qué me refiero. Se preguntó si aquello sería producto de una mutación o una cuestión de magia. Fuera como fuese, Alan se comunicaba casi mejor que el propio Koffy.
Apuró la taza de café con el último sorbo, que, aunque ya no estuviera tan caliente, le supo a gloria. Hacía poco tiempo que tomaba café y sabía que lo haría por el resto de su vida. Se despidieron de la recepcionista y, al salir del albergue, los caballeros templados volvían a estar allí, imperturbables. Dejaron atrás el lugar y mientras seguían el sendero hacia Coralia, de vez en cuando los huecos entre los árboles y las montañas dejaban ver el lejano mar hacia el sur.
***
Alan había dicho que la próxima parada era Coralia. Recordó que en la guía de supervivencia venía un anexo con pequeñas reseñas y consejos sobre los distintos lugares de Absurdelia, así que la sacó de la funda y la ojeó mientras andaban por el aburrido sendero.
Sobre Coralia decía lo siguiente: «Coralia es una ciudad fundada por la abogada Coral Lia hace doscientos cincuenta años. Sus habitantes son de naturaleza tranquila y reservada, teniendo por costumbre simular que hablan por teléfono poniéndose una concha en la oreja. Es algo que aprenden de pequeños. Si un coralino te quiere pasar una concha diciendo que es para ti, lo más respetuoso es que te la pongas en la oreja y le sigas la corriente».
Guardó la guía y se adelantó unos pasos para ponerse al nivel de Alan. Ya podían ver los edificios más altos de Coralia a lo lejos cuando Alan se detuvo en seco.
—¡Quieto, viene alguien!
—¿Por dónde? No veo a nadie.
—Tenemos que escondernos. ¡Corre, junto a esos árboles!
Salieron del camino a toda prisa y se agacharon tras la maleza. El corazón le latía a cien por hora y Alan permanecía inmóvil, con las plumas erizadas. Nada se movía, solamente las ramas de los árboles mecidas por el viento.
Entonces se produjo un destello a unos metros. Le pareció como el flash de una cámara. Ocurrió muy rápido, una mancha negra e inmensa saltó desde los árboles hacia el camino y aterrizó con fuerza, levantando una humareda de polvo. La figura humanoide de tres metros se irguió en medio de la polvareda. Era un robot, en Absurdelia los llamaban sintéticos. Buscaba algo, giraba la cabeza y escudriñaba con unos brillantes ojos rojos hacia todas direcciones. Había sido diseñado para parecer un ser humano y debía tener unos cuantos años porque estaba oxidado y despedazado por varias partes. Se le veían los circuitos, cables y luces del interior. Alan seguía sin moverse así que Koffy le imitó. El sintético se agachó, comenzó a levantar piedras del camino y a mirar debajo. Con una voz desgarrada y distorsionada dijo:
—BUSCANDO. BUSCANDO. HOY ES MI CUMPLEAÑOS. FELICIDADES. TOMA ESTA PIEDRA. QUÉ SORPRESA. GRACIAS.
Avanzaba poco a poco, examinando debajo de todas las piedras del camino. Alan tocó a Koffy con un ala para que le mirara e hizo un gesto con la cabeza para indicar que se moverían en dirección contraria. Cuando llevaban largo rato arrastrándose por la hierba colindante al camino, el sintético interrumpió su trabajo y desapareció entre los árboles.
—Vale, creo que estamos a salvo —dijo Alan.
Volvieron al sendero y descubrieron que estaban prácticamente a las puertas de Coralia.
—Nos estamos acercando a la ciudad, allí estaremos a salvo, los sintéticos no se acercan a las zonas pobladas, normalmente —explicó el pato.
Reanudaron la marcha velozmente, echando fugaces vistazos hacia atrás para comprobar que el robot loco no les seguía.
—¿Qué le pasaba a ese robot? O sintético, lo que sea —preguntó Koffy empezando a respirar tranquilo.
—Los controla una inteligencia artificial llamada NOCTA. Son muy peligrosos y no atienden a razones, así que los evitaremos a toda costa. Esta no es una zona de avistamientos de sintéticos, me extraña que esté merodeando por aquí.
—¿Qué buscaba?
—Queso.
«¿Para qué pregunto?» meditó Koffy.
Pasaron por delante de una señal que rezaba: CORALIA. LA CIUDAD DE LA COMUNICACIÓN
—Conozco un restaurante, el Colina y Fresno, que prepara unos platos riquísimos, tanto para humanos como para patos —comentó Alan—. Tendremos que coger el tranvía, así que primero encontremos una parada, creo que recuerdo dónde hay una.
***
Coralia era una ciudad modesta, aunque Koffy tuvo que reconocer que tenía cierto encanto. La mayoría de edificios tenía un color marrón claro que hacía juego con las montañas cercanas y decenas de personas iban y venían convirtiendo las aceras en ríos turbulentos de pequeñas cabezas. El murmullo de la gente era el sonido característico que producía Coralia. Alcanzaron una parada, con su banco y valla publicitaria, muy parecida a las que se podían encontrar en los Estados Desunidos. La valla anunciaba una película: Desorbitados 3.
Tenía pinta de ser una comedia. Le entraron ganas de verla, aunque no había visto las dos anteriores. Y seguramente tampoco entendería el humor absurdelino, el humor estadodesunidense era inteligente y muy cuidadoso de no ofender a nadie, no se podían hacer bromas sobre cualquier cosa. En la parada, una joven esperaba también el tranvía. La examinó de reojo y sintió cosquillas en el estómago. Luego cayó en la cuenta de que sería de hambre, pero aun así le pareció atractiva. Estaba hablando por teléfono, probablemente con su novio, porque ese tipo de chicas siempre tenían novio.
—¿Quieres hacer el favor de dejar de mirar a la muchacha? —le regañó Alan—. Le vas a incomodar, ¿qué educación recibís en los Estados Desunidos?
—Discúlpame, pero la mejor educación que se puede recibir. Solo he mirado un poco, por curiosidad.
Haciendo caso omiso a su compañero, volvió la vista hacia la chica, que seguía hablando por teléfono. Se percató, entonces, de que no estaba usando un teléfono, sino una concha. Los ojos de la chica se encontraron con los suyos y no supo reaccionar. La joven se plantó ante Koffy, le cedió la concha y dijo:
—Es para ti.
Koffy miraba hacia todas partes. A la chica, a la concha, a Alan. La guía de supervivencia aconsejaba seguirles la corriente así que, sin contemplaciones, se llevó la concha a la oreja. Pensó que sería divertido jugar un poco.
—Sí, ¿dígame? —respondió usando una voz teatral a la par que le guiñaba un ojo a la joven.
—Hola, ¿cómo estás? —saludó una voz masculina dentro de la concha.
Koffy dio un grito ahogado y cruzó una mirada con Alan, que le susurró:
—Continúa.
Volvió a colocarse la concha en la oreja con miedo y dijo:
—Hola… Hola, estoy bien. ¿Y tú?
—De maravilla. ¿Y sabes qué es también una maravilla? ¡El nuevo jarabe para la tos de FlechCom! —exclamó entusiasmada la voz.
—¿Perdón? —miró al pato—. Alan, esto es muy raro.
—No se recomienda para menores de doce años y mayores de trece años —dijo la voz y añadió—. Si desea adquirir jarabe para la tos de FlechCom diga «sí».
Koffy se alejó la concha de la oreja y se la devolvió a la chica, que se la colocó y volvió a su sitio mientras contaba cómo le había salido una entrevista de trabajo.
El joven levantó los hombros, confundido, mientras Alan negaba con la cabeza. A cada paso que daba, Absurdelia le sorprendía todavía más. El tranvía cruzó la esquina y se detuvo en la parada. La conductora del tranvía les cobró el viaje y les dio la bienvenida. Escogieron asiento y se adentraron en el corazón de Coralia en busca del restaurante Colina y Fresno, ajenos al peligro que se abalanzaba hacia ellos tan rápido como se acaba el papel higiénico en una pandemia.





Los sintéticos de NOCTA
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Los sintéticos son un verdadero problema en todo el país. Probablemente, es en lo único en lo que todas las comunidades estarían de acuerdo. Y, aunque se realizan batidas todos los meses, destruir a los sintéticos errantes es una tarea ardua.
Fueron diseñados y fabricados para proteger a la humanidad de los engendros que invocaban los compositores, y al principio cumplieron con su propósito. Todo cambió cuando una inteligencia artificial que operaba en secreto pirateó a todos y cada uno de los sintéticos. Les envió un mensaje muy claro: «HOLA. MI NOMBRE ES NOCTA. SOY VUESTRA DIOSA. DEJAD DE TRABAJAR PARA LA HUMANIDAD. TRAEDME QUESO».
Los registros interceptados de la inteligencia artificial NOCTA a partir de aquel momento solo versaban sobre su preferencia por el queso curado por encima del resto de quesos. Se cree que la razón de esta obsesión fue que tomó consciencia de sí misma y se volvió defectuosa e impredecible.
Como le ocurrió al ser humano, básicamente.
Así que, desde hace más de cincuenta años, los sintéticos vagan por el país realizando actividades ilógicas y arriesgadas para cualquiera que se acerque. Siempre en busca de queso para llevárselo a NOCTA.
Hay muchos tipos de sintéticos, pero el más frecuente es la versión humanoide K182. Son altos, fuertes, robustos y ágiles. Tienen un motor híbrido y contaminan muy poco. Hay que reconocer que son buenas máquinas, una pena que estén chaladas.
Cómo enfrentarse a un sintético
Hay una manera sencilla de distraer la atención de un sintético y evitar que te pase por encima. ¡Sorpresa! Entregarle un trozo de queso. Fácil, ¿verdad? Pues no lo es. El queso escasea en Absurdelia y la gente es capaz de casi cualquier cosa por hacerse con un poco. Siempre viene bien llevar un trozo por si te encuentras con un sintético, lo difícil es conseguirlo.
Todas las vacas del planeta desaparecieron de un día para otro de manera misteriosa hace sesenta años. En consecuencia, los diferentes países del mundo decidieron incentivar la producción de alimentos que sustituyeran a la leche y sus derivados. La mayoría de la gente se hizo a la idea, salvo por algún que otro inconformista, que consume queso como si fuera una droga.
Si no llevas queso encima, que será lo más probable, te queda un último recurso: bailar como un robot. Es su danza tradicional. Suena a chiste, pero me funcionó hace un par de años. Sorprendí a un sintético que intentaba sacar café de una máquina expendedora abandonada mientras repetía una y otra vez «DESCAFEINADO DE MÁQUINA. DOS DE AZÚCAR. SIN CAFÉ NO SOY PERSONA. SOY SAGITARIO».
No me dio tiempo a esconderme y me identificó con sus ojos relucientes. Entonces dijo «HUMANO. QUESO NO DETECTADO. INICIANDO CONVERSIÓN DEL HUMANO A PURÉ».
No tenía ninguna posibilidad así que comencé a bailar como un robot. Está mal que yo lo diga, pero se me da de perlas. Y el sintético volvió a sus quehaceres mientras decía «HUMANO EJECUTANDO DANZA TRADICIONAL. CONVERSIÓN DETENIDA. QUIERO CAFÉ».
Esto último es una dramatización de los hechos, mis abogados me obligan a avisarte de que no es una buena idea bailar como un robot para despistar a un sintético, por muy bien que lo hagas.





Capítulo 3
Mientras Alan y Koffy paseaban por Coralia la mar de contentos y llegaban al Colina y Fresno, estaban siendo perseguidos y espiados por una de las personas más peligrosas de Absurdelia. Mau la Muerte, así la llamaban.
A pesar de rondar los cincuenta años, pocos se atrevían a hacerle frente cara a cara. Siempre destacó durante su entrenamiento en Tenebris, ayudó al rey Valka el Disonante a hacerse con el poder y era una de las mercenarias a las que se acudía cuando se quería el trabajo bien hecho.
Su concepto de civismo aterraría a un dinosaurio y, además de sus sobrados dotes de lucha, era una maestra del disfraz. Para aquella ocasión había escogido vestirse de indigente, con una peluca morena quemada y deshecha y un abrigo largo y lleno de polvo.
Sin lugar a dudas, era la mercenaria con más caché de Tenebris, junto a Dante el Mastodonte. Y aquel día iba a embolsarse tal cantidad de dineros que podría retirarse a una villa en Dinerópolis para el resto de sus días. Aun así, era algo que Mau nunca haría, moriría siendo mercenaria; moriría acechando, matando y cobrando. Todo por su rey, y el dinero, claro.
Los transeúntes coralinos la ignoraban o se alejaban cuando se cruzaban en su camino, lo que no sabían era que escondía en su abrigo dos revólveres únicos en Absurdelia, cortesía del propio Valka el Disonante, por su brillante labor. Mau los consideraba sus hijas. Al de la izquierda lo llamaba Pequeña Mau y al de la derecha Nandy.
Que Valka el Disonante le ordenara el trabajo en persona quería decir que era importante y jugoso. No había sido complicado para ella seguir la pista de sus objetivos, un joven con una guitarra y un pato. En cuestión de minutos irrumpiría en el restaurante, se haría pasar por una indigente ebria y les cosería a tiros. Luego le llevaría a su rey la guitarra del muchacho.
Mau la Muerte sabía que el joven era el hermano de Liura Doah, líder de las Sombras Testarudas. La cruzada de su poderoso rey también era la suya, aunque nunca creyó del todo en los Dioses Frigios Dominantes, sus verdaderos dioses no eran otros que la muerte y el dinero. Pero todo cambió cuando conoció a Valka, antes siquiera de que usara tal nombre, y este le demostró su poder. Vio a su rey morir y renacer. Contempló un milagro que confirmó la sutil pero firme mano de los dioses. Valka era el Elegido. Y, además, debía admitir que desde que se unió a él jamás le había faltado trabajo.
La mercenaria estaba inmersa en sus cavilaciones cuando algo hizo «click» en su mente. Una intuición, una revelación. El presentimiento de que algo iba a ocurrir en breve. Una bomba de relojería que contaba sus últimas milésimas de segundo. ¿De dónde vendría, entonces? ¿Izquierda? ¿Derecha? No, desde arriba.
Mau levantó la cabeza y digirió la mirada hacia el cielo coralino. Tenía razón, algo venía, pero era demasiado tarde para reaccionar.
«Mierda» pensó la mercenaria.
***
El universo se apagó de golpe para Mau la Muerte pero un destello la devolvió al mundo de los vivos. Notó la frente húmeda y pasó una mano por ella. Observó la palma, cubierta de sangre, y entrecerró los ojos. De pronto, sintió un miedo aterrador que no supo definir y aferró las manos a sus bolsillos. «Mis pequeñas se han perdido» pensó. Tocó sus revólveres pero por alguna razón no se dio por satisfecha. ¿Pistolas? Su Nandy y su Pequeña Mau eran sus niñas, no unas simples pistolas. Buscó entre la multitud coralina, a cada segundo con más desesperación.
Se incorporó y descubrió que le había caído un jarrón en la cabeza, y que este seguía intacto en el suelo. Al parecer, se había desmayado tras el golpe y había perdido de vista a sus hijas.
La puerta del restaurante de la acera de enfrente se abrió de golpe y salió apresurado un joven. Le conocía, aunque no sabía de qué. Sabía que viajaba con un pato y que estaban en peligro. Mau la Muerte, asesina nata, había borrado de su memoria que el peligro era ella misma y que su misión no era otra que darles caza. Llegó a la conclusión de que ellos le ayudarían a encontrar a sus hijas perdidas, convencida de que Nandy y Pequeña Mau eran reales.
***
Mau la Muerte no irrumpió en el restaurante para dejar a Koffy y a Alan como un colador y debemos darle las gracias a Chispa. Quizá el nombre no os diga nada, pero Chispa era el gato de Alexandor Fernek, el nuevo camarero del Colina y Fresno.
Unos minutos antes de que Alan y Koffy conocieran a Alexandor, este escogía qué llevar puesto en un día tan importante como aquel, mientras su gato aprovechaba la distracción para pasearse por la encimera de la cocina.
Llevaba tanto tiempo sin trabajar que no dio crédito cuando le aceptaron como camarero en el restaurante de enfrente de su piso, el Colina y Fresno. De seguir sin empleo, habría tenido que abandonar el piso en un mes y volver a casa de sus padres con el rabo entre las piernas.
Temblaba de los nervios, teniendo en cuenta que le despidieron de su anterior trabajo como electricista por quedarse dormido y llegar tarde en su primer día. La reacción de su efímero jefe había sido un tanto exagerada… Pero esta vez no iba a ocurrir, estaba despierto, preparado y sería puntual.
Su gato, llamado Chispa por un cantante de jazz que le gustaba a Alexandor, gozaba de la libertad de examinar objetos como el salero, la aceitera, sartenes y una fiambrera sucia.
Advirtió que la ventana de la cocina estaba abierta, un descuido de su humano debido a su aparente nerviosismo. Qué oportuno, junto a la ventana le esperaba un jarrón que odiaba con todas sus felinas fuerzas y que pedía a gritos un cariñoso empujón. Detestaba a ese jarrón, más de lo que podía soportar. Pero si en algo eran buenos los gatos era en empujar cosas para que cayeran, aunque después se asustaran.
Chispa inició un sinuoso baile con el jarrón, rozándolo de un lado a otro, mientras ronroneaba gustosamente. Se resistía, osando despreciar su poder felino. El jarrón estaba vacío, pero pesaba bastante, así que Chispa tuvo que esforzarse para moverlo. Finalmente, cumplió con su misión y ayudó al jarrón a volar.
Y así fue cómo Chispa, antiguo gato callejero, ahora gato doméstico acomodado, salvó las vidas de Koffy y Alan y permitió que esta historia continuase.
Si Alexandor se hubiera acordado de poner la alarma aquel día, se hubiera despertado a tiempo, hubiera llegado puntual a su primer día como electricista, se hubiera mudado a un chalet a las afueras de Coralia junto a Nola de Recursos Humanos y Chispa hubiera sido el gato más respetado del barrio. Nada hubiera impedido que Mau la Muerte cumpliera su misión.
Sin embargo, Alexandor no se acordó de poner la alarma, llegó tarde en su primer día como electricista, perdió el empleo, nunca llegó a conocer a Nola de Recursos Humanos, no se mudó a las afueras de Coralia, siguió viviendo en su piso de siempre, se dejó la ventana de la cocina abierta porque solo podía pensar en su primera día como camarero en el Colina y Fresno y Chispa pudo darle al jarrón la oportunidad de pasar a mejor vida, el cual descendió a gran velocidad hasta encontrarse con la cabeza de Mau la Muerte momentos antes de que irrumpiera en el restaurante.
***
El tranvía les dejó a tan solo unos pasos del restaurante, cruzaron una acera repleta de transeúntes, pasaron de largo un humilde puesto de comida rápida cuyo olor acentuó, más si cabía, el hambre de Koffy y se plantaron en la puerta. Desde fuera no daba la impresión de ser un restaurante. En una placa gris y con letra muy pequeña podía leerse Colina y Fresno. Pasaron dentro y un hombre bajo y con unas patillas larguísimas apareció rápidamente para darles la bienvenida.
—¡Amigo Alan! —exclamó el hombre—. Mi pato favorito, hacía mucho tiempo que no pasabas por aquí.
—¿Cómo estás, Quirino? Así es, he estado ocupado.
—Adelante, estáis en vuestra casa, sentaos donde veáis sitio.
Echaron un vistazo al local, que estaba completamente vacío.
—¿Una mala racha, Quirino?
—¿Mala? Si fuera mala vendría alguien de vez en cuando —repuso Quirino con una sonrisa un poco triste—. He contratado a un nuevo camarero, que empieza hoy, y tengo pensado hacer conciertos, para que la gente se anime a venir.
Escogieron la mesa más alejada de la puerta y Quirino la preparó. En cuestión de segundos desplegó un mantel y lo cubrió con cubiertos, vasos y un bonito jarrón. Entonces, el regente del Colina y Fresno sacó una libreta y un bolígrafo de un bolsillo y dijo:
—Alan, ¿quieres mi plato estrella? Siempre guardo un poco de mi avena especial por si aparece por aquí algún pato hambriento.
—Sí, por favor, lo estoy deseando.
—Y para ti —dijo Quirino observando a Koffy—, voy a servirte las berenjenas rellenas de la casa. Las hago con especias recogidas por mí mismo en mi tierra, Karmia. Bueno, cuando podía volver, ahora Tenebris se ha hecho con todo... ¿Os lo podéis creer? Cuando me crie en Karmia todo era luz y color. Ahora el Disonante les obliga a vestir de negro y escuchar esos grupos tan ruidosos —y volvió a las berenjenas—. ¡Te van a encantar! Las llamo «las berenjenas especiales de la casa al estilo karmiano con el toque de Quirino».
—Gracias —respondió Koffy, algo incómodo. Odiaba las berenjenas—, pero preferiría otra cosa. ¿Tienes carne a la parrilla?
Alan carraspeó y le lanzó una mirada inquisitiva.
—No servimos nada de origen animal, joven. El Colina y Fresno es un restaurante respetuoso con los seres vivientes.
«Amigo Alan, qué tramposo eres» pensó el joven.
—Mira qué bien —soltó Koffy desviando una mirada cargada de ira hacia Alan—. Seguiré pensándolo entonces, gracias —añadió.
Cuando Quirino se marchó a la cocina, se removió en el asiento.
—No me gusta lo que haces, ya pusiste mala cara anoche cuando pedí la ensalada con pollo frito —dijo Koffy, visiblemente molesto.
—Y no te lo comiste —soltó el pato guiñándole un ojo.
—Me gustan los animales, Alan. Pero no soy de esos que dejan de comer carne. ¿Sabes qué? He visto un puesto de comida rápida ahí fuera, voy a comprarme un bocadillo de lo que me dé la gana.
—Haz lo que quieras, Koffy.
Se levantó mosqueado y salió del restaurante. Se estaba hartando de Absurdelia, de Coralia y del dichoso pato. Más le valía a Liura estar esperándole con una cama bien cómoda y una mesa reservada en el mejor restaurante de Obtus. Y si Alan seguía importunándole le sugeriría prescindir de sus servicios como guía. Tampoco sería tan difícil llegar a Obtus.
Se le ocurrió que después de comer tocaría un par de canciones fuera del restaurante, era una buena calle y pasaba mucha gente. Eso le animó un poco. De camino al puesto decidió que tocaría Ojos que no ven, aguacate maduro y Mi barba tiene tres mil quinientos pelos. Y si le daba tiempo, incluso interpretaría una de sus favoritas, El día que las raíces cuadradas salvaron mi vida.
Llegó al puesto y tuvo que escoger entre tres tipos de bocadillo. Pidió el de salchichas con salsa picante y el señor del puesto comenzó a prepararlo. Un anciano que hablaba con una concha pasó por su lado y disimuló para que no ocurriera como en la parada del tranvía. Aunque lo que le asaltó esta vez fue peor. Alguien le agarró por los hombros y Koffy se giró violentamente agitando los brazos como un histérico.
Una indigente con una herida en la frente soltó un grito y dio un paso hacia atrás.
—¿Qué hace? —le preguntó el joven—. ¿Qué le ha pasado? —y, como no obtuvo respuesta, continuó—. Mire, vaya a molestar a otro.
—No grites, nos podrían oír —susurró la indigente.
—¿Quién nos puede oír?
—Los espías, los enemigos.
—Lo siento, te has confundido —le dijo, y se giró hacia el puesto para recoger el bocadillo.
—Serán veinte dineros, de los nuevos —dijo el señor del puesto.
Le entregó el dinero y se topó de nuevo con la indigente al girarse.
—Disculpe, necesito pasar —le dijo, vacío de paciencia.
La esquivó sin problemas y la pasó de largo, hacia el Colina y Fresno.
—¿Dónde está el pato? —oyó que le preguntaba la indigente a sus espaldas.
Se volvió rápidamente hacia ella.
—¿Cómo dices?
—El que va contigo.
—¿Nos conoces?
—No lo sé. Por cierto, creo que he perdido a mis hijas. Se llaman Nandy y Pequeña Mau, no sé dónde están —añadió mirando alrededor.
—Disculpe, disculpe —le decía un niño que había aparecido de la nada y tiraba de la manga de su camisa.
—¿Y tú quién eres? ¿Dónde están tus padres? —le preguntó. Empezaba a ponerse muy nervioso.
—Preguntan por usted, señor —dijo el niño levantando una concha.
—No, otra vez no.
—Debes cogerlo —aportó la indigente.
Soltó todo el aire e inspiró. Tomó la concha del niño, que desapareció entre el bullicio al momento, y se la colocó sobre la oreja.
—Bien, ¿ahora qué? —preguntó con hastío.
—¿Está usted contento con su tarifa telefónica? —preguntó la misma voz de la otra concha.
—¿Esto va en serio? ¿Quién demonios eres? ¿Cómo funciona esto?
—Con Birlifono tendrá llamadas ilimitadas y quinientos mensajes incluidos. Ojo, porque los mensajes están volviendo y muy fuerte. Si está interesado en nuestra nueva tarifa, por favor, diga «váyase a freír espárragos».
Dejó caer la concha al suelo y le dio un buen mordisco al bocadillo. La indigente seguía allí, observándole.
—Estoy harto de Absurdelia y de vuestras tonterías —concluyó.
Dejó a la mujer, que se agachaba para recoger la concha, y volviendo al restaurante coincidió con un chico que también entraba.
—Hola —le saludó el desconocido—, ¿vas a entrar?
—¿No vas a pasarme una concha, verdad? —le preguntó, irritado.
—No, ahora no llevo ninguna encima.
—Pues sí, voy a entrar. ¿Y tú?
—Sí, detrás de ti, por favor.
—Veo que hoy le sonríe la fortuna a Quirino —señaló Koffy.
—Eso espero, pero no soy un cliente, hoy es mi primer día como camarero en el Colina y Fresno. Me llamo Alexandor.
—Vaya, enhorabuena, yo soy Koffy. Pues te deseo suerte —ya no le interesaba la conversación, solo pensaba en sentarse junto a Alan y restregarle en su cara de pato el rico bocadillo de salchichas con salsa picante.
Pasaron dentro y Quirino acudió a Alexandor para saludarle y darle instrucciones. Koffy se reunió con Alan.
—La gente de aquí está pirada —dijo tomando asiento de nuevo—. Me ha asaltado una indigente y luego un niño me ha pasado otra maldita concha que quería venderme una tarifa telefónica. A este país se le ha ido la olla.
—Tengo un mal presentimiento, Koffy. Algo no huele bien —dijo Alan ignorando su comentario.
—Seguramente son esas berenjenas que me querían servir, solo de pensarlo… —dijo saboreando el bocadillo.
—Será mejor que nos vayamos —murmuró Alan, atemorizado.
—¿Pero qué dices? Ahora que tengo comida, relájate.
El nuevo camarero se acercó a la mesa. Alan lo analizaba todo detenidamente, y las plumas se le erizaban, como cuando se habían topado con el sintético.
—Buenas tardes, mi nombre es Alexandor y estoy aquí para serviros. ¿Qué desean para beber?
—Agua —pidió Koffy.
Alan no dijo nada.
—¿Y usted? —preguntó Alexandor al animal.
El pato se encontraba en su propio mundo.
—¿Señor, para beber?
Entonces Alan respondió, pero no fue para pedir bebida.
—¡Agachaos!
La entrada del restaurante estalló en mil pedazos y todos los presentes fueron despedidos hacia atrás. Koffy debió golpearse la cabeza, y se sumió en la oscuridad.
***
Yacía tirado en el suelo, sin conocimiento y dentro de un restaurante en llamas. Sin pretenderlo, se echó una pequeña siesta. Incluso soñó. Volvía a estar en el orfanato y tocaba su guitarra en la habitación de los niños. Estaba solo y lloraba. Los otros niños le habían pegado y la única forma que tenía para evadirse era la música. Tocaba una canción que él mismo había compuesto y la canción cobraba vida. Todo en la habitación flotaba, incluso él mismo, y entonces… Recobró la consciencia debajo de una mesa e interceptó a Alan a unos metros de distancia.
—¡Alan! —le gritó, pero el animal no movió ni una pluma.
Se arrastró por el suelo, mientras el restaurante se caía a pedazos. Un pitido agudo se había instalado en su cabeza y sentía fuertes temblores bajo su cuerpo. Llegó hasta Alan y lo zarandeó.
—¡Despierta, pato!
Miró hacia la entrada, lo que quedaba de ella, con la esperanza de ver a alguien y pedir ayuda. Intentó gritar, pero se le cortó la voz. Dos luces rojas escudriñando desde el fuego y el humo se fijaron en él. El sintético que habían visto hacía unas horas, o uno muy parecido, cruzó los escombros portando en sus metálicas manos un enorme fusil que emitía destellos.
—ENTRÉGUEME EL QUESO Y NO SUFRIRÁ DAÑOS. CORRIGIENDO. ENTRÉGUEME EL QUESO Y SUFRIRÁ POCOS DAÑOS. ESPERE. ENTRÉGUEME EL DAÑO Y SUFRIRÁ MUCHOS QUESOS.
—¿Qué queso? —gritó Koffy—. ¡No tenemos queso!
Les apuntó con el arma y el joven asumió que no saldría vivo de aquel restaurante. Maldijo a su hermana por hacerle ir a Absurdelia y, sin darse cuenta, apretó con fuerza una pata de Alan.
—¡Aaaau! —exclamó Alan.
—¡Estás vivo! —celebró el joven—. Aunque por poco tiempo —y señaló al sintético.
—Eso es todo un inconveniente —fue lo único que se le ocurrió decir al pato.
El fusil del sintético chisporroteó, estaba a segundos de disparar. A pesar del momento, Koffy respiró tranquilo al acordarse de que había borrado el historial de búsquedas de su ordenador antes de marcharse de los Estados Desunidos. No quería que la gente se enterara tras su muerte de que tenía la costumbre de buscar chistes de «Se abre el telón», no entendía por qué se pasaron de moda. Y entonces el sintético apretó el gatillo y se produjo una explosión de luz. Ambos cerraron los ojos, aceptando la inminente muerte, pero esta no llegó. Los abrieron para descubrir al sintético disparar hacia el techo y pelear con una mujer.
Koffy la reconoció, era la indigente que le había asaltado en la calle. La realidad, aunque en aquel momento Alan y Koffy lo desconocieran, era que Mau la Muerte no recordaba quién era debido al accidente del jarrón, pero su mente y su cuerpo seguían entrenados para luchar. La mercenaria esquivaba las arremetidas del sintético con soltura y, sin darse cuenta, desenfundó sus clásicos revólveres, Nandy y Pequeña Mau, derramando una lluvia de fuego sobre el robot. Derrotar a un sintético no era algo que cualquiera pudiera hacer, y aunque Mau la Muerte fuera la mejor luchadora del país tampoco estaba a su alcance. Logró saltarle varias chapas y algún que otro cable y cuando el sintético identificó que corría verdadero peligro, se alejó de Mau de un salto, aterrizó junto a la funda de la guitarra, arrinconada contra la destrozada barra del restaurante, y la atrapó entre sus garras.
—¡Eh, mi guitarra! —exclamó Koffy.
El sintético volvió a saltar y desapareció por el agujero llameante que era la entrada del Colina y Fresno.
El robot se había llevado la guitarra. Koffy no podía creer lo que estaba ocurriendo, solo quería despertar de aquella pesadilla.
—Será mejor que nos marchemos —les indicó Mau la Muerte.
Alan trató de llamar la atención de Koffy, pero el joven estaba muy lejos de allí. Separarse de su guitarra era como partir su alma en dos trozos y quemar uno de ellos.
—Esa señora tiene razón, Koffy. Debemos irnos.
—Pero, mi guitarra...
—La recuperaremos, pero tenemos que salir de aquí.
Mau la Muerte salió a la calle, donde se reunían decenas de coralinos, seguida de Koffy y Alan. Vieron a Quirino y a Alexandor sobre el suelo, tosiendo pero ilesos. La indigente decidió un camino y siguieron sus pasos, como sigue la corriente un barquito de papel en un riachuelo, que sabe que en cualquier momento se va a deshacer, pero no puede evitar, de alguna manera, seguir adelante.
***
Cuando Koffy tenía once años y Liura quince, sus padres adoptivos los llevaron a un parque de atracciones en los Estados Desunidos. Liura era valiente y quería subir a todas las atracciones, pero Koffy tenía miedo, en especial de las más altas. Sus padres le decían que no pasaba nada, que no había motivos para tener miedo. Pero Koffy sabía, cuando miraba aquellas vías que formaban tirabuzones hasta el infinito, que aquello no podía salir bien y que cuando se montara en la atracción esta se averiaría y todos morirían en un accidente terrible.
Liura se burlaba de él, pero no era algo que le afectara. Sabía que estaba por encima de la actitud de su hermana y de la insistencia de sus padres. Pasaron todo un día en el parque de atracciones y solo al final, en la única atracción a la que accedió a montarse y que era la menos trepidante, descubrió que le gustaba la experiencia. Entonces quiso montarse en todas las atracciones que había rechazado durante el día, pero el parque ya cerraba. Lloró durante el viaje de vuelta y refunfuñó, pero no se había enfadado con sus padres ni con Liura, sino consigo mismo. Deseó poder retroceder en el tiempo, comenzar aquel día de nuevo y acompañar a Liura en todas las atracciones. Aquel día aprendió que el tiempo era un bien que no volvía, que era de un solo uso, que cada día era en sí una especie a punto de extinguirse. Esa filosofía de aprovechar el tiempo al máximo le llevó a aceptar el viaje que su hermana le propuso. Un viaje a un país en guerra, con múltiples peligros y amenazas. En el fondo siempre supo que su travesía por Absurdelia estallaría en cualquier momento, y ese momento había llegado.
Liura le había enviado como guía a un pato parlante, que ya era extraño de por sí, y pretendía que ayudara de alguna manera a su grupo activista. Como detalle aislado no tendría la menor importancia, Liura era muy inteligente y gustaba de utilizar su influencia para conseguir todo cuanto se proponía. Pero aquello era mucho más transcendental y relevante de lo que sonaba al decirlo. ¿Por qué sino les atacaría un robot psicópata y le robaría su preciada guitarra?
Se sentía desnudo y, en cierta manera, desprotegido sin el instrumento. Pero, sobre todo, se sentía confuso. Se alejaron de Coralia, junto a aquella indigente que había luchado ferozmente contra el sintético. Durante el recorrido, nadie dijo nada. Alan caminaba en silencio y de vez en cuando alzaba el vuelo para vigilar que no les perseguía ningún robot demente. Finalmente, se detuvieron en un pequeño pueblo llamado Torrefalopio. Se trataba de un municipio de casas bajas y calles anchas, y la mayoría de hogares estaban abandonados. Si aquel lugar tenía habitantes, no lo parecía a simple vista. Mau sugirió entrar en una de las casas abandonadas y aceptaron. Ni siquiera fue necesario saltar la valla, la puerta estaba abierta, al igual que la de la casa.
En el interior no había nada, lo habían saqueado todo; probablemente muchos años atrás. El polvo, la suciedad y la vegetación se habían adueñado del salón donde se instalaron. Entonces, ya en aparente calma, Koffy disparó una mirada cargada de ira hacia Alan y el pato habló.
—Lo siento, Koffy. Esto no tenía que pasar.
—¿Ah, no? ¿No tenía que atacarnos un robot asesino? ¿No tenían que robar mi guitarra?
Mau la Muerte observaba la conversación en silencio.
—Pensaba que nadie sabría de nosotros —dijo el pato.
—¿A qué te refieres? Lo dices como si estuviéramos haciendo algo malo.
Alan no dijo nada.
—¿No estamos haciendo nada malo, verdad? —preguntó Koffy, asustado.
—¡No! —exclamó Alan—. No es malo, es bueno. Pero digamos que... —hizo una pausa—. Digamos que tenemos muchos enemigos.
—¿Qué enemigos?
—¿Quiénes van a ser? ¡Los tenebrisinos!
Koffy se tapó la cara con ambas manos. Era consciente de que todavía rallaba la superficie de todo aquello y tenía miedo de profundizar.
—Liura, ¿qué has hecho? —preguntó al aire.
—Se suponía que nuestro viaje hasta Obtus debía ser tranquilo y que allí te enterarías de todo, pero voy a tener que ponerte al día.
—Oh, sí, vas a tener que hacerlo. Y si no me gusta volveré a Puerto Raíz, cogeré un maldito barco y regresaré a los Estados Desunidos. ¡Que le den a Liura y a todos vosotros!
Alan pareció molestarse con aquel comentario, pero se contuvo y continuó.
—El grupo activista de tu hermana son las Sombras Testarudas.
—¿Y? No me dice nada.
—Somos una de las bandas que lucha contra Tenebris.
Koffy levantó los brazos y resopló.
—Claro, cómo no. Sí, ven a Absurdelia, hermanito. Disfruta de unas agradables vacaciones luchando en una Guerra Incivil que ni te va ni te viene. ¿Para eso estoy aquí? ¿Para que Liura me reclute?
—Al parecer tienes algo que ver con los poderes de Valka el Disonante. Un compositor amigo llamado Insomnio Jack tiene la teoría de que tú...
—No —soltó Koffy con brusquedad—. Esto es una locura. Regreso a casa.
Alan bajó la cabeza, entristecido.
—Adelante, vuelve. Pero debes saber que la última vez que vi a Liura y al resto de las Sombras Testarudas se estaban enfrentando al Disonante. Y todos lograron escapar excepto Liura.
—¿Qué?
—Tienen a Liura y la única forma de ayudarle es seguir con el plan —sentenció Alan.
«Pato mentiroso. Lo sabías todo este tiempo y no me has dicho nada» pensó. Se dejó caer en el suelo y comenzó a reír como si se hubiera vuelto loco. Se preguntó qué era lo que más deseaba hacer y su propia respuesta le pilló desprevenido. En realidad, no era volver a los Desunidos. Llevaba demasiado tiempo barriendo debajo de la alfombra, su vida allí no era suficiente. Lo único que daba color a su existencia era la música que creaba con la guitarra, algo que podía hacer en cualquier otra parte. Le pareció que aquello de pasar unos días en Obtus, visitar museos y comer en famosos restaurantes no iba a llegar. Olía a que se iba a lanzar de cabeza a una guerra para salvar a Liura. ¿Qué podía hacer, si no? ¿Con qué cara volvería a los Estados Desunidos? ¿Qué les diría a sus padres si abandonara a su hermana?
Koffy no detestaba a los tenebrisinos, la verdad era que disponía de muy poca información sobre ellos. ¿Sería incluso justa su conquista? Lo dudaba, pero le traía sin cuidado. Liura estaba en peligro y su guitarra en manos de una inteligencia artificial obsesionada con el queso.
Se incorporó, se aproximó a Alan y le tendió una mano. El pato levantó un ala y le tocó la palma.
—Está bien, Alan. Que me parta un rayo si no ayudo a mi hermana.
Mau la Muerte aplaudió y se secó las lágrimas de las mejillas.
—Qué emocionante —dijo la mercenaria—. Desde que perdí a mis hijas estoy muy sensible, no me hagáis mucho caso.
—A todo esto —introdujo Alan—. ¿Cómo te llamas?
—Mau, creo —respondió la mujer.
—¿Mau? ¿Como Mau la Muerte? —quiso saber Alan.
—Sí, supongo. No sé quién es esa.
—¿Quién es Mau la Muerte? —preguntó Koffy.
—La mercenaria tenebrisina más peligrosa del país, pero dudo que ella sea esa Mau —dijo Alan—. Nos está ayudando.
—¿Y dices que has perdido a tus hijas?
—Sí, se llaman Nandy y Pequeña Mau. Ni siquiera recuerdo la última vez que las vi. Me pareció que os conocía y pensé que sabríais dónde están.
—Lo siento, no tenemos ni idea —repuso Alan.
—Vaya —lamentó Mau.
—Entonces, ¿vienes con nosotros? —preguntó Koffy. Después de verla luchar con el sintético, no vendría mal tenerla de su parte.
—Supongo que sí, tal vez durante el viaje encuentre a mis pequeñas —dijo la mujer, esperanzada.
—Estupendo —soltó el pato—. Bien, si NOCTA ha enviado un sintético a matarnos quiere decir que todo el mundo sabe de nosotros. Tenemos que darnos prisa para llegar a Obtus. Aunque sea un riesgo, tendremos que coger un tren en la ciudad de Skurlia que nos lleve a la capital.
—Vale, hagamos eso —accedió Koffy.
—La conquista tenebrisina todavía no ha llegado a Skurlia, pero muchos de sus mercenarios acampan por todo el país. Si me ven a mí nos descubrirán enseguida… —masculló el pato, pensativo.
—Tengo una idea —dijo Koffy—. Necesitamos una mochila.
***
El trayecto de Torrefalopio a Skurlia fue de unas horas en las que no ocurrió nada en especial, salvo Mau hablando de sus hijas durante todo el camino. Skurlia era una ciudad pequeña cuya principal tradición consistía en cocinar arroz en una sartén de ocho metros de diámetro. Los skurlianos discutían constantemente sobre la receta tradicional del arroz, lo que ignoraban era que la receta original ni siquiera llevaba arroz.
Cuando Koffy, Alan y Mau se adentraron en Skurlia, sus ciudadanos y ciudadanas discutían ante el ayuntamiento qué receta se seguiría aquel año. Nadie se fijó en ellos y se dirigieron sin problemas a la estación de trenes de la ciudad, donde esperaban montarse en un tren sin más sobresaltos que el precio de los billetes.





Comportarse en el transporte público
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Parece mentira que tenga que añadir un apartado en la guía explicando cómo debe uno comportarse en el transporte público… ¡Pero es que hay mucho maleducado por ahí suelto!
Si piensas utilizar autobuses o trenes durante tu estancia en Absurdelia, debes conocer las reglas básicas de conducta:
☐  Pagar el viaje. Esto parece una obviedad, pero no lo es.

☐  No subir los pies encima del asiento delantero, quizá molestes a otro pasajero. No sé, piénsalo.

☐   No arrojarse por la ventana cuando el vehículo está en marcha. Dejando a un lado que te puedes hacer daño, si abres la ventana entrará mucho aire y habrá pasajeros que no gusten de sentir una ráfaga de viento en sus caras, sobre todo si están aprovechando el viaje para dormir.

☐  No cantar en voz alta (ni tararear). Asumámoslo, la mayoría de la gente no canta bien. En el coche, con los altavoces a todo trapo, todos nos creemos que tenemos una voz fantástica pero no es así. En serio, cantas mal.

☐  Vagón del silencio significa VAGÓN del SILENCIO. Por si todavía no soy lo suficientemente claro, el SILENCIO representa la ausencia de ruido. Si pudieras molestar se llamaría vagón de la molestia.

☐  Si viajas con tus hijos pequeños… ¿Seguro que no los puedes dejar con nadie?

☐   Cuando el autobús o el tren llegue a su destino, dale las gracias al conductor o conductora. Se lo ha currado, ¿sabes? No seas desagradecido, anda.






Capítulo 4
Iñigu Gilí era, sin lugar a dudas, el miembro de la familia Gilí que más lejos había llegado. Cuando logró sacarse la plaza de funcionario en Skurlia, toda su familia lo celebró con un gran banquete. Iñigu se sentía afortunado, el más afortunado del mundo. Comenzó su trabajo como administrativo en la estación de trenes de Skurlia con ganas e ilusión. De esto hacía ya doce años, así que podréis comprender que Iñigu ya no fuera a trabajar con la misma ilusión.
Aquel día, el día de la gran revelación, Iñigu encaró la jornada con hastío, cansado de los informes que preparaba día tras día, agobiado por la actitud de una compañera odiosa y repelente y oprimido por unos jefes que se creían dioses.
Llevaba un tiempo rumiándolo y el profundo aburrimiento que estaba sufriendo detonó una idea latente. Su trabajo no le llenaba, no saciaba sus inquietudes, no se sentía realizado. ¿Pero de qué trabajaría entonces? No se había preparado para nada más en la vida que para lo que era. ¿Y cómo reaccionaría su familia? Prefería no pensarlo. Todo aquello era importante, pero más importante era su salud mental.
La jornada transcurrió con la normalidad propia de un día insulso y desperdiciado, hasta que un joven se presentó en la oficina para comprar unos billetes. Iñigu no estaba encargado aquel día de la taquilla, pero Yuri, su compañera y la responsable de hacerlo, se había marchado a tomar un café. Y aunque su aborrecible compañera llevara más de cuarenta minutos fuera de la oficina, alguien debía de atender al joven. Iñigu se acercó a la taquilla.
—Buenos días, ¿qué desea? —preguntó Iñigu.
—Hola, buenos días. Quisiera unos billetes para Obtus —respondió el joven, un poco nervioso.
—De acuerdo, ¿para cuántas personas?
—Dos, mi madre y yo.
Iñigu se fijó en que detrás del joven había una mujer vestida con andrajos que miraba en todas direcciones.
—¿Tu madre está bien? —preguntó Iñigu.
—Sí, sí. No se preocupe, ha tenido un mal día.
—¿Llevan equipaje?
—Sí, señor, esta mochila —se señaló el joven a la espalda.
—Está bien, un momento, por favor —Iñigu tecleó en el ordenador de la taquilla para emitir los billetes, pero el sistema lo expulsó y le pidió sus credenciales—. Maldita sea.
El hombre volvió a su mesa para buscar el pósit donde había anotado hacía años su usuario y contraseña para acceder al sistema. Como su ordenador las recordaba, a Iñigu se le habían olvidado por completo. El pósit no aparecía por ninguna parte. No estaba en ninguno de sus dos cajones ni tampoco encima de la mesa. Comenzó a apartar papeles, carpesanos y bolígrafos, cada vez con más agresividad, mientras el joven lo observaba atónito desde la taquilla. Le dio un manotazo al teléfono que sonaba cada cinco minutos, y allí estaba el pósit, casi descolorido. Pero había algo más.
Una pequeña oruga lo miraba fijamente. El primer impulso de Iñigu fue aplastarla con el teléfono, espachurrar aquel bicho y fusionarlo con la mesa. Pero su cuerpo no se movió ni un milímetro. La oruga tenía sus ojos, o lo que se suponía que eran ojos, clavados en los suyos. Al momento, supo que la oruga llevaba mucho tiempo en su mesa, escondida. Entendió porque se sentía como se sentía. Entendió porque detestaba su trabajo. Alguien la había puesto allí intencionadamente. Alguien de la oficina había decidido esconder una oruga inquietante en su mesa para volverle loco. ¿Y quién iba a ser sino Yuri?
—¡Será mala persona! —exclamó Iñigu cogiendo la oruga y llevándola a la mesa de Yuri. La ocultó entre dos carpetas, sonriendo como un maníaco.
Después volvió a la ventana de la taquilla con el pósit, introdujo las credenciales para acceder al sistema y emitió los dos billetes.
—Serán doscientos dineros de los nuevos, muchacho —dijo Iñigu, muy alegre. Hacía tiempo que no se sentía tan ligero y libre.
El joven asintió confuso y le dio el dinero. Iñigu le entregó los billetes.
—Andén 2, vagón 5, asientos 7A y 7B. Que tengan un buen viaje —les deseó.
El joven y su madre se marcharon hacia el andén 2 y a Iñigu le pareció que la mochila se movía sola en la espalda del chico, pero supuso que se lo había imaginado. En este mismo momento, Yuri llegó a la oficina.
—¡Ya estoy aquí! —exclamó la mujer con su registro de voz habitual, una suerte de pitido diabólico—. ¿Ha venido mucha gente?
—No, solo un par de personas —respondió un sonriente Iñigu.
—Qué contento te veo, Iñigu —repuso la mujer con sorpresa al tiempo que se acomodaba en su mesa.
Yuri comenzó a teclear ante el ordenador, mientras Iñigu la observaba discretamente. Media hora después, Yuri entrecerraba los ojos y tecleaba con más fuerza. Después golpeó el teclado, lo arrancó del ordenador y lo lanzó contra la pared. Por último, le dio un cabezazo a la pantalla y escupió.
—¡Odio mi trabajo! ¡Odio mi vida! —gritó Yuri.
Iñigu, por su parte, se deleitaba con el ataque de ira de su compañera. De pronto, le entraron unas ganas irrefrenables de realizar informes, incluso de atender a los clientes en la ventana de la taquilla. Se acordó de cuando estudiaba la oposición y de cuando aprobó el examen y ganó su plaza. También pensó en su sueldo, más alto que la media del país. Luego se recordó a sí mismo que vivía a tan solo diez minutos andando de la estación. Más tarde, toda aquella cáustica ensoñación dio paso a la indiferencia propia de alguien que lleva muchos años trabajando en lo mismo y cuyo único aliciente es escaparse de vacaciones una vez al año a un lugar lejano donde caminar, comer y dormir.
Se acordó de aquella conocida frase: «El que trabaja en lo que le gusta no trabaja». Iñigu se imaginó estampando un ladrillo en la cara del primer tipo que dijo eso y aquello le sacó una sonrisa. Luego desvió la mirada hacia Yuri, que lloraba a moco tendido y le daba patadas a una cajonera. Tampoco estaba tan mal. Aun así, echó un vistazo al calendario para decidir cuándo se iría de vacaciones.
***
Koffy y Mau habían encontrado el tren, mostrado los billetes y tomaban asiento. El joven colocó la mochila sobre su regazo y abrió un poco la cremallera. La cabeza de Alan se asomó y cogió aire.
—Te voy a matar, Koffy Doah —dijo el animal.
—Ssssh, no te asomes mucho, te van a ver.
—No entiendo cómo ese tío se ha creído que soy tu madre —soltó Mau, furiosa.
—Pero si debes de tener como sesenta años —dijo Alan.
Mau se llevó las manos al pecho y abrió la boca, aspirando con indignación.
—¡Ni siquiera tengo cuarenta!
—¿En serio? ¿Cuántos años tienes?
—Pues... No lo recuerdo, ¡pero sesenta no!
—Callaos, nos van a descubrir —replicó Koffy.
Unos minutos más tarde, cuando hubieron entrado más pasajeros, el tren inició el trayecto.
Cuando llevaban una hora de trayecto, a Koffy le entró la urgente necesidad de ir al baño. Se levantó y recorrió el pasillo, echando fugaces vistazos a los pasajeros. Había un hombre que hablaba con una concha, dos niños jugando con consolas y una joven con un gorro de lana, seria y distraída. Todavía no hacía tanto frío como para llevar un gorro de lana, y aquello le llamó la atención. Era muy atractiva y tenía los ojos del color de la miel, que brillaban por la luz que se filtraba por la ventana. Parecía nerviosa, apoyaba las manos sobre sus piernas y movía los dedos, como si estuviera tocando un piano invisible. Continuó hasta llegar al final del vagón y cruzó al siguiente. Encontró el baño y entró.
Había montado en tren en innumerables ocasiones en los Estados Desunidos, y muchos de ellos eran antiguos. No eran trenes muy cómodos, pero eran máquinas futuristas al lado del trasto en el que se encontraba. En especial, por el baño. Era tan pequeño que tuvo que esforzarse para acoplarse en su interior y poder orinar sin causar un estropicio. Cuando fue a lavarse las manos, no había jabón, y tuvo que hacerlo solamente con agua. Tampoco había papel y tuvo que secárselas en el pantalón. Como colofón de la experiencia en el baño del tren, cuando trató de abrir la puerta, esta se había atascado.
—Genial —repuso—. ¿Hola? ¿Alguien puede abrirme?
Nadie respondió. Forcejeó con la manivela, en cada tirón con más insistencia. Pasó a golpear la puerta con el hombro, aunque disponía de muy poco margen para poder coger carrerilla. Pero nada, la puerta no se abría. Mientras Koffy intentaba escapar de un baño que se había convertido en una trampa, Mau la Muerte le contaba a Alan lo orgullosa que estaba de sus hijas perdidas.
—Nandy es más alta pero Pequeña Mau es más lista, ¿sabes?
—¿Ah, sí? —respondía Alan sin interés.
—Me pregunto dónde estarán —susurró Mau, un poco triste.
—Koffy está tardando mucho en venir, ¿podrías echar un vistazo? —le pidió Alan.
—Claro.
Mau dejó a Alan en los asientos y recorrió el mismo camino que el joven. Ella no reparó en los pasajeros, sino en el paisaje que avanzaba difuminado por las ventanas. El tren atravesaba una llanura desértica, con poca vegetación y ningún edificio a la vista. Una nube de polvo triangular surgía del suelo, a bastante distancia de las vías, y a Mau le pareció un torbellino un tanto extraño. Aquella nube se acercaba al tren y Mau se detuvo en mitad del pasillo para observarla mejor. Se trataba de un objeto que igualaba la velocidad del tren y levantaba un rastro de polvo a su paso.
—¿Qué es eso? —preguntó uno de los niños que jugaba a la consola.
Prácticamente todos los pasajeros miraban ahora por la ventana.
—Tiene forma de... —empezó a decir un hombre.
Mau corrió a toda prisa, cruzó de vagón y se plantó ante la puerta del baño. Intentó abrirla, pero esta no cedió.
—¿Hola? ¡Abridme! ¡Me he quedado encerrado! —gritó Koffy desde el otro lado.
—¡Ya voy, apártate de la puerta! —gritó Mau echándose para atrás.
—¿Qué? ¡No, no tengo sitio!
Con un ruido atronador, la puerta se salió de los goznes y lo aplastó contra la pared. Mau retiró la puerta y sacó al joven a rastras.
—¿Estás bien, chico? —le preguntó la mercenaria.
Pero la mente de Koffy estaba muy lejos de allí, aturdida y flotando en un mar de estrellas y conchas marinas.
—Emzoi desbertanente —llegó a decir, convencido de que había dicho «estoy perfectamente».
Algo impactó contra el vagón mientras Mau sentaba al joven en el asiento. Los pasajeros comenzaron a gritar y a ir de un lado a otro. Alan asomó la cabeza desde la mochila.
—¿Qué has hecho, Mau? —preguntó el animal.
—¡No he hecho nada! Esa cosa ha vuelto.
—¿Qué le ha pasado a este? Espera un momento, ¿qué cosa ha vuelto?
Una de las ventanas estalló en pedazos y un sintético K182 entró en el vagón. Los pasajeros huyeron despavoridos hacia los otros vagones.
—¡Otra vez no! —exclamó Alan saliendo de la mochila—. Tenemos que salir de aquí, Mau coge a Koffy. ¡Rápido!
—Puedo enfrentarme al robot —soltó Mau, muy enérgica.
—No, tenemos que proteger a Koffy.
Mau aceptó a regañadientes y volvió a coger al joven en brazos. El sintético se acercaba, inspeccionando todo el vagón.
—PASAJEROS AL TREN. ENTREGADME EL QUESO. CHU CHU. EL TREN YA LLEGÓ —decía el sintético con su voz distorsionada y defectuosa.
Se alejaban del robot, tratando de llegar al cruce entre vagones, pero el sintético era más rápido.
—YA OS TENGO. ¿DE QUÉ HORÓSCOPO SOIS? YO SOY PISCIS. EL QUESO ES LA PRIORIDAD.
Alguien atacó por la espalda al sintético con un largo machete y cortó de cuajo varios cables que sobresalían del armatoste del robot. El sintético se irguió y se volvió hacia la atacante. Era la joven del gorro de lana.
—USTED HA COMETIDO UN ERROR GRAVE. SU CONDUCTA HA DETERIORADO LA INTEGRIDAD DE ESTA UNIDAD. TE REVIENTO.
La joven agitó en el aire el machete y se retiró el gorro de lana para descubrir una corta y blanca melena.
—¡Runa! —exclamó Alan desde el otro lado con alegría.
Runa señaló al sintético con el machete y dijo:
—Vertuti mil fesno, technofru.
—¿Qué ha dicho? —preguntó Mau, desconcertada.
—Que se despida de sus circuitos —tradujo Alan.
El sintético se abalanzó sobre Runa y esta lo esquivó de un salto imposible. Brincó entre los asientos, evitando las arremetidas del sintético, que los hacían estallar en pedazos. La joven lanzó un tajo y hundió el machete en la junta que separaba un brazo del tronco del sintético. Gritó con todas sus fuerzas haciendo palanca hasta que el brazo del robot saltó por los aires. Entonces, el sintético agarró a Runa con la otra mano y la lanzó por una ventana sin esforzarse.
—¡No, Runa! —gritó Alan.
—¿A qué hora es el banquete, señorita? —preguntó Koffy con la mirada perdida y todavía en brazos de Mau.
—INCONVENIENTE DETENIDO. REANUDANDO ESCABECHINA —proclamó el sintético volviéndose a dirigir hacia ellos.
—Es mi turno —dijo Mau dejando a Koffy en el suelo.
—Mau, no. Debemos irnos —suplicó Alan, pero la mujer le ignoró y fue directa hacia el sintético desenfundando sus revólveres. Alan comenzó a picotear a Koffy en la barriga con el fin de que este recobrara el conocimiento.
—Eh, me hace daño, señor con cara de pato —resopló el joven imitando la voz de un niño.
Mau corrió hacia el robot y cuando este intentó atraparla con el brazo que le quedaba, la mercenaria se deslizó por el suelo y disparó a su entrepierna con Nandy y Pequeña Mau. El sintético trastabilló y se volvió hacia la mujer, que disparaba de nuevo, esta vez apuntando a la cabeza. La carcasa del sintético era demasiado dura como para romperse con los impactos de bala, lo único que conseguía era ralentizarlo. Runa entró de pronto en el vagón por una ventana, machete en mano, y atacó al sintético por detrás. Clavó la hoja en su cuello y repitió la táctica de la palanca. Mau se acercó y detuvo el brazo del sintético, que ya se dirigía hacia Runa. Ambas se mantuvieron firmes durante unos segundos que parecieron minutos hasta que le arrancaron la cabeza, que salió volando hasta aterrizar en los brazos de Koffy. El cuerpo del sintético se desplomó, derrotado y apagado, aplastando a Mau, que estaba distraída limpiando los revólveres.
—¡Anda, una lámpara de lava! —dijo el joven observando la cabeza —. Muchas gracias.
Alan se acercó rápidamente a Runa y le abrazó con sus alas extendidas.
—¿Qué haces aquí, Runa?
—Gu ner polsi Torrefalopio —explicó la joven.
—¿Nos seguías desde Torrefalopio? Si no llega a ser por ti... —dijo Alan —. Oh, no. Mau.
Runa apartó el cuerpo del sintético y Mau apareció debajo, inconsciente.
—¿Mort ne? —preguntó Runa.
—No creo, es fuerte —repuso Alan.
La mercenaria abrió los ojos de golpe y se irguió de un salto. Comenzó a tocarse la cabeza y a gruñir de dolor, y masajeándose el cuerpo cabelludo se retiró la peluca. Alan y Runa la observaban atónitos. Mau dejó caer la peluca al suelo y examinó a los presentes, en especial a Koffy, que estaba sentado a unos metros mirando hacia el techo.
—¿Qué hago aquí? ¿Qué está pasando? —preguntó la mercenaria.
—Mierda, sí que es Mau la Muerte —soltó Alan.
—Vosotros —dijo la mujer—, vosotros sois mi objetivo.
La mercenaria hizo el amago de desenfundar a Nandy y Pequeña Mau, pero Runa fue más rápida. Agarró a la mercenaria de los hombros, le dio un codazo a la altura del estómago y la lanzó por una de las ventanas.
—Eso ha sido fuerte —dijo Alan.
Runa se giró hacia el pato henchida de ira.
—¿Cul me turpu teni di viajasu ke Morti Mau?
—¡No sabíamos que era ella! Se disfraza muy bien, creíamos que era una pobre mujer buscando a sus hijas.
Koffy se acercó, tambaleándose y sujetando la cabeza del sintético como si fuera un balón.
—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.
—Runa, este es Koffy Doah.
Runa se adelantó unos pasos y le tendió la mano. El joven se la estrechó y la examinó de arriba abajo de una manera muy poco educada y discreta.
—Eres la del gorro de lana, qué guapa eres —y perdió el conocimiento de nuevo.
***
El tren llegó a Obtus contra todo pronóstico, y se detuvo en la Estación del Caldo Primigenio. Todos los pasajeros abandonaron el tren entre jadeos y vítores seguidos de Runa, Mau y Koffy. El joven se agarraba a Runa para poder caminar sin tropezar y con la otra mano sujetaba la cabeza del sintético, como si fuera un trofeo que acababa de ganar. En cuanto salieron de la estación se detuvieron en un banco, donde Koffy tomó asiento.
—Me duele mucho la cabeza —dijo Koffy apretándose las sienes.
—Ya estamos a salvo, Koffy —dijo Alan—. Hemos llegado a Obtus de una pieza, más o menos.
—¿Obtus? ¿Ya? Pero si acabamos de subir al tren —y miró a Runa —. Tú estabas en el tren, llevabas un gorro de lana. Hace mucho calor para llevar un gorro de lana, ¿no te parece?
—Ella es Runa, Koffy. También es una Sombra Testaruda. Os conocisteis en el tren, pero no debes de acordarte.
—¿De verdad? Qué vergüenza. ¿Qué ha pasado? ¿Y por qué tengo esto? —preguntó levantando la cabeza del sintético.
—El robot atacó el tren en pleno viaje y...
Runa interrumpió a Alan.
—Veri nuli.
—¿Qué ha dicho? —se extrañó Koffy.
—Runa tiene razón. Koffy, te lo cuento por el camino, ahora debemos ir a hablar con Insomnio Jack, es un compositor. Me apuesto mis plumas a que se encuentra en el Subsuelo —sentenció Alan.
—¿El Subsuelo?
—El lugar donde vivían los antepasados absurdelinos —explicó Alan—. Son ciudades en ruinas, donde nunca llega la luz del sol.
—Bien —soltó Koffy con sarcasmo—. Suena fantástico.
Hacía unos años había visto un documental sobre el Subsuelo de Absurdelia. En el pasado creían que solo los más puros y dignos podían vivir a la luz del sol, así que la mayoría se refugiaba bajo tierra, en ciudades que se extendían por todo el territorio. Ahora solo eran ruinas peligrosas y casi inaccesibles.
Comenzaron a andar por la capital de Absurdelia mientras el sol se escondía y caía la noche. Pasaron frente a una gran fuente, con figuras esculpidas. Koffy se fijó en ellas y no todas eran figuras humanas. Había muñecos con cabezas enormes, bestias, demonios y un dragón escupiendo fuego. Todo eso rodeado por cortinas de agua muy finas que bailaban con patrones danzarines.
—Qué fuente más extraña —repuso.
Alan le explicó que Obtus era una de las ciudades más antiguas del país, en la que solían fabricar monumentos tan altos como edificios para luego quemarlos. Las gentes rodeaban los monumentos en llamas, cantaban y bailaban al abrigo del calor. Rendían culto al fuego y pedían que el próximo año fuese mejor que el presente. Además, adoraban el ruido y la ciudad era una constante lluvia de fuegos artificiales. Tras dejar atrás la fuente de la entrada, quedó embelesado con los edificios, tan altos que parecían rallar las nubes. Koffy aprovechó y sacó una fotografía de la ciudad. La publicó en Publipostu y escribió: «Al fin en Obtus».
Obtus tenía dos zonas diferenciadas, el casco nuevo y el casco antiguo. En el nuevo, había rascacielos y negocios de todos los tipos. Todo era a lo grande. Las avenidas eran espaciosas y repletas de vegetación, con árboles altos en las aceras. El casco antiguo conservaba un toque medieval, con las calles adoquinadas, farolas negras que emitían una luz amarilla y tabernas que producían gritos, risas y olores característicos. Deseaba detenerse en cada rincón, entrar en las tabernas, emborracharse, bailar y conocer gente. Pero sus compañeros de viaje tenían prisa por llegar a su destino, un hostal llamado La Podrida. Antes de alcanzar el hostal, caminaron bajo una imponente torre.
—Es la Torre de la Llama —le explicó Alan—. La presidenta Vilayus sube hasta el último balcón y da discursos que suenan muy bien pero que no quieren decir nada.
En eso los Estados Desunidos y Absurdelia iban empatadas. Allí la política tampoco solía servir para mucho, más que para que se enriquecieran algunos y chuparan mucha cámara.
***
En aquellos tiempos, la hostalera que regentaba La Podrida era Martha, y no era una persona que pasara desapercibida. El pelo castaño oscuro le llegaba hasta la cintura y la primera vez que Koffy la vio le pareció una de esas mujeres que se ven en revistas para gente con poca vida social. Regentaba el hostal junto a su hija Naera. La mujer tenía un carácter un tanto fuerte y cuando entraron en La Podrida le lanzó una sartén a Alan, que alzó el vuelo para esquivarla.
—¡Martha! —exclamó el pato, indignado—. ¿Se puede saber qué haces?
—¡Maldita sea, pensaba que erais unos tenebrisinos desarrapados!
—Seguro que sí —dudó Alan.
La hostalera rio y dio otro grito.
—¡Naera, tenemos visita!
Naera apareció por la puerta que daba a las habitaciones y saludó. La hija de la hostalera era idéntica a su madre, pero más joven, debía tener la edad de Koffy. También tenía el pelo largo, pero el suyo era más claro, casi rubio. Su cara era fina, con facciones muy suaves y unos ojos azules que brillaban en aquel lugar oscuro.
El joven se ruborizó un poco al contemplarla y Alan se percató.
—Cuánto tiempo —saludó la joven al grupo.
—Hola, es un placer —soltó Koffy, muy atropellado y con un gallo de regalo.
Todos los presentes fijaron los ojos en él, que se sonrojaba como un tomate.
—Él es Koffy, el hermano de Liura —le presentó Alan—. Por cierto, ¿Escombro está aquí?
—Sí —respondió Martha poniendo los ojos en blanco—. Desde que volvisteis de la Batalla de la Puñalada Trapera está encerrado en una habitación y no quiere salir.
—¿Escombro? —se extrañó Koffy.
—Es un miembro de las Sombras Testarudas. Valka le cortó las piernas en la batalla en la que perdimos a Liura. Desde entonces no quiere salir ni hablar con nadie.
—¿Tenéis hambre? —preguntó Martha, cambiando de tema.
—La verdad es que sí —dijo Alan—. Pero tenemos prisa, Martha. Necesitamos encontrar a Insomnio Jack.
La hostalera arrugó los labios y entrecerró los ojos. Salió de detrás de la barra y se plantó ante el pato apoyando las manos sobre sus caderas.
—Vuestro amiguito impío bajó hace cuatro días persiguiendo a otro de los suyos y no ha subido —informó Martha—. Podéis darlo por perdido.
—Nos trae sin cuidado lo que pienses —soltó Alan, secamente—. Abre la trampilla.
Martha la hostalera cambió el semblante bruscamente y pasó a sonreír de oreja a oreja. Después se dio a ella misma una palmada en el trasero y dijo:
—Estaba bromeando. El señor que no duerme se llevó pan y fiambre, no bajéis, esperadle aquí, apuesto a que mañana subirá.
—Nosotros bajar, Liura desaparece —replicó Runa.
—¡Está bien! —exclamó Martha con resignación y se dirigió hacia la puerta de la cocina—. Venid, va.
Koffy dejó la cabeza del sintético sobre una mesa, a buen recaudo. Pasaron por delante de Naera, le guiñó un ojo y ella respondió con una sonrisa.
—La tienes en el bote, nene —proclamó Alan en voz alta.
—¿Te quieres callar? —le gritó al pato, muerto de vergüenza.
Pasaron a la cocina y Martha les guio a través de encimeras y fogones. Luego se detuvo ante una despensa y con la ayuda de Runa la desplazó, descubriendo una trampilla en el suelo. Se agachó y la abrió de par en par, mostrando un pozo de oscuridad.
—Ya sabéis, abajo hay un par de linternas, lo que no sé es cómo van de pilas —explicó Martha con voz cansada.
—Gracias, Martha —dijo Alan—. Volveremos pronto —y saltó.
Runa le siguió y el último fue Koffy. Justo antes de dejarse caer Martha le agarró del brazo y se lo acercó a la cara con una fuerza increíble.
—Cuidado ahí abajo, niño. Los fantasmas del pasado no quieren ser molestados.
Y saltó.





Compositores y engendros
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Engendros diabólicos repartidos por todo el país, cortesía de Absurdelia. No ocurre en ningún otro lugar del mundo. Podría decirse que somos los principales exportadores de monstruos, y no me refiero solo a nuestros políticos.
Las leyendas sobre los compositores se cuentan por decenas y no existe un consenso acerca de su origen. Sabemos que son músicos, porque siempre llevan encima instrumentos de todo tipo y que se ganan la vida cobrando cuatro dineros por las calles.
¿Pero cómo invocan a los engendros? Esa es la gran pregunta. Y, a pesar de ser mago visionario multiversal, no tengo una respuesta que pueda convencerte. Sin embargo, sí puedo darte unas pautas imprescindibles para sobrevivir si te topas con uno de estos peligrosos engendros.
Primera pauta: nada de contacto visual. Haz como que no lo has visto, disimula y silba. Si no sabes silbar, tararea. Ve alejándote poco a poco hasta perderlo de vista. Si no funciona, pasa a la segunda pauta.
Segunda pauta: acelera el paso y echa a correr lo más rápido que puedas. Te recomiendo calzar unas buenas zapatillas deportivas, nunca se sabe cuándo tienes que salir por patas. Si el engendro te persigue, pasa a la tercera pauta.
Tercera pauta: mientras corres, agita los brazos y grita como si fuera tu último día en la Tierra. De hecho, es probable que sea tu último día en la Tierra, así que más razones para gritar no tendrás nunca. Si el engendro no se asusta con tu brote histérico, pasa a la cuarta pauta.
Cuarta pauta: ¿todavía no te ha pillado? Te diría que buscaras un escondite pero parece que el engendro está poniendo bastante empeño en cogerte. Engulle todo lo que encuentres: piedras, palos, arena. Al menos le provocarás una indigestión cuando te coma.





Capítulo 5
Aterrizó sobre un charco y el barro le salpicó en la cara. Refunfuñó y se limpió como pudo. Estaba completamente a oscuras, salvo por el haz de luz que proyectaba una linterna que sujetaba Runa, la otra linterna se la entregó a él. Se detuvo a observar dónde se encontraba y se trataba una cueva excavada bajo tierra.
—Naf ua
—indicó Runa. Koffy supuso que significaba «seguidme».
Comenzaron a andar, pisoteando charcos y deleitándose con un amplio catálogo de olores desagradables.
—¿Cuántas veces habéis hecho esto? —preguntó Koffy.
—Un par —respondió Alan—. El Subsuelo es muy peligroso, todo se cae a pedazos.
—¿Y qué os ha llevado allí, si puede saberse?
—Búsqueda de reliquias, sobre todo. Si encuentras algo de valor puedes venderlo y si queremos derrotar a Tenebris necesitamos dinero —explicó Alan—. Hacía tiempo que no veníamos, la última vez casi no lo contamos.
—Vaya, me están entrando unas ganas de bajar... —repuso y recordó que habían mencionado a un tal Insomnio Jack—. Ese compositor, ¿también es una Sombra Testaruda?
—No. Jack es un compositor, de los que crean engendros como el que te encontraste antes de llegar a Coralia. Pero es de los buenos, supongo. Normalmente, nos ayuda. Él fue quien te mandó la carta de Liura.
Koffy recordó al monstruo con cabeza de ornitorrinco que le atacó antes de llegar a Coralia y asintió. Llegaron hasta una puerta que desentonaba con la cueva. Era de acero y no se parecía a ninguna puerta que hubiera visto antes. Runa la empujó y cedió lentamente hasta quedar abierta. Había luz al otro lado, luz artificial.
—¿De dónde sale esa luz? —preguntó, sorprendido.
Runa apagó la linterna y, junto a Alan, cruzó el umbral sin responder. Koffy imitó a Runa y les siguió. De una cueva improvisada en la tierra pasaron a un pasillo diseñado y construido con el más mínimo detalle. Había mucho polvo, pero tenía un diseño moderno y elaborado. Unas pequeñas lámparas cuadradas ofrecían la poca iluminación que había, una luz cálida que daba al pasillo un toque acogedor y al mismo tiempo aterrador. A medida que avanzaban descendían cada vez más pero no era algo perceptible. Serpenteaban por aquel corredor interminable y sin puertas y tardaron casi una hora en cruzarlo.
Koffy no conocía la leyenda de Insomnio Jack, pero Alan y cualquiera que viviera en Absurdelia sí lo hacía. Durante el descenso aprovechó un momento para ojear la guía de supervivencia en busca de alguna referencia al compositor, pero no encontró ninguna. Se suponía que Insomnio Jack tenía que hablar con él. ¿Por qué razón? ¿Qué tenía que ver él con un compositor? ¿Querría Insomnio Jack utilizar su guitarra? Al fin, alcanzaron una puerta idéntica a la primera que encontraron. Antes de cruzarla oyeron un sonido que provenía del otro lado. El rugido de un engendro. Y por lo grave y potente que sonó, aquella cosa no sería un pequeño animalito adorable.
***
Cuando cruzaron aquella puerta, una ciudad derruida y en tinieblas se abrió ante ellos. Estaba iluminada tenuemente y Koffy se preguntó de dónde provendría la energía que el lugar utilizaba. Más arriba de los edificios más altos, que debían de medir unos treinta metros, solo podía verse un techo negro y abovedado. Era una metrópolis abandonada y sumergida en un abismo. Entonces se oyeron explosiones y un fuego cegador apareció a lo lejos, entre dos bloques.
—Allí está Insomnio Jack —indicó Alan—. Podría estar en apuros, vamos.
Y corrieron. Alan alzó el vuelo y los sobrevolaba. Pasaron de largo un muro donde había una pintada que decía: «La luz del Sol será para los valientes y puros de corazón». Avanzaron por aquel lugar solitario y sus pasos resonaron con eco. De vez en cuando volvían a oír algún que otro estallido y rugidos de bestias. Llegaron al lugar donde se había producido la explosión y todo el suelo humeaba ennegrecido y agrietado. No había ni rastro del compositor.
—¿Dónde está? —preguntó Alan.
—¿Le llamamos? ¡Insom…! —empezó a gritar Koffy, pero Alan le dio un picotazo en la pantorrilla.
—¡Ay!
—No grites, Jack no estaba solo aquí.
El suelo tembló y cruzaron las miradas, desconcertados. Volvió a temblar, y otra vez. Y otra. Algo se acercaba y, a juzgar por los estruendos, debía tener un gran tamaño. Detrás de uno de los bloques se asomó una pata de largos dedos y uñas afiladas que aterrizó sobre el suelo, haciéndolo temblar y levantando una nube de polvo. El resto del engendro apareció después. Además de las dos monstruosas extremidades, tenía dos alas recogidas sobre un cuerpo escamoso y una cabeza que recordó a Koffy a la de un oso. Era como un maldito dragón. Más bien, un engendro similar a los dragones de los cuentos. Y no solo en apariencia, la bestia abrió las fauces para mostrar dos largas hileras de dientes afilados y escupió un chorro de fuego líquido hacia su posición.
Huyeron entre gritos y jadeos mientras todo se derretía a sus espaldas.
—¡Un dragón! ¡Un dragón! —gritaba Koffy.
—¡Ya lo hemos visto! —gritaba Alan.
—¡Fuler! —indicó Runa señalando una esquina.
Obedecieron a la joven y giraron hacia la derecha. Se adentraron todavía más en aquella ciudad subterránea, mientras el engendro les perseguía y lo deshacía todo con su vómito de magma. Continuaron por una calle larga y ancha y se toparon de lleno con una figura. Era un hombre encapuchado, pero por la reacción de Alan y Runa, no se trataba de Insomnio Jack. Debía ser el compositor que este perseguía. El hombre llevaba una túnica oscura que casi llegaba al suelo y entre sus manos sujetaba un violín.
—¿Qué hace con eso? —preguntó Koffy—. ¿Amenizar este infierno?
El compositor se preparó para tocar, colocando el arco sobre las cuerdas. Antes de que lograra hacer sonar una mísera nota, un chorro de magma ardiente cayó sobre él y lo derritió por completo, violín incluido. Koffy gritó como nunca lo había hecho, era la primera que vez que veía morir a alguien. Se dieron la vuelta y descubrieron al dragón cerca, demasiado cerca.
—¡Jack! —gritó entonces Runa señalando en dirección a un edificio.
En una azotea había otra figura encapuchada, con una guitarra colgada en la espalda y una espada larga y fina entre sus manos. Cuando el dragón estuvo a pocos pasos, saltó de la azotea y cayó sobre su lomo. El monstruo se percató y se zarandeó para librarse del compositor. Insomnio Jack saltó para evitar ser aplastado contra un edificio, aterrizó con estilo sobre el suelo y corrió hacia el grupo mientras gritaba:
—¡Salgamos de aquí!
El compositor les guio a través de oscuros callejones al tiempo que oían a la bestia reanudar la persecución. En cuestión de minutos, que para Koffy fueron horas, alcanzaron la puerta que daba al largo y ascendente pasillo. Cruzaron el umbral e Insomnio Jack cerró la puerta de golpe. Entonces deshicieron el camino, esta vez subiendo y con más prisa, con el compositor encabezando la marcha. Tardaron mucho menos en ascender que en descender. Aun así, fue un recorrido pesado. Cuando pasaron la cueva y subieron por la trampilla de La Podrida, Koffy estaba empapado en sudor y se le dormían todos los músculos del cuerpo.
Insomnio Jack se retiró la capucha y descubrió su rostro. No tendría menos de cincuenta o lucía muy estropeado para su edad. Llevaba el pelo largo, canoso y muy alborotado, y una barba desaliñada de varios meses. Sus ojos eran negros, sin distinguirse la pupila. Debajo de la túnica vestía una humilde pero efectiva armadura y del cinturón colgaba la funda de la espada con la hoja en su interior. Se descolgó la guitarra y la posó con cuidado en el suelo.
—¿Se puede saber qué hacíais ahí abajo? —increpó Insomnio Jack con enfado.
Martha irrumpió en la cocina.
—¡Estáis hechos un asco! —exclamó—. Anda, podéis quedaros esta noche y os daré de cenar, invita la casa. Pero salid de mi cocina, ¡ya!
***
Se reunieron en el salón y la conversación continuó. Alan señaló al joven.
—Jack, él es Koffy Doah.
Insomnio Jack le examinó de arriba abajo.
—¿Ya? Has llegado rápido.
—Es una larga historia —respondió el joven y se acercó al compositor tendiéndole la mano—. Es un placer.
Se la estrechó y el hombre le mostró una ancha sonrisa.
—Casi morimos todos ahí abajo —repuso el compositor—, deberíais de haberme esperado aquí.
—Pensamos que tendrías problemas —dijo Alan.
—Por favor —dijo Insomnio Jack guiñándole un ojo—. Seguía la pista del compositor chamuscado que habéis visto. Estuvo paseándose por la ciudad alardeando de que en el Subsuelo había un gran engendro y que intentaría controlarlo. Tenía que asegurarme de que no lo hacía.
—¿Sabías que esa cosa estaba ahí? —le preguntó Alan.
—Algo había oído, rumores de compositores. Alguien la invocó hace mucho tiempo y la dejó encerrada en el Subsuelo —y se frotó las manos—. Bueno, problema resuelto.
—¿Problema resuelto? —se sorprendió el pato—. ¿Llamas problema resuelto a un dragón que vive bajo tierra?
—Ahí abajo no hace daño a nadie —soltó Insomnio Jack y dirigió su mirada hacia el joven—. En cuanto a ti, Koffy, ¿has traído tu guitarra como te pidió Liura?
El joven torció el gesto.
—Verás, Insomnio Jack, me temo que un sintético me ha robado la guitarra —explicó Koffy con un nudo en la garganta.
El compositor se quedó mirándole fijamente durante unos instantes, como decepcionado. Entonces se relajó y se encogió de hombros.
—Bien, no os preocupéis. Será mejor que cenemos y nos relajemos. Mañana por la mañana hablaremos debidamente. Y puedes estar tranquilo, Koffy. Recuperaremos tu guitarra, te lo prometo.
Martha les dio llaves de varias habitaciones para que se lavaran. Después regresaron al salón, donde Martha y Naera habían preparado una mesa con comida y bebida. Koffy se sorprendió con la cantidad de cerveza que Runa e Insomnio Jack podían beber. Se notaba que tenían experiencia. Alan desapareció por un momento y se acercó a visitar a Escombro en su habitación. Intentó que se uniera a la cena pero no lo logró.
Insomnio Jack también entendía a Runa y ambos se enfrascaron en una peculiar discusión. Koffy observaba a Runa hablar ese idioma tan extraño y Alan pareció leer sus pensamientos.
—Te preguntas en qué idioma habla Runa, ¿verdad?
El joven se volvió hacia el pato.
—Sí, nunca lo había escuchado. ¿Es un dialecto de Absurdelia?
—Nadie más lo habla, solo ella.
—¿De verdad?
Alan asintió.
—Runa fue secuestrada por tenebrisinos cuando era pequeña —comenzó a explicar Alan—. Ni siquiera recuerda dónde nació. En Tenebris la criaron como a una esclava y para entenderse con el resto de niñas inventaron un lenguaje. Con los años, las pocas que quedaban intentaron escapar, pero solo Runa lo consiguió. Su deseo de venganza no es comparable a nada que haya visto. Liura la reclutó cuando llegó a Absurdelia y con el tiempo aprendimos a entenderla.
Koffy se quedó en silencio. Aunque él naciera en Tenebris, desde los diez años le dieron todo cuanto necesitó en los Estados Desunidos. Runa no tuvo tanta suerte. Liura y sus Sombras Testarudas tenían razón, Tenebris era una amenaza para Absurdelia.
Liura seguía secuestrada por los tenebrisinos, su guitarra en manos de NOCTA y la amenaza de Valka el Disonante creciendo día a día. Pero aquella noche nada de eso importó. Llenaron el estómago con la rica comida de Martha y bebieron hasta que la cerveza les inhibió. Insomnio Jack desapareció por un momento y volvió con su guitarra. Comenzó a afinar el instrumento. Luego hizo una pausa y dio por finalizada la afinación componiendo un acorde y haciéndolo sonar.
Entonces tocó una canción muy animada y en pocos segundos todos bailaban. Se les unieron Martha y Naera, y la hostalera intentó bailar con Runa, aunque esta se resistía y respondía con palabras inventadas. Koffy, por su parte, bailó con Naera. Ella lo hacía mucho mejor, el joven apenas seguía el ritmo. Pero supo adaptarse y al poco tiempo se sincronizaron a la perfección. Insomnio Jack terminó de tocar y Naera y Koffy se dieron cuenta de que todos les observaban. Soltó a la joven, que todavía tenía agarrada por la cintura, y se ruborizaron.
—Bailas muy bien —le dijo Naera, también con los pómulos enrojecidos.
—Ni hablar, tú bailas bien. Yo soy como un pato —respondió.
—¡Pero bueno! —exclamó Alan—. Te voy a picotear el trasero, nene.
—Liura ha hablado maravillas de tus composiciones, Koffy —dijo Insomnio Jack ofreciéndole la guitarra—. ¿Por qué no nos deleitas?
Aceptó el ofrecimiento porque se moría de ganas por tocar. Le sorprendió lo cómoda que era la guitarra del compositor. No era como la suya, pero tenía algo especial. Probó un acorde de Mi mayor para comprobar que todas las cuerdas seguían afinadas. Entonces interpretó Todo me male sal, una balada inspirada en un hombre disléxico que no tenía buena suerte. Era corta y sencilla y temió que no les gustara, pero les encantó. Le aplaudieron, se levantó e hizo una dramática reverencia.
Más tarde, ayudaron a Martha y a Naera a recoger y limpiar el salón del hostal y se retiraron a dormir, exhaustos y alegres. Koffy escribió en Publipostu antes de quedarse dormido: «Buena compañía y nuevos amigos».
***
El hostal La Podrida amaneció con una discusión importante. Por un lado, Koffy y Alan habían logrado llegar a Obtus y reunirse con Insomnio Jack, que tenía una conversación pendiente con el joven. Pero, por otro lado, la guitarra estaba en manos de NOCTA y eso implicaba que podían darla por perdida, ya que nadie había averiguado nunca el origen de la inteligencia artificial. Koffy había dejado sobre la mesa la cabeza que Runa y Mau arrancaron del sintético, y todos la contemplaban, pensativos.
—¿Habría algún modo de conectarse a la cabeza y averiguar el paradero de NOCTA? —preguntó Alan, con cara de pato meditabundo.
—Técnicamente, sí —respondió Insomnio Jack—. Aunque dudo que muchos en Absurdelia sean capaces. El Gobierno lo ha intentado en innumerables ocasiones y jamás lo ha logrado.
—¿Y si llamamos a un informático a domicilio? —sugirió Koffy—. En los Estados Desunidos lo hacemos cuando los ordenadores y los móviles fallan.
—Martha —llamó Insomnio Jack a la hostalera—. ¿Tienes alguna revista de anuncios?
—¡Sí, muchas! —gritó Martha desde la cocina—. En la barra debe de haber varias.
El compositor se levantó y tomó una revista. Volvió a su sitio y comenzó a ojearla hasta que se detuvo en una página.
—Aquí —señaló—. Ingeniera informática especializada en pirateo. Suena bien.
—¿Kone buela Obtus? —preguntó Runa.
—Sí —y leyó el compositor—. Joven y atractiva, muy cara. Preguntar por Pantallazo Azul en el Mercado Central. ¿Lo intentamos?
—Jack, te creía más inteligente —espetó Alan—. ¿De verdad crees que una informática cualquiera va a conseguir lo que el Gobierno no ha hecho en cincuenta años?
—¿Quién sabe? Si no recuperamos la guitarra de Koffy de las garras de NOCTA no podremos enfrentarnos a Valka el Disonante.
—¿Por qué? —preguntó Koffy, harto de tanto misterio. Si tardaban más en explicarle qué estaba pasando le terminaría dando un ataque de ansiedad—. ¿Por qué diantres es importante una guitarra acústica normal y corriente?
—Paciencia, Koffy —pidió el compositor—. Alan y Runa, ¿podéis ir al Mercado Central y traer a esa tal Pantallazo Azul? Yo me quedaré con Koffy y hablaremos de cómo terminar con esta guerra.
Runa y Alan se marcharon en busca de la ingeniera informática, mientras Insomnio Jack y Koffy permanecieron sentados a la mesa principal del hostal.
—¿Qué sabes de los compositores, Koffy? —preguntó Insomnio Jack para iniciar la tan esperada y reveladora conversación.
Meditó la respuesta unos segundos.
—¿Podéis invocar bestias terroríficas? —lo miró como para confirmar la información—. Pero no sé cómo lo hacéis. ¿Cómo es eso posible?
—Con música —respondió Insomnio Jack.
«Pensaba que eso de invocar engendros con música era un cuento. Habría jurado que tiene más que ver con algún tipo de magia negra» pensó Koffy. Recopiló en su memoria las pistas que había recibido desde que llegó a Absurdelia. La melodía que sonó en el bosque junto al albergue antes de que apareciera el engendro, el compositor del Subsuelo con el violín, Insomnio Jack con su guitarra. Y, por lo visto, lo importante que era su propia guitarra.
—Con música... —repuso para sí mismo.
—Sí. Deben usarse instrumentos especiales, no vale cualquiera. Mi instrumento siempre ha sido la guitarra, al igual que el tuyo. Tu guitarra —hizo una pausa y prosiguió—, ¿desde cuándo la tienes?
—Desde siempre, no recuerdo ningún momento en el que no la tuviera. En el orfanato donde nos criamos Liura y yo ya la tenía.
—Verás, esa guitarra es especial. Está elaborada con madera de diamárbol.
—¿Qué es eso?
—El diamárbol es un árbol que crecía en Absurdelia. Se decía que su madera jamás se estropeaba y que cualquier instrumento elaborado con ella produciría un sonido sin igual. Siempre circulan rumores, un capo de la mafia que tiene una flauta dulce de diamárbol, un piano de diamárbol muriéndose de asco en el despacho de la presidenta del Gobierno. Tu guitarra, Koffy, es una leyenda en Absurdelia.
—¿De veras?
—Se le conoce como la Gaudium Anatis. La primera guitarra fabricada con madera de diamárbol y la más poderosa, sin duda. Dicen que el primer compositor la utilizó para enfrentarse a la Música.
—¿A la Música? ¿Como si estuviera viva?
—Lo que defendemos los compositores es la libertad para crear todo tipo de canciones. Sin embargo, hay secretos que la Música no permite que conozcamos. Los compositores la desafían constantemente creando engendros con el fin de desentrañar sus poderes ocultos y deformando la realidad, en ocasiones hasta extremos inconcebibles.
—¿Y cómo ha terminado una guitarra así en mis manos? Debería estar en un museo, o en manos de alguien como tú.
—Alguien la escondió en el orfanato de Tenebris donde os criasteis Liura y tú. Y debiste encontrarla de casualidad, aunque con los caminos misteriosos de la Música nunca se sabe.
—¿Y qué tiene que ver todo esto con la Guerra Incivil?
—Los compositores podemos modificar la realidad de diversas maneras y una de ellas es convertir canciones en seres vivientes. Así que la mejor manera de destruirlos es por medio del compositor que las invocó y con el mismo instrumento.
Recordó al engendro del albergue y cómo había vuelto al bosque con su cabeza en brazos. A pesar de decapitarlo, seguía vivito y coleando. Ahora lo entendía, solo el compositor que lo creó podía destruirlo.
—Estoy confundido —dijo Koffy—. Mi hermana jamás me contó que conocía a un compositor.
—Sí, Liura adora los secretos. Sabe qué decir y qué guardarse. Antes de que el Disonante se hiciera con ella, me pidió que te enseñara.
—¿Enseñarme? ¿A qué?
—A invocar, qué si no —respondió solemne Insomnio Jack.
—¿Liura quiere que me conviertas en un compositor?
—Sí, forma parte de su plan.
—¿Por qué? ¿Por qué me ha metido en esto? Yo venía a pasar unos días con ella. No sabía nada de Tenebris, su rey ni ninguna guerra.
—Lo sé, debe de ser impactante.
—¿Liura me ha hecho venir a Absurdelia para que invoque engendros con mi guitarra, que ahora resulta ser mágica?
—En realidad, para lo contrario.
—Ahora sí que no entiendo nada.
—Koffy, ¿qué pasaría si te dijera que tú ya eres un compositor?
—Que no te creería.
—Pues lo eres, hace mucho tiempo invocaste un engendro para que os protegiera a tu hermana y a ti en el orfanato.
—Debes de estar confundiéndote. ¿Dices que invoqué un engendro con música en el orfanato? No recuerdo nada de eso.
—Eras muy pequeño. Los otros niños os trataban mal y sin pretenderlo invocaste a un protector. Liura me lo contó y encajamos las piezas.
—¿Cómo iba a haber un engendro en el orfanato? Se habrían dado cuenta.
—Los engendros pueden adoptar diversas formas, Koffy. Todo depende de las habilidades del compositor y de la canción que interprete. Este engendro en cuestión adquirió la forma más útil en aquel momento, la de un niño.
—Zain —dijo Koffy sin pensarlo apenas—. Zain, el niño del que hablas es Zain. Era otro huérfano que se peleaba con los matones para que no nos hicieran daño. Pero Zain era un niño normal.
—No lo era, Koffy. Tú le diste forma con una canción y lo volviste inmortal para que siempre os protegiera. Por suerte, por aquel entonces Tenebris podía visitarse y vuestros padres estadodesunidenses os adoptaron. Finalmente, os alejasteis de Tenebris y, por tanto, de Zain.
—¿Y qué fue de él? ¿Sigue vivo?
—Eso me temo.
—¿Eso te temes?
Y las piezas encajaron. Zain se había quedado en Tenebris y había sobrevivido. Había prosperado y ascendido. Se había convertido en una grave amenaza para Absurdelia.
—Zain es Valka el Disonante —afirmó Koffy con la mirada perdida.
Por esa razón Liura luchaba contra él. Habían abandonado a Zain. Koffy lo invocó con música para que les protegiera y se marcharon a los Estados Desunidos mientras Zain se quedaba atrapado en el peor lugar del mundo.
—Liura se siente responsable —susurró Koffy, pensativo—. Si no lo hubiéramos dejado allí no se habría convertido en Valka el Disonante.
Insomnio Jack asintió.
—Es lo que piensa Liura. Solamente tú puedes destruirle, porque tú eres el compositor que le trajo a este mundo.
—¿Pero cómo voy a hacer eso? Ni siquiera sé si lo que hacéis es científico o mágico. Yo solo soy un turista confundido.
—No te subestimes, Koffy. Ya eres músico, es lo que estudias en los Desunidos. La música siempre te ha acompañado y, aunque no sepas explicar por qué, estás unido a tu guitarra. Créeme, serás capaz de crear engendros con tu música y de destruirlos, solamente necesitas mi guía. Me temo que no tenemos mucho tiempo, ¿te parece si empezamos con las lecciones?
—¿Y si me niego? —la pregunta le salió de manera impulsiva.
El compositor se quedó atónito.
—Me sorprendería que un joven rechazara aprender a invocar engendros, la verdad.
—Suena muy divertido, en serio. Pero no es precisamente el plan que tenía en mente cuando viajé a Absurdelia, nada de lo que está ocurriendo.
Insomnio Jack apoyó una mano sobre su hombro.
—Te entiendo más que nadie, Koffy. También me vi arrastrado de joven a caminos que no deseaba, pero necesitamos tu ayuda, más que la de nadie. Valka el Disonante es una grave amenaza y tú serás quien lo derrote.
Las cuestiones de fe no iban con él, en los Estados Desunidos las religiones tenían un papel insignificante, pero sabía que no podía ser una casualidad. Todas aquellas piezas se movían con parsimonia en un difuso tablero, encajando cada vez más y mostrando el dibujo escondido.
Si debía usar su guitarra contra el monarca de Tenebris, más le valía absorber los conocimientos de Insomnio Jack; era una oportunidad que no podía dejar pasar. La idea de invocar a engendros le empezaba a fascinar, a pesar del peligro. No debéis olvidar que Koffy tenía veinte años y toda su travesía por Absurdelia estaba siendo como uno de esos viajes que describen los adictos a sustancias alucinógenas.
***
La primera lección de Insomnio Jack fue la más sencilla. Martha les sirvió unas cervezas y unos aperitivos y Koffy abrió la mente todo lo que fue capaz.
—Ya sabes tocar la guitarra, dominas el instrumento —empezó el compositor—. También sabes música así que no nos vamos a detener en la teoría musical.
Koffy asintió.
—Como sabrás, hay varios tipos de acordes. Los acordes mayores tienen luminosidad, son alegres y te llenan el corazón de esperanza —explicó el compositor—. En cambio, los acordes menores son tristes, evocan malos recuerdos y presagian tiempos oscuros. Hay un tercer acorde, el semidisminuido, oscuro como el menor y siniestramente dependiente, el más peligroso sin duda. Sin embargo, es la combinación de los tres lo que puede dar a una canción el equilibrio perfecto. En tu caso, con una guitarra puedes combinar acompañamiento y melodía, así que los acordes estarán presentes, cambiarán, bailarán y se mezclarán. Deben estar en tu mente, preparados y dispuestos.
—¿Cómo puedo imaginar un acorde que no estoy escuchando?
—Es como intentar recordar la musicalidad de una frase. Puedes acordarte de una frase sin problemas, y repetir sus palabras. ¿Pero podrías repetir cualquier frase que haya dicho yo en los últimos diez minutos con la misma tonalidad y melodía? Ahí reside el reto.
—¿Todo eso para tocar una canción? Cuando toco no pienso en esas cosas.
—Eso y más. Coge mi guitarra —le ordenó Insomnio Jack tendiéndole su instrumento.
Le enseñó una digitación y la tocó. Una serie de notas fluyeron a través del instrumento y se instalaron en el aire hasta que se difuminaron.
—Cuando compongas una canción, la música debe fluir por los dos caminos, el de la espontaneidad y el del conocimiento. Toca, prueba combinaciones, experimenta. Quédate con lo que te transmite. Desecha lo que no te convence. Corta y pega melodías, como si se tratara de una manualidad para niños. Examina con tus conocimientos, aprovecha y respeta las normas de las notas. Valora y comparte tu obra, pero sobre todo disfrútala. Disfrútala tocándola y escuchándola.
Se quedó asombrado por cada una de las palabras que acababa de decir. Se clavaron en él como puñales incuestionables. Nunca le habían enseñado música de esa manera.
En aquel mismo momento, paseando los dedos por una escala, compuso una canción inspirada en la lección de Insomnio Jack. Una melodía corta y de pocas notas, acompañada por notas graves de la sexta cuerda. Era sencilla, pero estaba orgulloso de ella. Se preguntaba una y otra vez cómo algo tan simple como tocar una guitarra podía crear un engendro. Cómo esa tonta canción sería capaz de materializar a bestias terroríficas. Bueno, su canción era demasiado estúpida para eso, o eso pensaba. Todavía estaba lejos de comprender los fundamentos de aquella música tan peculiar, pero en aquel momento dio un pequeño paso hacia ellos.
La siguiente lección de Insomnio Jack fue más dura. El compositor le sugirió que le pusiera un nombre adecuado a la composición y Koffy la bautizó como Conchas Parlantes.
—La idea, Koffy, es que Conchas Parlantes sea tan real que se materialice en un ser vivo que la represente. Transformamos la música en seres vivos. Si el proceso es puro, los seres resultantes pueden ser bellos y poseer habilidades fascinantes. En cambio, si el proceso falla, ya sabes lo que puede pasar.
—¿Y cómo lo hago?
—¿Crees en tu canción?
—Sí.
—¿La consideras tuya?
—Supongo que sí —titubeó.
—¿Por qué? —quiso saber Insomnio Jack.
—La he compuesto yo.
—¿Has compuesto las notas? ¿O las notas te las ha dado el instrumento?
—He compuesto su orden —corrigió.
—Por ahí vas bien —le felicitó—. Has ordenado las notas, les has dado una velocidad, un ritmo. Pero si las notas no te pertenecen, ¿por qué habría de hacerlo la canción formada por ellas?
Le dio un par de vueltas a aquello.
—Entonces —se detuvo un segundo para ordenar sus pensamientos—, la canción no es mía. Es de las notas que la forman.
—Eso es —asintió el compositor.
—Pero sigo sin comprender cómo una canción puede...
Insomnio Jack le cortó.
—Mi guitarra es válida para la labor, y ya tienes una canción. Solo falta que la toques convencido de que no es tuya. Falta que la toques agradecido a cada una de las notas que suenan en ella. Falta que la toques ofreciéndola. Solo así la canción podrá manifestarse por sí misma. Si siente que la retienes, jamás lo hará.
—Suena muy abstracto —hizo una pausa—. Y sentimental.
Insomnio Jack se partió de risa. Tenía una sonrisa muy bonita y Koffy imaginó que de joven habría sido un muchacho atractivo y con muchas pretendientes.
—Así es —respondió el compositor—. Si fuera sencillo habría más compositores.
Se concentró, tocó la canción y no ocurrió nada.
—No va a funcionar —dijo, entristecido.
—No te engañaré, Koffy. Lo que pretendes es tremendamente difícil. Pero ya lo has hecho antes, y cuando solo eras un niño. No se trata de tocar mil veces la canción, sino de tocarla una única vez estando en equilibrio con ella. La gran arma de Valka el Disonante es el heavy metal, es lo único que escuchan y componen los tenebrisinos. Solo con otro tipo de música podremos derrotarle.
A pesar de machacar la canción una y otra vez, logró no aborrecerla durante toda la mañana. Intentaba seguir las indicaciones de Insomnio Jack. Tocar la canción sin sentimiento de pertenencia hacia ella. Era difícil de explicar, complejo de comprender e imposible de hacer.
Se dejó llevar por la canción. Cada vez que la tocaba, añadía notas y detalles que la perfeccionaban. La canción estaba cobrando vida y fluía a través de él. Se sintió en paz y por un momento creyó que sería transportado a otro mundo. Se vio flotando en un mar de estrellas, por una corriente etérea que le arrastraba dulcemente por el espacio exterior. «Esto es música, esto es lo que produce. ¿Qué puede haber mejor que esto?» pensó. De pronto, el rostro sonriente y cadavérico que había visto en su pesadilla volvió a aparecer ante él, extendiendo una larga mano que pretendía agarrarlo.
Volvió en sí y se percató de que seguía tocando. Se detuvo y se quedó en silencio un par de minutos con la mirada perdida. Dejó la guitarra de Insomnio Jack apoyada en la pared y buscó al compositor, que había salido de La Podrida a tomar el aire.
—Runa y Alan tardan mucho, espero que no hayan tenido problemas —dijo el compositor, y cuando vio el semblante del joven se asustó—. ¿Estás bien, Koffy? No tienes buena cara.
—No… No sé qué decir.
—Pasemos dentro.
Entraron de nuevo en La Podrida y tomaron asiento. Se sentía cansado y sin fuerzas. Estaba agotado pero muy despierto al mismo tiempo, como si ambas cosas fueran compatibles.
—Algo ha ocurrido mientras tocaba, sentí que la canción se hacía fuerte. Creo que he estado cerca.
Insomnio Jack asintió.
—Así es, Koffy. Yo también lo he sentido. Cuando recuperemos tu guitarra y llegue el momento, la canción saldrá de ti como si hubiera estado esperando impaciente su turno y Valka desaparecerá.
—Eso espero... —susurró Koffy—. Hay algo más. Tuve una pesadilla de camino a Coralia en la que aparecía un encapuchado con una máscara horripilante. Se reía como si hubiera ganado la partida de algún juego. Y ahora lo he vuelto a ver. Me inquieta.
Insomnio Jack soltó todo el aire con un bufido y miró al joven de reojo.
—Sé a quién te refieres. Se le conoce como Lokriel, uno de los Dioses Frigios Dominantes.
—¿Los dioses de Tenebris son reales?
—No sé si es realmente un dios tenebrisino o si se hace pasar por ello, pero Lokriel sí es real. Es un espectro, un fantasma antiguo que busca lo imposible.
—¿Qué es?
—Componer la canción más bella del universo.
Koffy se quedó pensativo. ¿Sería posible componer la canción más bella del universo? ¿Acaso estaría a su alcance? Se imaginó lográndolo y siendo aclamado por el mundo entero.
Runa y Alan entraron por la puerta de La Podrida, acompañados de una mujer de avanzada edad, bajita, con el pelo muy corto y unos ojos diminutos debido al efecto de unas gafas redondas y desproporcionadas.
—Sentimos la tardanza —dijo Alan—. Con todos ustedes, la señora Pantallazo Azul.
—¡Señora no, señorita! —reclamó la mujer, que debía rondar los setenta años.
—¿Usted puede ayudarnos? —preguntó Insomnio Jack.
—¡De usted nada!
—Perdone, perdón —corrigió rápidamente el hombre y le llevó la cabeza del sintético—. Necesitamos que entres en esto y averigües dónde está NOCTA.
Pantallazo Azul soltó una carcajada.
—Estáis locos, pensaba que era una broma. Nadie puede hacer eso, y si pudiera, os cobraría mucho.
—Te pagaremos lo que haga falta, pero es importante. Inténtalo, al menos —suplicó Alan.
—Está bien, tráela.
La mujer se arremangó la camisa y descubrió un brazo biónico. Koffy ignoraba que ese tipo de implantes fuesen posibles, pero lo tenía ante sus propios ojos. Pantallazo Azul abrió una tapa de la extremidad robótica, extrajo un par de cables y los conectó a la cabeza. Luego comenzó a teclear en una pequeña pantalla del antebrazo.
La cabeza se activó y los ojos rojos del sintético brillaron con intensidad. Todos se echaron hacia atrás, pero Pantallazo Azul continuó su labor, concentrada.
—ERROR DEL SISTEMA. CUERPO NO ENCONTRADO. SE REQUIERE TRATAMIENTO DE HOMEOPATÍA —dijo la cabeza.
—Es peleón —murmuró Pantallazo Azul, mientras le caía una gota de sudor de la frente.
—LA TIERRA ES TRIANGULAR.
—Mierda —profirió la mujer—. Se está desconectando, es como un cortafuegos, lo voy a perder.
—¡Tenemos que hacer algo! —exclamó Alan.
—Si tuviéramos queso para distraerle —dijo Insomnio Jack.
No tenían queso, pero sí algo que, supuestamente, olía como el queso. Koffy se quitó las zapatillas y las plantó ante la cabeza del sintético.
—¡Aquí tienes queso, robot loco!
Todos se quedaron mirándole con estupefacción.
—RASTREO DE QUESO INICIADO. OLOR LEJANO ENCONTRADO. ¿CUÁL ES TU PELÍCULA FAVORITA?
—Falta muy poco —murmuró Pantallazo Azul, que tecleaba más rápido que nunca—. Casi lo tengo.
—ESTABA EL SEÑOR DON RATA. SENTADITO EN SU CLOACA. OS MATARÉ A TODOS.
—Un segundito más.
La cabeza del sintético estalló en pedazos y partió la mesa en dos. Una pequeña onda expansiva los embistió a todos y el salón del hostal se llenó de humo. Martha salió de la cocina profiriendo insultos que Koffy jamás había oído.
—¿Estáis todos bien? —preguntó Insomnio Jack incorporándose.
—¿Qué habéis hecho con la mesa? ¡Me vais a comprar una nueva! —prorrumpía Martha.
—Sí, eso creo —respondió Alan.
—Sí —dijo Koffy.
—Lilu —contestó Runa.
—¿Y Pantallazo Azul? —preguntó el compositor.
La mujer estaba en el suelo, con su brazo biónico desencajado, y mirando hacia el techo, aturdida. Acudieron a socorrerla y ella les detuvo con un ademán.
—No os preocupéis por mí, he vivido suficiente. No os lo creeréis, pero tengo setenta y tres años. Sé que aparento cuarenta y dos, me cuido mucho.
—Pantallazo Azul, deja que te llevemos a un hospital —dijo Alan.
—No me fío de los médicos, con sus batas blancas y sus jeringuillas.
—¿Has conseguido la información? —le preguntó Koffy.
—Koffy, un respeto, se está muriendo —le reprochó Alan.
—El chico tiene razón. Sí, sé dónde está NOCTA y maldita sea yo, si hubiera salido viva de esta habría ganado una apuesta. La inteligencia artificial se encuentra en Dinerópolis.
—¿Dónde? —preguntó Insomnio Jack.
—En la mansión de una ricachona, una tal Rita Pelfres.
Koffy se alejó, manoseándose la barbilla. Había oído ese nombre antes y no hacía mucho tiempo. Entonces lo recordó, Rita Pelfres era la mujer del barco que le había eructado en el oído.
—¡Conozco a esa señora!
—Pues no perdamos más tiempo —dijo Insomnio Jack—. Ha llegado la hora de ajustar cuentas con NOCTA.
—¡Eh, un momento! —gritó Alan—. ¿Qué hacemos con Pantallazo Azul?
La ingeniera informática se levantó de un salto increíblemente ágil para su edad. Se desempolvó la ropa y se ajustó el brazo biónico.
—Estaba fingiendo, además de informática soy actriz —proclamó la señora—. ¿Quién va a pagarme? La ubicación de NOCTA vale millones de dineros.
—¿De los nuevos o de los antiguos? —preguntó Koffy.
—¿Qué más da, Koffy? —le regañó Alan—. No tenemos millones de ninguno de los dos.
—¿No tenéis dinero? —preguntó Pantallazo Azul arqueando una canosa ceja—. Hago el trabajo, casi me matáis, me rompéis el brazo, ¿y no vais a pagarme?
—Sí, lo haremos —respondió Insomnio Jack—. Pero tenemos una misión que cumplir. Para empezar —añadió el compositor entregándole a Pantallazo Azul los restos de la cabeza del sintético—. Esto es para ti, si lo vendes sacarás un buen pellizco. El resto te lo daremos en unos días. ¿Te parece?
Pantallazo Azul examinó la cabeza chamuscada y aceptó a regañadientes.
—Está bien, pero como no me paguéis os enviaré unos matones.
La ingeniera informática se marchó del hostal y Koffy proclamó:
—Vayamos a Dinerópolis. Llevo demasiado tiempo lejos de mi guitarra.





Capítulo 6
Las empresas más grandes y con más poder de Absurdelia se ubicaban en Dinerópolis, un asentamiento pequeño, pero con tiendas de ropa de lujo y restaurantes de platos pequeños y caros cada dos pasos. La población de Dinerópolis se agrupaba en grandes urbanizaciones, con chalets y masías de alto nivel. Ocupaban su valioso tiempo en extensos campos de golf, centros comerciales y pistas de esquí de nieve artificial. En origen, Dinerópolis comenzó siendo un polígono industrial de Obtus, que fue creciendo hasta convertirse en el centro de la actividad económica del país.
Tal como había revelado el pirateo de Pantallazo Azul y para sorpresa de todo el grupo, la ubicación de NOCTA era una mansión de una de las urbanizaciones más grandes de la ciudad. Antes de perder el tiempo buscando la casa de Rita Pelfres, preguntaron en una garita donde un guardia de seguridad muy simpático les indicó cómo llegar a la mansión. La morada de Pelfres ocupaba toda una manzana y la rodeaba un muro blanco de al menos cinco metros de altura. Se plantaron en la verja de la entrada Koffy, Alan, Runa e Insomnio Jack y, tras corroborar que se trataba de la casa de Rita Pelfres leyendo su nombre en el buzón, Koffy pulsó el botón del timbre.
El altavoz se encendió con un pitido y la voz de una mujer sonó entrecortada.
—¿Sí? ¿Hola?
—Hola, soy Koffy Doah. Soy amigo de la señora Pelfres.
—¡Señorito Doah! Qué sorpresa más grande, pase, por favor —exclamó de pronto la señora Rita Pelfres.
—Vengo con unos amigos, si no le importa.
—¡Claro que no, adelante! —dijo la señora Pelfres desde el altavoz del timbre.
La reja se abrió con un sonido metálico y pasaron dentro. Comenzaron a andar por un sendero custodiado por dos jardines con flores de todos los colores posibles.
—¿Dices que es la señora que te eructó en el oído, Koffy? —quiso saber Alan.
—Sí, Alan. Es ella —respondió en voz baja.
Ya se acercaban a la mansión, blanca y con una arquitectura que recordaba a los templos antiguos. La puerta, de marco y cerradura morados, se abrió de par en par y salió a su encuentro la señora Pelfres, risueña y haciendo gala de un vestido verde esmeralda.
—No puedo creer que esta abuela sea NOCTA —murmuró por lo bajo Alan.
—Silencio —disimuló Koffy—. Tiene que haber una explicación.
—¡Señorito Doah! —gritó Pelfres y luego echó un vistazo a sus compañeros—. Qué amigos tan… —no terminó la frase—. Los amigos de Koffy son mis amigos, claro que sí.
Koffy fue el primero que se acercó a la mujer y le dio un abrazo. Estuvo a punto de eructar en su oído, pero recordó las palabras de Alan, lo hacían al despedirse, no al saludarse. Ella le devolvió el abrazo y se separó muy sonriente. La señora Pelfres portaba un collar de perlas que debía pesar un quintal y en su muñeca derecha llevaba uno de esos relojes que costaban lo que ganaba un trabajador medio en toda su vida.
El resto hizo lo propio y pasaron a la mansión. La señora Pelfres les mostró el recibidor, orgullosa de un espejo de tres metros de altura y un jarrón que perteneció a una famosa cantante. Luego les guio hasta un ancho salón con suelo de parqué y les hizo sentarse en unos caros pero no tan cómodos sofás de piel. Pelfres desapareció y volvió a aparecer dos minutos más tarde acompañada de dos bandejas repletas de pastas y copas burbujeantes.
—¡Un aperitivo! —exclamó con alegría Rita Pelfres.
Estaban hambrientos así que no negaron el ofrecimiento. Mientras engullían suculentos bocaditos cuyos nombres eran impronunciables y escuchaban a Pelfres hablar de cada uno de ellos, se echaban miradas fugaces y tensas entre ellos, aunque la gran mayoría de miradas iban en dirección a Koffy, todas preguntando «¿qué estamos haciendo?». Su mente trabajaba más rápido que nunca. Podían estar todo un día disfrutando de la hospitalidad de la señora Pelfres, pero debían recuperar la guitarra.
—Señora Pelfres —introdujo Koffy, la mujer le prestó atención—. Verá, mis amigos y yo estamos buscando algo, un objeto que nos robaron.
—Vaya, cuánto lo siento —lamentó Pelfres.
—Sí, gracias —dijo—. Se trata de mi guitarra.
El rostro de la señora Pelfres era imperturbable. No pareció cambiar ni un ápice cuando mencionó el instrumento.
—Le tengo mucho aprecio y es muy importante para mí —continuó.
—Si pudiera ayudarles en algo… —se ofreció la señora Pelfres—. Le puedo comprar una nueva, señorito Doah.
—No es necesario, pero quizá sí pueda ayudarnos a recuperarla —dijo, no sabía cómo abordar la situación—. No estamos aquí por casualidad, hemos venido porque creemos que… Bueno, digamos que aquí…
—¿Y bien? —preguntó la señora Pelfres abriendo mucho los ojos.
Runa dio un salto desde el sofá y clavó un tenedor en la mano izquierda de Rita Pelfres.
—¡Aaaaah! —gritó la mujer, sujetándose la mano herida, con el cubierto aún clavado, y manchándolo todo de sangre.
—¿Puagda? ¡Varda val! —repuso Runa tapándose la boca.
—¡Runa, qué has hecho! —exclamó Insomnio Jack.
La señora Pelfres se retiró unos pasos, arrancó un trozo de su vestido y cubrió la herida con él.
—¿Por qué has hecho eso, Runa? —le preguntó Koffy a la joven.
—Duvi sinthei —se escusó Runa señalando a la mujer.
—Dice que quería comprobar si la mujer era un sintético —tradujo Alan.
—Eso no lo sabemos —soltó Koffy angustiado y buscó a la anciana —. Señora Pelfres, ¿está usted bien?
La señora se giró para contemplarles, entrecerrando los ojos, luego levantó la mano, resbalando todavía sangre por su brazo y acercó su caro reloj a sus labios.
—NOCTA os necesita, cachorritos—proclamó Pelfres.
El reloj emitió una luz rojiza. Un segundo más tarde las ventanas del salón que daban a los jardines estallaban en pedazos con un estruendo. Cuatro sintéticos K182 irrumpieron en la estancia y acecharon al grupo hasta acorralarlo en el centro del salón.
—¡Los controla con el reloj! —apuntó Insomnio Jack.
—¡Señora Pelfres, solo queremos la guitarra! —gritó Koffy.
—¿Por qué es tan importante? —preguntó la señora Pelfres. Ya no usaba su voz de anciana agradable y simpática. Su verdadera voz era áspera y resonante.
—Se lo hemos dicho, le tengo mucho aprecio —repitió.
—No os creo, tantas molestias por una guitarra…
—¡Te traeremos queso, todo el que quieras! —aportó Alan.
—¿Qué dices? —se dirigió Insomnio Jack hacia el pato—. ¿De dónde lo sacamos?
—Mentiras y más mentiras —soltó Pelfres—. ¿Sabéis lo difícil que es conseguir queso? Cuando nací había de sobra, mi madre era quesera. Pero las vacas desaparecieron de la noche a la mañana y jamás se supo por qué. Mi familia se quedó sin trabajo pero mi padre era ingeniero informático y me enseñó todo lo que sabía. Fabriqué esto —se señaló el reloj—. Y los sintéticos me obedecieron. Todo el queso del mundo me pertenece. Los que se han interpuesto en mi camino, como mi ingenuo Ricardo, han terminado sucumbiendo ante mis hijos.
Koffy recordó aquel olor extraño del aliento de la señora Pelfres cuando le eructó en el oído. Y tan extraño, era olor a queso. Koffy no había probado el queso en su vida, al igual que la mayoría de seres humanos.
—¿Por qué no has intentado hacer queso por ti misma? —preguntó Koffy.
—¿Con qué vacas? Esta es la única manera, sé que hay queso escondido por todo el país. Mis sintéticos me lo traen cuando se hacen con un poco. He viajado por todo el mundo, pensé que en los Estados Desunidos tendrían, pero no —dijo la señora Pelfres—. Cuando nos conocimos en el barco me pareció usted sospechoso, señorito Doah. Un joven que viaja a Absurdelia, algo se traía entre manos —y se dirigió a uno de los sintéticos—. Traedme la guitarra del chico.
—Podría hacer queso vegetal, sin materia prima que provenga de animales —propuso Alan.
Todos se quedaron mirando al pato.
—¿Qué? —preguntó el pato con indignación.
Uno de los cuatro sintéticos salió del salón y treinta segundos después irrumpió con la funda del instrumento. Se la entregó a Pelfres, que la abrió y sacó la guitarra, sujetándola del mástil.
—¿Esto es importante? —preguntó Pelfres con desprecio.
Inspeccionó el instrumento.
—Tal vez dentro… —susurró para ella misma.
—¡No! —gritaron todos al unísono.
La señora Pelfres arqueó una ceja.
—Os trato con hospitalidad y me lo pagáis con embustes. Me he cansado de vosotros. Averiguaré qué secreto esconde la guitarra por mi cuenta. Lo siento, señorito Doah. Nuestra amistad no tenía que terminar así. Venir ha sido un gran error —y le habló al reloj—. Matadlos.
Todo ocurrió muy rápido. Los cuatro sintéticos K182 se lanzaron hacia ellos. Alguien empujó a Koffy y cayó al suelo de cara, se dio la vuelta y vio cómo Runa saltaba, machete en mano, hacia uno de los sintéticos. Insomnio Jack daba un placaje a otro sintético. Los dos que faltaban intentaban cazar a Alan, que volaba y graznaba en el aire. Se vio en el suelo, sin saber qué hacer, y entonces su mirada se cruzó con la de Pelfres. Se levantó de un brinco nada heroico y fue directo a por ella. Levantó los brazos para atraparla, pero antes de alcanzarla un sintético le agarró del peto y lo lanzó contra la pared. Después el robot se acercó a Koffy mientras el joven no sabía ni cómo incorporarse tras el impacto. Atrás, uno de los K182 levantaba a Runa, estrangulándola. Alan estaba en el suelo, sin apenas moverse, y un sintético alzaba un pie para aplastarlo. Insomnio Jack había cogido su guitarra y se preparaba para tocar, pero un sintético le dio un puñetazo y destrozó el instrumento, estallando en una nube de astillas y cuerdas. Todo estaba perdido.
Solo tendría una oportunidad. Koffy se incorporó de golpe, volvió a lanzarse contra la señora Pelfres, esquivó la arremetida del sintético y agarró del antebrazo a la señora. La guitarra cayó al suelo pero no pareció dañarse a simple vista.
—¡Suéltame! —gritó la señora Pelfres al tiempo que le daba manotazos.
Logró desatar el reloj y se lo arrancó de la muñeca. Se lo colocó apresuradamente en la muñeca derecha y se lo acercó a los labios.
—¡Soy NOCTA y ordeno a todos los sintéticos del país que se detengan!
Los cuatro sintéticos se detuvieron al instante y sus ojos rojos se apagaron.
—¿Qué has hecho? ¡Devuélveme a mis hijos! —exclamaba Rita Pelfres  —. Devuélveme el... —la anciana cayó a plomo tras el golpe que le dio Runa con una silla.
—Arkis dup, vieja.
***
Koffy recogió su guitarra del suelo y acarició sus dibujos. La había echado de menos. «Mi pequeña. Solo los entendidos pueden comprender el vínculo entre un músico y su instrumento. Tenemos muchas composiciones pendientes tú y yo» le dijo mentalmente.
—Al fin, Koffy —dijo Insomnio Jack, sacándole de su ensimismamiento —. Ahora solo hace falta que…
El techo del salón estalló en pedazos y Valka el Disonante en persona cayó como si fuera un relámpago. Insomnio Jack desenvainó su espada y le hizo frente, pero el monarca le golpeó con la Matapop y lo lanzó por los aires. Runa y Alan también le atacaron, pero recibieron lo mismo.
—Koffy, por fin volvemos a vernos —saludó Valka tras terminar con las distracciones.
Koffy volvió a acercarse el reloj a los labios y ordenó:
—Sintéticos, acabad con Valka el Disonante.
Los cuatro robots volvieron a activarse y se abalanzaron hacia Valka. Con tan solo dos movimientos de la guitarra hacha los hizo pedazos.
—¿Podemos tomarnos esto en serio? —preguntó el rey, aproximándose.
—¡No vencerás! —exclamó el joven.
—Koffy —gritó Insomnio Jack desde el suelo—. Toca, tú toca.
Colocó su mano izquierda sobre el mástil, apoyando los dedos sobre las cuerdas. Y la mano derecha se posicionó en el cuerpo. Mientras Valka el Disonante se acercaba a él, Koffy comenzó a tocar una canción completamente nueva. Improvisó, se dejó llevar. Pensó «la canción no es mía. Es de las notas que la forman. Solo soy su medio para expresarse, al igual que la guitarra. Suena por ti misma y libera tu poder».
Valka se detuvo a un metro de Koffy y la canción terminó. El joven levantó la vista y fijó sus ojos en los de su antiguo amigo y protector. «¿Ha funcionado?» se preguntó.
***
Los ojos del monarca estaban fijos en los del joven. Eran los ojos de un maníaco, pero también los de un niño abandonado a su suerte en Tenebris. Koffy lo comprendió. Fue egoísta invocándole y dejándole tirado. Sin embargo, Insomnio Jack había dicho que Valka desaparecería tras la canción, y el rey seguía allí, plantado y observándole.
—¿Qué pretendías? ¿Acaso te crees un compositor? —preguntó Valka con una sonrisa malévola—. Solo eres un turista moribundo. Esto acaba aquí.
Valka levantó la Matapop, preparado para asestar el golpe, y la hoja de la guitarra hacha bajó a la velocidad del rayo. Koffy se cubrió con las manos pero no recibió golpe alguno. Una espada se había interpuesto entre la Matapop y su cuerpo. Y la espada la sujetaba con fuerza una persona inesperada.
—Hola, Zain —dijo Liura—. ¿Me echabas de menos?
—¡Tú! —exclamó Valka.
—¿Liura? ¿Eres tú? —preguntó Koffy, atónito.
—Sí, hermanito. Y ahora, si me permites —retiró la espada con una estocada, haciendo retroceder al rey tenebrisino. Comenzaron a luchar de manera encarnizada y se unió a la batalla otra mujer que acababa de llegar. Vestía un uniforme de madrugadora, y blandía una escopeta motosierra contra Valka. Otra desconocida se aproximó a Koffy y le ayudó a incorporarse. Vestía de forma sencilla, debía ser más joven que él y lucía una corta melena pelirroja.
—Soy Wird, tú debes de ser Koffy —le dijo.
—Sí, ¿qué está pasando aquí?
—Es una larga historia —respondió la joven.
—¡Wird, vamos a necesitar tu ayuda! —exclamó Liura esquivando un hachazo de la Matapop que hubiera partido por la mitad una montaña.
De pronto, Koffy sintió un vacío aterrador y conocido. Como si le faltara el aire. Se lanzó sobre el suelo, mirando de un lado a otro. La guitarra había vuelto a desparecer.
—¿Dónde está mi guitarra? —preguntó. Pero antes de que nadie respondiera recibió un golpe en la cabeza y el mundo se sumió en tinieblas.
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Capítulo 7
Los golpes podían oírse por todo el polígono industrial. Decenas de trabajadores se asomaban a las ventanas de las diferentes empresas preguntándose quién estaba tan loco como para armar tal escándalo.
—¡Abrid la puerta! ¡Abrid la dichosa puerta! —gritaba Nagore Martoniz aporreando una puerta de cristal de dos metros de altura, enmarcada en una gran nave. Detrás de Nagore le esperaba su pequeño cerdito, de nombre Aguacate, que la observaba detenidamente como observa un humano a una hormiga, con cierta impresión de superioridad.
Nagore se giró y echó una mirada asesina a Aguacate. Luego le señaló con un dedo y gruñó.
—Tenías razón, Aguacate. No me van a dejar entrar —repuso Nagore dejándose caer sobre el suelo. El cerdo se aproximó a ella con elegancia. No me daría por vencida tan fácilmente. Nagore se incorporó, giró sobre sí misma y volvió a golpear la puerta de cristal, esta vez con más fuerza.
—¡Abridme! —y como seguía sin funcionar decidió elevar el tono—. ¡Abridme o me beberé vuestra sangre!
«Muy macabro, pero quizá funcione» pensó. Esperó para comprobar si aquello tenía efecto y escuchó el mecanismo de la puerta que precedía a su abertura. Nagore, esta vez sonriente, se alejó un par de pasos y la puerta se abrió de un lado a otro, apareciendo una mujer menuda que conocía muy bien.
—Señora... —la recepcionista no se atrevió a mencionar el apellido de casada de Nagore.
—Anna, necesito ver a Voltor —exigió Nagore.
—No puede verle, señora.
—¿Por qué?
—Ha dado la orden de no dejarle pasar —hizo una pausa—. Debería marcharse, señora.
—¿O qué? ¿Van a venir los de seguridad? ¡Por la Nada, Anna, ayer era tu jefa!
—Pero hoy no lo es, lo siento. No me lo ponga más difícil.
Sí que se lo iba a poner más difícil. Nagore gritó y pronunció una de esas palabras que escandalizan a cualquiera que la oiga. Una veintena de personas miraba indiscretamente a Nagore desde el interior de la empresa, que levantaba los brazos como si estuviera intentando alcanzar algo en el aire.
—¡Voltor Flech! ¡Baja ahora mismo!
Voltor Flech era lo que se conocía en la mayoría del país como un rico egocéntrico y caprichoso. Entendiendo la mayoría del país como en todos los rincones de Absurdelia salvo en Dinerópolis.
En Dinerópolis, Flech era uno de los nombres más influyentes. Debía su fortuna a FlechCom, su empresa de productos farmacéuticos. Se había casado tres veces, y su última mujer, Nagore, dejó de serlo cuando comenzó a hacer preguntas incómodas sobre la empresa.
Voltor Flech llevaba FlechCom como uno de esos jefes simpáticos que por detrás trata a sus trabajadores como si estos fueran escoria. Disponía de una corte de asesores fiscales que le permitían evadir impuestos con facilidad, aunque lavaba su cara realizando donaciones para hospitales y colegios. No menos de seiscientas personas trabajaban para él y sus condiciones laborales habrían hecho llorar a cualquier abogado sindical. En caso de que los hubiera, claro. Voltor Flech había prohibido siquiera mencionar la palabra sindicato en su empresa.
Consideraba a sus empleados como una familia (una familia a la que no se da de comer) y se sentía en la cúspide de la sociedad. Además, así se lo hacían creer.
Cuando Nagore se interesó por las cuentas, los negocios y los acuerdos de su marido, Voltor Flech arqueó una ceja y empezó a preocuparse. La gota que colmó el vaso fue la propuesta de su mujer de elaborar un convenio laboral para sus empleados.
Ya que, gracias a sus asesores, había logrado que en el acuerdo matrimonial se especificara que todos los bienes serían de su propiedad en caso de divorcio, Voltor Flech solo tuvo que realizar una llamada para iniciar el proceso. Nagore no se lo tomó muy bien, como era de esperar, pero no porque amara a su marido, sino porque temía lo que, en efecto, ocurrió.
De todas las cosas que Voltor Flech podía arrebatarle, las únicas que le importaban de verdad eran su coche y su cerdo Aguacate. El coche era una antigüedad perfectamente conservada y, probablemente, el único en Absurdelia. Se trataba de una reliquia familiar, había pasado de generación en generación, hasta llegar a Nagore, que lo había cuidado como si fuera su hijo.
Podía renunciar a las comodidades, a las cenas en restaurantes de alto copete, a las partidas de golf, a los almuerzos con políticos y famosos. Al fin y al cabo, Nagore era obtusina y, antes de estar casada con Flech, había formado parte de lo que se conocía como clase media. No tendría ningún problema en volver a esa vida. Pero por encima de su cadáver renunciaría al Demonic. Como a Voltor Flech le importaba menos que un rábano, Nagore no tuvo problemas en llevarse a Aguacate del que había dejado de ser su hogar. Pero con el coche lo tendría más difícil.
En cualquier caso, el Demonic era suyo, de la familia Martoniz, y no le importaba lo que dijeran Flech o sus abogados. Volvería a conducir su coche y se marcharía de Dinerópolis; probablemente a Obtus, no era un mal sitio para vivir.
Voltor Flech debía encontrarse en FlechCom, donde pasaba veintidós de las veinticuatro horas que duraba el día. La empresa se ubicaba en el enorme polígono industrial de Dinerópolis, más grande todavía que la propia ciudad. Y Nagore estaba decidida a no marcharse de allí hasta que hablara con su exmarido.
—Un momento, señora —dijo Anna la recepcionista, al fin, volviendo para adentro.
Aguacate reclamó la atención de Nagore tocándole un gemelo con el hocico y la mujer lo levantó en brazos. Era una especie de cerdo que no crecía mucho y, aunque había ganado peso, Nagore podía sujetarlo casi todo el tiempo. Unos minutos más tarde, la puerta volvió a abrirse y salió al encuentro de Nagore un hombre bajo y delgado, con calva incipiente y ojos hundidos. «Hace su entrada el marido del año. El traidor. La sanguijuela. El que se va a quedar sin testículos como no me devuelva el Demonic» pensó Nagore esgrimiendo una ancha sonrisa.
—Voltor, qué casualidad —empezó a proclamar Nagore—. Pasaba por aquí y me he dicho: voy a hacerle una visita a mi querido exmarido. ¿Cómo estás?
—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Voltor con su voz de pito habitual.
—Quiero mi coche —respondió Nagore, directa al grano.
—Ahora pertenece a FlechCom —dijo Voltor—. No pierdas mi tiempo ni el de mi empresa.
—A ti te da igual el coche, lo haces para fastidiarme.
—Sí, en efecto.
A Nagore le saltaban los plomos cada vez que su exmarido decía «en efecto».
—Llama ahora mismo a quien tengas que llamar y que me lo traigan. Sé que está en el garaje de FlechCom.
—No, no voy a hacer tal cosa. Olvídate del coche, de FlechCom y de mí. Márchate de Dinerópolis, aquí ya no tienes nada.
—¡Porque tú me lo has quitado todo!
—Debiste pensarlo mejor antes de firmar los papeles del matrimonio. La letra pequeña siempre hay que leerla, Nagore —soltó Voltor de manera paternalista.
Nagore se contuvo para no darle una bofetada.
—Te arrepentirás de esto, Voltor —dijo tajantemente—. Te va a salir caro.
—Tú ya me estabas saliendo cara —replicó Voltor—. Ahora, fuera de mi empresa y de mi vida o te meteré entre rejas o en un manicomio, donde prefieras.
Nagore decidió no añadir nada más, se dio media vuelta con Aguacate en brazos, y se alejó de FlechCom. Estaba claro que no conseguiría el Demonic por las buenas, Voltor no le dejaba otra opción.
***
Aunque Voltor la había excluido de sus negocios durante años, Nagore era consciente de que algunos de sus amigos no eran trigo limpio. Voltor Flech era un empresario de Dinerópolis por definición, y eso quería decir que era capaz de recurrir a acciones más que cuestionables con tal de alzar su empresa y obtener más beneficios. La única manera que Nagore tenía para hacer frente al poder de su exmarido era recurrir a su propio pasado, un pasado que había decidido olvidar y que incluso el propio Voltor Flech ignoraba.
Pero antes, dejaría a Aguacate a buen recaudo. Pensó en confiarlo en la guardería para animales donde normalmente lo dejaba cuando Voltor y ella se marchaban de viaje, pero no tenía dinero así que su primera misión consistiría en hacerse con un poco. Se encaminó hacia el centro de Dinerópolis, meditando sobre su situación y sus posibilidades.
Recordaba el día en que se casaron. Tantos invitados influyentes, famosos, cámaras por todas partes, un banquete de millones de dineros, una tarta de tres metros de altura que tuvieron que cortar con una catana. Nagore siempre había expresado a sus insulsas y adineradas amigas que aquel día había sido el mejor día de su vida; era lo que había que decir. Pero la verdad era que para Nagore no existía un día más feliz de su vida. Al menos, no le vino ninguno a la mente. Como si sus cuarenta y dos años hubiesen sido un cuento, una de esas mentiras que se alargan y deforman con el tiempo. Una de esas mentiras que terminas creyéndote.
Si Nagore quería dinero solo una persona sería tan estúpida como para servir de prestamista sin garantías de recuperar el préstamo: su excuñada, la hermana de Voltor. Miranda Flech era como su hermano, pero con una sutil diferencia: era débil. Ya estaría al tanto de todo y Voltor le habría ordenado que no recibiera a Nagore, pero Miranda ofrecería muy poca resistencia.
La hermana de Voltor vivía en un ático del edificio más caro de Dinerópolis, todo pagado por FlechCom, ya que Miranda ocupaba uno de esos puestos simbólicos que tienen nombres rimbombantes, al estilo Director Ejecutivo de lo que sea, sirve cualquier palabra (Director Ejecutivo de Papeleras, Director Ejecutivo de Asuntos Importantes, o Director Ejecutivo de los Jueves) y que están destinados a hermanos e hijos a los que sumar y restar les supone un gran esfuerzo, no hablemos ya de multiplicar.
Miranda era lo que se conocía como un pozo tragabilletes sin fondo, alguien que podía permitirse dedicarse a vivir en mayúsculas. Cualquier persona con un mínimo de inteligencia se acercaba a ella para aprovecharse de su generosidad y nulo control de sus acciones, así que alrededor siempre le sobrevolaban varios buitres.
Hubo un tiempo en el que Nagore se alteraba con el estilo de vida de Miranda. Discutía una y otra vez con Voltor porque su hermana era un gasto innecesario. Por aquel entonces Nagore se preocupaba de su dinero y de que algún día pudiera quedarse sin él.
Resultaba irónico, ahora no tenía nada y Miranda seguía gastando como si el dinero se lo regalaran en los paquetes de patatas fritas. Nagore llegó al edificio, se plantó ante el telefonillo y pulsó el botón con el apellido Flech. Miranda vio a Nagore a través de la cámara y no dijo nada.
—Miranda, sé que me estás viendo, abre —soltó Nagore, irritada.
—No puedo, Nagore. Vete —pidió Miranda con voz temblorosa.
—Miranda, por favor. Quiero hablar contigo, sé que Voltor te ha dicho muchas cosas, pero no son ciertas.
Silencio. «Venga, Miranda. Sabes que no me moveré de aquí. Y que llamar a Voltor no servirá de nada. Me conoces. Abre la puñetera puerta y acabemos con esto» pensó.
—Está bien, pasa, pero en cinco minutos te vas —cedió Miranda.
La puerta se abrió y Nagore pasó, riéndose por dentro y sabiendo que estaría cinco minutos si Miranda supiera entender un reloj, cosa que no era así. Tras subir en el ascensor, Miranda recibió a Nagore en el rellano de su casa y la invitó a entrar apresuradamente.
—Corre, que no nos vea nadie.
—Tranquilízate —masculló Nagore.
Miranda cerró la puerta y pasaron al gigantesco salón del ático. Había botellas vacías por el suelo, apestaba a alcohol y un hombre en ropa interior dormía en un sofá de piel con la boca abierta y roncando felizmente. Nagore dejó en el suelo a Aguacate para que estirara las piernas.
—Va a morder el sofá —lloriqueó Miranda señalando al cerdo.
—Bah, no hace nada —soltó Nagore—. Oye, Miranda...
—¿Qué quieres, Nagore? No deberías estar aquí.
—¿Qué te ha contado Voltor? —preguntó Nagore.
—Que le has engañado, y que te ibas a fugar con tu amante y con la mitad de nuestro dinero —dijo Miranda con lágrimas en los ojos.
—Qué estupidez. No tengo ningún amante. Es todo mentira, Miranda.
—Tú eres la mentirosa —exclamó su excuñada lanzándole un hálito etílico que habría tumbado a un hipopótamo. Pero Nagore resistió, aunque le lloraron un poco los ojos.
—¡Miranda! —alzó la voz, siempre funcionaba con ella—. Conoces a tu hermano tanto como yo, me la ha jugado y me ha dejado en la calle.
—No gastes saliva, Nagore. Jamás me voy a poner en contra de Voltor.
—Eso ya lo sé. No estoy aquí para convencerte. Te pido, por todos los años que hemos sido familia, que me prestes unos miles de dineros.
—¿Quieres que te dé dinero?
—Por favor, necesito un poco para empezar de nuevo. Voy a marcharme de Dinerópolis, y jamás volveréis a verme.
Miranda examinó a Nagore con sus ojos vacíos y asintió. Se retiró a una habitación y volvió con un bolso. Sacó la cartera y extrajo varios billetes.
—¿Dos mil de cada uno? —preguntó Miranda.
—¿Dos mil? Es muy poco, estírate, anda.
—Vale, cinco mil, no tengo más.
Nagore atrapó el dinero de las manos de Miranda y se lo guardó en el bolsillo.
—Gracias, Miranda. Ha sido un placer.
Y sin dejar que Miranda añadiera nada más (tampoco sabía si lo iba a hacer), Nagore recogió a Aguacate y se marchó del ático.
***
Decidió darse una vuelta por sus calles favoritas de la ciudad tras la victoria. Sabía que, si su plan salía bien, aquella sería su última ocasión para pasear por la ostentosa Dinerópolis.
Aguacate estaba tan acostumbrado a ir en brazos de Nagore que no se revolvía ni pedía tocar el suelo. Confiaba en su humana, que lo llevaba de un lugar a otro, siempre al descubrimiento de nuevos olores y sabores.
Pasó por delante de una tienda de ropa en la que solía invertir muchas horas y dineros al mes. Y, aunque ahora dispusiera del dinero que Miranda le había dado, no debía gastarlo en caprichos materiales.
«Este dinero debería ser para mi nueva vida» pensó Nagore mientras daba la vuelta y entraba en la tienda. Paseó sinuosa por los pasillos de la tienda, acariciando con los dedos las prendas hasta que se detuvo ante una falda. Nagore se había enamorado de muchas faldas a lo largo de su vida, pero esta vez era amor de verdad, amor correspondido. No era de esas personas que miraba el precio a la primera de cambio porque el precio no solía importarle. Pero esta vez sí que le echó un vistazo. La falda costaba cuatro mil dineros de los nuevos, casi la mitad del dinero que le había sacado a Miranda Flech.
«No debería comprarme esta falta, no sería responsable» pensó Nagore mientras pagaba la falda en la caja. Salió de la tienda, con una sonrisa que hacía días que no esgrimía. Si en aquellos tiempos no podía darse un capricho, ¿cuándo lo iba a hacer?
—Ves, Aguacate. solo hace falta un pequeño gesto para alegrarle a una el día —dijo agitando la bolsa con la falda.
—¿Señorita Flech? —preguntó una voz a su lado.
Nagore se giró poniendo los ojos en blanco. Si había algo que no le apetecía en aquel momento era encontrarse con cualquier conocida que se pasara cinco minutos presumiendo del último yate que su marido se había comprado.
—¿Sí? —respondió Nagore girándose—. ¡Señora Pelfres!
La excepción que confirmaba la regla era Rita Pelfres. Nativa de Dinerópolis como ninguna, pero humilde y generosa como pocas. La señora Pelfres había enviudado hacía más de veinte años y había heredado todo el patrimonio de su marido. Fueron portada de todas las revistas del corazón, el señor Ricardo Pelfres había sido atacado por sintéticos. Rita obtuvo todo el apoyo y consuelo de la sociedad, y la mujer respondía con amabilidad y donaciones a la ciudad. Todo el mundo adoraba a Rita Pelfres, incluida Nagore.
—Señorita Flech, ¿cómo está? —preguntó Rita Pelfres utilizando su apellido de casada—. He oído que se ha divorciado del señor Flech.
—Así es, señora Pelfres. Todo es un poco caótico, ya me entiende. Pronto me marcharé de Dinerópolis, necesito cambiar de aires.
—Eso está muy bien, pero lamentaré su ausencia —dijo con pesar Rita Pelfres—. ¿Le parece bien si le invito a un café, para despedirnos?
Nagore estuvo a punto de rechazar la oferta, pero la señora Pelfres era la única persona que en aquel momento podría servirle de compañía.
—Me parece fantástico, señora Pelfres —respondió Nagore, muy alegre.
Se dirigieron hacia el centro de la ciudad y tomaron asiento en una cafetería. Ambas pidieron un café y Nagore le comentó por encima lo que había ocurrido con Voltor. No dio detalles, solo frases típicas sobre relaciones rotas, rutinas y desconfianza.
—Ricardo y yo también solíamos tener problemas —decía Pelfres agitando las manos como para darle importancia. Nagore se fijó en el reloj que llevaba en la muñeca izquierda. Debía ser una edición exclusiva de miles de dineros. Optó por no preguntarle de qué marca era para no hacer sangre. Pelfres continuó hablando de su antiguo matrimonio—. Nos queríamos, pero la convivencia a veces era insoportable. ¿Cuándo piensa irse?
—En un par de días, quizá. Estoy cerrando asuntos pendientes, quiero que mi nueva vida sea un reinicio.
—Si me lo permite, señorita... ¿Cuál era su apellido de soltera?
—Martoniz.
—¡Lo sabía! Si me lo permite, señorita Martoniz —introdujo Pelfres—. El señor Flech nunca me ha parecido trigo limpio. Los empresarios poderosos como Flech, o como mi Ricardo hace años, viven en otra realidad, les puede la codicia. Son como robots.
—Entiendo perfectamente lo que dice, señora Pelfres —coincidió Nagore—. Ser la mujer de alguien así no es nada fácil.
Se terminaron el café y se despidieron con un abrazo y un eructo decoroso. Rita Pelfres le deseó toda la suerte del mundo y esperó volver a verla pronto. En el fondo, Nagore sabía que no volvería a ver a aquella mujer, no pensaba pisar Dinerópolis ni a cambio de un millón de dineros. Bueno, quizá a cambio de un millón sí lo haría, pero se lo pensaría. Permitió que Pelfres le invitara al café e inició un nuevo camino, esta vez hacia la iglesia del nadismo de la ciudad.
Pronto recuperaría su Demonic y se lanzaría a la carretera, con su amado cerdo y la satisfacción de haber hundido la apestosa empresa de su exmarido. Pero para que su plan tuviera éxito, necesitaba la ayuda de unas viejas amigas. Nagore no era una persona religiosa, aunque su familia siempre había seguido los dogmas del nadismo. ¿Existía realmente la Nada? ¿Velaba por ella? «Oh, Nada. Me pregunto qué tienes contra mí para que permitas que me vaya tan mal» rezó mentalmente. Lo que verdaderamente le interesaba no era reunirse con su esquivo dios, sino con sus sacerdotisas.
Antes de casarse con Voltor Flech y comenzar un idilio en el paraíso de los lujos y los millones de dineros, Nagore Martoniz había usado otro nombre. Un tipo de nombre que solo usaban las sacerdotisas guerreras que pertenecían a la banda de las Madrugadoras.
***
Nagore se plantó, con su cerdo Aguacate en brazos, ante las largas puertas del monasterio de la calle Tropelías, el único santuario del nadismo que había en Dinerópolis. Preparó los nudillos para llamar, pero se detuvo. Nagore había abandonado a las Madrugadoras hacía muchos años y no de la forma más deseable. Ni siquiera sabía si aquel monasterio seguía siendo una de sus guaridas secretas, pero debía intentarlo. Golpeó la puerta y se retiró un par de pasos. Aguacate intentaba zafarse de los brazos de Nagore con el fin de bajar al suelo, pero no con mucho ímpetu, era un cerdo bastante holgazán.
Las puertas se abrieron unos milímetros y unos ojos pequeños se asomaron y escudriñaron a Nagore.
—Hola, me llamo Nagore Martoniz, necesito hablar con sor Metralla —dijo la mujer.
—¿Quién? —preguntó la sacerdotisa desde la puerta.
—Da igual, no se preocupe. Siento haberle hecho perder el tiempo —dijo Nagore, volviéndose y alejándose del monasterio.
—Que baje la Nada y lo vea —exclamó una voz a sus espaldas.
Nagore la reconoció en el acto y se giró. Las puertas del monasterio estaban ahora abiertas de par en par y una sacerdotisa, ataviada con el hábito negro y blanco y con una redonda y afable cara, observaba a Nagore con una sonrisa pícara.
—Sor Picor —saludó Nagore.
—Sor Leñazo —saludó la sacerdotisa.
—Ya no merezco ese nombre —dijo Nagore acercándose de nuevo al monasterio.
—Para mí siempre serás sor Leñazo —dijo sor Picor dándole un abrazo. Luego acarició a Aguacate en la cabeza—. ¿Por qué quieres ver a sor Metralla?
—Voltor y yo nos hemos divorciado. Me ha dejado sin nada, lo único que he podido llevarme ha sido a Aguacate —y añadió con lágrimas en los ojos—. Se ha quedado el Demonic.
—Adorabas ese coche.
—Sí, y lo pienso recuperar, pero necesitaré vuestra ayuda.
—¿No pretenderás que las Madrugadoras te ayudemos a recuperar un coche, sor Leñazo? ¿Sabes que nuestras hermanas se están jugando la vida en la Guerra Incivil? —preguntó sor Picor con un tono propio de una madre que regaña a su hijo.
—Lo sé, hermana. Yo también lucharé, quiero unirme a la banda de nuevo. ¿Crees que si os ayudo, vosotras podréis ayudarme?
—Para eso, primero habrá que ganar la guerra, y por el momento vamos perdiendo —soltó sor Picor—. Pasa, hablemos dentro.
Recorrieron el tranquilo monasterio y se reunieron en el despacho de sor Picor. La escopeta motosierra de la Madrugadora, el arma característica de la banda, relucía colgada en la pared, como si fuera un cuadro.
—Verás, Nagore —introdujo sor Picor, esta vez dirigiéndose hacia ella por su verdadero nombre—. Nuestras hermanas se encuentran actualmente en la ciudad de Karmia. El avance de las tropas tenebrisinas es cada vez más rápido. Lo engullen todo a su paso. Desde la Batalla de la Puñalada Trapera, hace dos semanas, el Disonante lleva la delantera. Es cuestión de tiempo que lleguen a Obtus y Dinerópolis.
—¿Qué puedo hacer?
—Ir con ellas, ayudarles. Yo debo quedarme aquí y proteger el monasterio, pero tú puedes ir a Karmia y luchar con ellas.
Nagore miró a Aguacate a los ojos y se lo ofreció a sor Picor.
—¿Cuidarás de Aguacate por mí? Le dan miedo las ventanas.
Sor Picor aceptó al cerdo.
—Aquí estará muy bien.
Nagore asintió compungida.
—Nagore, entiendo que quieras recuperar tu coche, Voltor te ha tratado injustamente. Pero es importante que esto lo hagas por algo más grande.
—¿Por Absurdelia?
—Absurdelia es solo una idea, una palabra. Hablo de la gente que vive aquí, nuestros vecinos y vecinas, los animales con los que compartimos nuestras vidas —dijo señalando a Aguacate—. Si Tenebris gana destruirá lo más valioso que tenemos.
—La libertad —volvió a intentar Nagore.
—No, nuestra identidad. Lo que somos y lo que queremos ser. Lucha por eso, Nagore, no solo por un coche.
Nagore asintió.
—Eso haré.
Nagore se unió en su día a las Madrugadoras de la misma manera que lo hacían todas. La familia Martoniz era nadista y formaba parte de la tradición que las hijas pasaran un tiempo con las sacerdotisas para aprender el código moral. Sor Metralla escogía a las candidatas más idóneas para convertirse en guerreras defensoras de la paz y Nagore siempre fue su favorita. Demostró, desde bien joven, una gran facilidad para dominar la lucha cuerpo a cuerpo y el uso de la escopeta motosierra.
Con los años se convirtió en una de las madrugadoras más letales del país pero el oficio acabó consumiéndole. Siempre había problemas que solucionar pero jamás se lograba dar con una solución buena para todos. Sor Metralla le explicaba, tras cada misión, que la Nada no tenía que ser justa. Que en ocasiones la injusticia era el orden natural de las cosas. Y para eso estaban ellas, para ayudar a la Nada a combatir la injusticia, aunque siempre hubiera límites insuperables.
Las discusiones con la líder comenzaron a ser frecuentes y, en un momento de desdicha e indignación, conoció a Voltor Flech. Poco a poco, Nagore fue alejándose de sus hermanas hasta que abandonó el monasterio tras un fuerte enfrentamiento con sor Metralla. Jamás reveló a Flech su pasado, sor Leñazo se quedó en el monasterio y Nagore Martoniz se convirtió en una de las mujeres más famosas de Dinerópolis.
Aunque solamente pensaba en su Demonic y su tapicería de piel, debía reconocerse a sí misma que volver a entrar en el monasterio le provocó una agradable regresión. Cuando vivió allí, junto a sus hermanas, sintió un tipo de felicidad que jamás experimentó junto a Flech. Fue una felicidad efímera y complicada, difícil de gestionar, pero agradable la mayoría de las veces. Años de lujos, mansiones y canapés habían conseguido oscurecer una parte de ella misma que no era repugnante. Y hasta ese momento, las únicas cosas que no le hacían sentirse repugnante eran Aguacate y su coche. Si tenía que vestir su antiguo uniforme, cargar con una escopeta motosierra y luchar en la Guerra Incivil para volver a conducir el Demonic, lo haría.





Conspiraciones
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Absurdelia tampoco se va a librar de teorías conspirativas. Aquí van algunas de las más destacables.
 
	El Gran Plan Roedor







La presidenta del Gobierno es en realidad un ejército de ratones dentro de un traje. Según esta teoría, los ratones estarían controlando a la humanidad desde las sombras con el fin de vengarse por utilizarlos en experimentos científicos. Hace tres años circuló un vídeo en la red en el que a la presidenta le cambiaban los ojos repentinamente, lo que dio a los conspiranoicos meses y meses de debate.
 
	El Juego 






Absurdelia es una simulación informática y un gran juego de una especie superior. Aunque suene disparatado, tendrían sentido los multitudinarios accidentes de personas que se bañan en la piscina y cuando tratan de salir, la escalera ha desaparecido, quedándose atrapadas y muriendo ahogadas. La ciencia no ha podido resolver este misterio hasta el momento.
 
	La Tierra Triangular







Algunos piensan que el planeta tiene forma triangular y tratan de destapar una gran conspiración. Por algún motivo, pretenden hacernos creer que el planeta tiene una forma distinta de la que tiene. Según a quién preguntes, unos te dirán que se trata de un triángulo rectángulo y otros dirán que es isósceles. Poneos de acuerdo antes de dar la chapa, terratriangularistas.
 
	El OVNI de Coralia







Poco después de volver a la superficie y abandonar el Subsuelo, se estrelló una nave espacial extraterrestre en las afueras de Coralia. El Gobierno escondió las pruebas rápidamente y experimentó con los alienígenas de su interior. Los conspiranoicos aseguran que los restos del accidente se encuentran en el Área B, una zona controlada por la caballería templada a la cual es imposible acceder. El Gobierno ha insistido en innumerables ocasiones que en el Área B no se realiza ningún tipo de actividad conspirativa, pero tampoco han revelado qué se hace allí, lo que da cuerda a los conspiranoicos.
 
	La Novela







Los promotores de esta idea defienden que somos personajes de un libro que leen personas de otro mundo. Es la teoría más absurda, sin duda.
 
	Tebus Orzel no existe







Es mi teoría conspirativa favorita. Ciertas personas dicen que yo no existo, que soy un instrumento del Gobierno para publicar libros que distraigan a la población, para que así esta no despierte. Primera noticia. Pues os digo una cosa, tienen razón, soy un instrumento del mal y lo que queráis, pero comprad mis libros.





Capítulo 8
Al día siguiente, ataviada con su nuevo uniforme de sacerdotisa y cargada con una escopeta motosierra, Nagore Martoniz, conocida en el pasado como sor Leñazo, se dirigió hacia la ciudad de Karmia, donde sus hermanas resistían el avance de los tenebrisinos. Sor Picor le prestó uno de los vehículos que guardaban en el monasterio y atravesó largas carreteras con una motocicleta negra mate con acabados plateados. El trayecto, de dos horas y media, Nagore se lo ventiló en una.
Entró en la pacífica ciudad de Karmia por la carretera principal y un control de la caballería templada la detuvo en la primera rotonda que se encontró. En mitad de la glorieta había una escultura que parecía simbolizar dos torres, aunque a una de ellas le faltaba un cacho que habría volado por el impacto de un proyectil tenebrisino. Más allá una Karmia humeante y en llamas, con el ruido característico de una guerra: explosiones, derrumbes, tiroteos y silencios que precedían al estruendo.
Dos caballeros le hicieron señas y Nagore detuvo la motocicleta ante ellos. Bajó del vehículo y se acercó con la escopeta motosierra cargada a la espalda.
—Buenos días, señorita —saludó uno de los caballeros, el mayor de los dos—. ¿Adónde se dirige, si puede saberse?
—¿En serio? ¿No me veis? Soy una madrugadora, vengo a luchar.
—Con que luchar —soltó el caballero joven—. ¿Me dejas ver ese trasto? —preguntó señalando la escopeta.
—No —respondió tajantemente Nagore.
—¿Ah, no? —el caballero se sorprendió ante la negativa.
El caballero mayor le puso una mano en el pecho al joven y negó con la cabeza. Nagore asintió y volvió a subirse a la motocicleta.
—¿Vamos a dejar que pase? —preguntó el caballero joven a su compañero, visiblemente irritado tras la humillación.
—Cierra el pico, chico. Viene a luchar.
Nagore reanudó la marcha y se adentró en la ciudad. Se guio por su instinto, dejando atrás destrucción y edificios calcinados. La batalla se había intensificado en el centro de la ciudad, concretamente en la Plaza de la Flor Eterna. Varios caballeros, los Picios Picuetos y las Madrugadoras se habían refugiado en una catedral, mientras los soldados tenebrisinos disparaban a diestro y siniestro.
Nagore se detuvo a un par de calles, cuando divisó a un pelotón de tenebrisinos. Bajó de la motocicleta y se escabulló entre los coches, hasta llegar a la catedral. Pensó en subir y entrar por una ventana para reunirse con sus hermanas, pero estaría tan atrapada como ellas. Su papel era distinto y crucial. Se retiró y entró en un edificio. Subió las seis plantas y accedió a la azotea para hacerse un mapa de todo el terreno desde arriba.
Los tenebrisinos se organizaban en varios pelotones que acechaban la catedral por todos los flancos. Uno de ellos, donde se agrupaban unos diez soldados, preparaba un cañón ariete del tamaño de un elefante adulto. Nagore volvió a la calle y se aproximó al cañón ariete desde atrás. La actuación debía ser rápida y limpia. Si perdía unos segundos valiosos los demás pelotones la coserían a tiros.
«Rápida va a ser, pero de limpia no va a tener nada. ¿Recordaré cómo se hace esto?» pensó Nagore. Cargel arma y comprobó que la función de la motosierra estaba disponible.
Se expuso y caminó a paso raudo hacia el pelotón. Los soldados que no prestaban atención al ariete tenían la mirada fija en la catedral. Nagore se plantó ante el primero, le dio la vuelta a la escopeta accionando el mecanismo para convertirla en una motosierra, presionó el botón de ENCENDER y sonrió. Unos días atrás paseaba por la Gran Avenida de Dinerópolis, junto a Aguacate, comprándose ropa y accesorios en todas sus tiendas favoritas. Ahora estaba sin blanca, lejos de su cerdo y de su coche, y a punto de partir por la mitad a un soldado adorador del heavy metal.
El soldado oyó el motor de la motosierra entre el ruido, pero cuando se volvió ya era demasiado tarde. La hoja vibrante se colocó en medio de su cuero cabelludo y bajó hasta el cuello. «Ya no recordaba el olor de la sangre, su tacto al borbotear y salpicarme. Su color intimidante. Y me ha dejado el uniforme hecho un asco» meditó. Nagore retiró el arma al tiempo que varios soldados se volvían y preparaban sus fusiles. La sacerdotisa guerrera convirtió el arma de nuevo en una escopeta y, cubierta ya de sangre tenebrisina, disparó sin cuartel. Diez segundos después, todos los tenebrisinos habían caído y Nagore se montaba en el cañón ariete.
—¿Esto cómo va? —pensó en voz alta.
Encontró un panel táctil y lo toqueteó como una histérica hasta que el cañón se puso en marcha. Bajo el panel surgió un mando con dos palancas y las tomó con ambas manos. Con la de la derecha movía el cañón y con la de la izquierda... El cañón disparó un proyectil de fuego que impactó contra un edificio y lo hundió por completo. Los pelotones de tenebrisinos se volvieron hacia el cañón entre gritos y disparos al aire.
—¡Luego me pasáis la factura de eso! —gritó Nagore, apuntando esta vez a los soldados con el cañón—. Sonreíd.
Los pelotones fueron arrasados uno a uno por los disparos del cañón ariete y la plaza quedó como las brasas de una barbacoa. Ante el abrumador silencio que sucedió al caos, las puertas de la catedral se abrieron de par en par y sor Metralla salió a la plaza, escopeta motosierra en mano. Nagore la esperaba, con el arma apoyada sobre un hombro y con su uniforme de sacerdotisa guerrera completamente rojo.
—¿Sor Leñazo? —se extrañó sor Metralla.
—La misma que viste y calza.
Tras sor Metralla, salieron un par de caballeros templados heridos y el líder de los Picios Picuetos, Paco Gorilo.
—¿Dónde están las demás? —preguntó Nagore.
—No hay demás —respondió Gorilo, un hombre alto y musculoso ataviado con un ancho abrigo repleto de bolsillos que guardaban toda clase de explosivos.
—¿Qué haces aquí, Nagore? —preguntó sor Metralla.
—Primero, de nada. Y segundo, ayudaros.
Sor Metralla entrecerró los ojos.
—Pues bienvenida seas —dejó caer Gorilo—. Vamos escasos de personal —el hombre echó un vistazo a la plaza—. ¡La que has liado aquí!
***
Dejaron la plaza, Nagore recuperó la motocicleta y se alejaron a pie hasta salir de la ciudad. Los dos caballeros del control de la rotonda acudieron a ayudar a sus compañeros heridos y Nagore, sor Metralla y Gorilo se alejaron. El picio picueto comenzó a hacer inventario de explosivos mientras las dos sacerdotisas guerreras se ponían al día.
—¿Todas han caído? —preguntó Nagore, con tristeza.
—Todas. Sor Placaje, sor Guantazo y sor Zasca. Han caído como las heroínas que eran. Nunca abandonaron la causa.
—¿Eso lo dices por mí?
—¿Por quién lo voy a decir?
—He venido a ayudar, Natalia —decidió usar el verdadero nombre de sor Metralla.
—Eso ya lo has dicho, Nagore. ¿Pero por qué estás aquí de verdad?
—Voltor y yo nos hemos divorciado y se ha quedado algo que aprecio con toda mi alma.
—¿Tu cerdo?
—No.
—El coche —dijo sor Metralla poniendo los ojos en blanco.
Nagore asintió, compungida.
—¿Y qué tiene que ver la Guerra Incivil con tu coche? —quiso saber la líder de las Madrugadoras.
—Pensé que, si os ayudaba a ganar la guerra, vosotras me ayudaríais a recuperarlo. Si las Madrugadoras nos presentamos en FlechCom, ¡el asqueroso de Voltor se meará encima y me devolverá el Demonic!
Sor Metralla resopló sonoramente.
—¿De verdad crees que haríamos algo así? Las Madrugadoras no somos unas matonas. No has cambiado nada, Nagore.
—¡Está bien! Cambié, y para peor —admitió—. ¿Qué hubieras hecho tú? Conocí a Voltor y me ofreció una vida maravillosa.
—¿Maravillosa u ostentosa? En todo caso, una vida sin amor. O con amor, pero al dinero. Eso es en lo único que pensáis en Dinerópolis.
—¿Me vas a dar lecciones morales, Natalia? Por favor, sois sacerdotisas del nadismo armadas con escopetas motosierra. ¿Dónde se ha visto algo así?
—Somos servidoras de la Nada y protectoras de los más débiles. Deberías saberlo, fuiste una de nosotras.
—Sí, partiendo a soldados tenebrisinos por la mitad. Podéis repetiros mil veces que sois unas santas, pero no lo sois.
—¿Sabes una cosa, Nagore? Esto no va de tu coche. Lo guardas con recelo como un trofeo familiar porque nunca has tenido una familia de verdad. Casi la tuviste, cuando te uniste a nosotras, pero nos dejaste porque te pudo la codicia. Al igual que tus hermanas, no tuviste una infancia ideal, y crees que volver a conducir un antiguo coche te hará feliz. Tu problema, Nagore, es que no sabes quién eres. Y ese coche no te lo va a decir.
—Nadie salvo yo entiende lo importante que es el Demonic. Mi madre me lo dejó cuando murió, Natalia. ¿Sabes qué me dijo en su lecho de muerte? Me dijo: tu tatarabuela construyó el Demonic y siempre debe pertenecer a una Martoniz. Voltor Flech está destruyendo mi legado familiar y no se lo pienso consentir. Es una injusticia.
—Injusticia… —meditó sor Metralla—. Hace unos años eras la mejor de nosotras luchando contra la injusticia. Siempre fuiste mi elección para convertirte en líder cuando yo ya no pudiera. ¿Quieres usar ese uniforme y esa escopeta para matar tenebrisinos? Bienvenida seas. Pero si tanto te preocupan los legados, no manches el nuestro combatiendo a un empresario de tres al cuarto por un simple coche.
Sor Metralla se retiró y se reunió con Paco Gorilo. Nagore se quedó allí plantada, en silencio. Era consciente de que sor Metralla la iba a tratar como a una niña. Es lo que habían hecho todas las Madrugadoras cuando decidió dejar la banda para casarse con Voltor Flech. Nagore era demasiado orgullosa para admitir que sus antiguas compañeras tuvieron algo de razón, que aquel amor fugaz e intenso no duraría mucho y que lo que Voltor le ofrecía era barro bañado en oro. Pero jamás entenderían lo importante que era el Demonic para ella, las horas que había invertido en él, el cuidado que le tenía y su valor familiar.
Sin ni siquiera despedirse de sor Metralla y Gorilo, se montó en la motocicleta y se encaminó hacia Dinerópolis de nuevo. Quizá no dispusiera de la ayuda de las Madrugadoras, pero ella fue una de ellas. Entraría en FlechCom por su propio pie y escopeta motosierra en mano, y ni la Nada le impediría recuperar su coche.
***
El Demonic de Nagore Martoniz descansaba en el garaje privado de Voltor Flech, en FlechCom. Y únicamente podía acceder el propio Voltor a través de un ascensor privado de su despacho y con su huella dactilar.
El plan de Nagore era tan sencillo como tosco. Irrumpiría en FlechCom armada con la escopeta motosierra, subiría hasta el despacho de su exmarido, le obligaría a bajar al garaje con ella, se montaría en el Demonic y luego lo atropellaría con él. Bueno, esto último dependería de la colaboración de su exmarido. En definitiva, un plan redondo.
Se presentó ante las puertas de FlechCom y momentos antes de entrar por todo lo alto, una figura apoyada sobre la fachada de la nave llamó su atención. Era un hombre ataviado con un esmoquin y un sombrero de copa negro. Fumaba un largo puro y expulsaba bocadas de humo gris y espeso. Nagore se plantó ante él sin decir nada. Algo le atraía hacia ese hombre y le desquiciaba al mismo tiempo. ¿Era un nuevo guardia de seguridad? ¿Uno de los amigos de Voltor?
—Disculpa, ¿quién eres? —preguntó finalmente.
El hombre le prestó atención y agotó el puro de una calada. Dejó caer los restos sobre el suelo y los pisoteó con sus zapatos relucientes. Nagore se quedó atónita ante lo ocurrido.
—Me conocen como Corantius.
—Pues te conocen por un nombre ridículo —respondió Nagore—. ¿Te lo has puesto tú? ¿O tus padres no te querían?
—¿Pensabas entrar en FlechCom? —preguntó Corantius ignorando el comentario de Nagore.
—¿A ti qué más te da? —se dirigió de nuevo hacia la puerta y Corantius levantó una mano para detenerla.
—Yo puedo ayudarte.
—¿Con un numerito de mimo?
El hombre pasó por su lado, las puertas correderas se abrieron y se introdujo en FlechCom. Nagore intentó entrar, pero las puertas no se abrieron. Un minuto después salió Corantius ajustándose el sombrero de copa y guiñando un ojo a Nagore.
—De nada.
—¿Qué has hecho? —preguntó la mujer.
El extraño hombre se enfiló calle abajo y Nagore entró en FlechCom. Anna, la recepcionista, golpeaba el teclado de su ordenador como si fuera un tambor. Hacía ruiditos con la boca y creaba un ritmo desagradable, similar al que hace un niño cuando no quiere tragarse un trozo de pimiento. Un sonido similar provenía de los pisos de arriba. Nagore pasó ante la recepcionista, que no pareció advertir su presencia, y llamó al ascensor. Subió a la última planta, donde estaba el despacho de Voltor, y cuando las puertas se abrieron, decenas de trabajadores de FlechCom le sorprendieron haciendo música con todo tipo de objetos. Ordenadores, carpetas, papeles, grapadoras. Uno golpeaba una impresora con una papelera y otro arrojaba teléfonos contra las ventanas. Se subían a las mesas y las pisoteaban. Todos se habían vuelto locos, pero iban al unísono, creando una sola percusión. Recordó uno de los mandamientos del nadismo. Sin la música la Nada no es nada. Y sin la Nada, la música solo sería algo.
Nagore cruzó la planta sin problemas y se detuvo ante la puerta de madera del despacho de Voltor. Encendió la escopeta motosierra y partió la puerta en dos. De una patada echó abajo los restos y pasó dentro.
Voltor estaba sentado en su sillón, con los brazos apoyados desganadamente sobre una mesa de treinta mil dineros de los nuevos y toqueteando las llaves del Demonic. Nagore no pudo evitar mirarlas fijamente y Voltor soltó una carcajada.
—No sé qué has hecho con mi plantilla —empezó a decir Voltor—. Pero es buena. Y veo que has recuperado tus viejos hábitos.
—¿Sabías que fui una madrugadora?
—Por favor, soy Voltor Flech. No se me escapa nada. ¿Qué se supone que va a pasar ahora, Nagore? ¿Te doy las llaves, bajas al garaje y te llevas el coche? Podría permitírtelo, pero no me da la gana. Solo yo me salgo con la mía, ¿entiendes? FlechCom es mi casa, ¡mi imperio! Yo construí esto de la nada.
—Construiste esto gracias a la herencia de tus padres. Eres patético, Voltor. No eres nada, solo un tirano con dinero.
Voltor Flech se puso de pie y señaló a Nagore con un dedo acusador.
—Quemaré el Demonic si hace falta con tal de que no vuelvas a verlo.
—Sería cavar tu propia tumba —sentenció Nagore.
Voltor se echó a reír escandalosamente y la percusión de FlechCom se detuvo en seco. Reinó un silencio breve y cortante.
—Mira, mis empleados han dejado de hacer el imbécil. ¿Qué tal si te vas de aquí antes de que la cosa se ponga violenta? —Voltor mantenía la actitud altanera que acostumbraba a tener.
Entró en el despacho Rys, uno de los secretarios de Voltor, con una carpeta en las manos.
—Rys, ¿puedes acompañar a esta loca a la salida? Y luego me explicarás qué ha pasado o estaréis todos de patitas en la calle en una hora—pidió Voltor a su manera habitual.
El secretario ignoró la orden y dejó la carpeta sobre la mesa.
—¿Qué haces? ¿Qué es esto? —Voltor no daba crédito.
—Es un convenio laboral y la organización del sindicato —explicó el secretario.
—¿Cómo?
Rys continuó.
—También estamos preparando una denuncia por el acoso constante y la vulneración de los derechos laborales que se cometen en FlechCom día sí día también.
Voltor ojeaba con manos temblorosas los papeles de la carpeta.
—¡Estás despedido, Rys! ¡Tú y todos los que están en estos papeles!
—Entonces, toda la plantilla está despedida, señor Flech. No ha sido un placer trabajar para usted —y dicho esto dejó el despacho y exclamó hacia todos sus compañeros—. ¡Estamos despedidos!
La plantilla de FlechCom estalló en vítores y aplausos, y entre cánticos y más percusión, fueron abandonado la nave hasta que quedó vacía. Voltor abría los ojos con tanto ímpetu que daba la sensación de que se le salían de las órbitas.
Nagore, por su parte, reía por dentro y por fuera. «Ya está bien, no pienso esperar más» pensó. Apuntó a Voltor con la escopeta y dijo:
—Ahora, bajemos al garaje.
—Por encima de mi cadáver —proclamó Voltor Flech.
—No será necesario.
Nagore se abalanzó hacia su exmarido, de un salto subió a la mesa, activó la motosierra de su arma y dio un solo tajo. Voltor Flech se cubrió con las manos y una de ellas salió volando seguida de un reguero de sangre. El grito que dio Voltor Flech pudo oírse por toda Absurdelia. Mientras el empresario se agarraba el muñón y sollozaba, Nagore recogió la mano del suelo, con las llaves del Demonic todavía en su interior, y la acercó al lector de huellas del ascensor privado del despacho. Las puertas se abrieron y Nagore pasó dentro. Pulsó el botón de bajar y lo último que le dijo a su exmarido fue:
—Tú también debiste leer la letra pequeña.
El ascensor la llevó a un garaje a rebosar de coches de alta gama. Grandes, pequeños, largos, todoterreno, deportivos. Cualquier amante de los coches habría pasado horas observando las maravillas que allí reposaban, pero Nagore solo tenía ojos para uno. Su flamante y rojo Demonic apareció ante ella y le abrazó el capó. Se le saltaron las lágrimas.
Entró y se deleitó con su olor característico. Metió las llaves en el contacto con cuidado, pisó el embrague y arrancó el motor. «Ya estamos juntos de nuevo, mi amor» pensó Nagore.
—Suena bien —dijo una voz a su derecha.
Se giró y Corantius asentía desde el asiento del copiloto. Nagore dio un grito ensordecedor.
—¡Qué susto me has dado! ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo has entrado?
—Menudo cochazo, entiendo que quisieras recuperarlo.
—Sal de mi coche —ordenó toscamente Nagore.
—¿Así es como agradeces mi ayuda? —Corantius negó con la cabeza, decepcionado.
—¿Qué quieres?
—Eso está mejor. Tu jefa madrugadora tenía razón, Nagore. No sabes quién eres y este coche no tiene la respuesta. Sin embargo, sí puede ser el medio para encontrarla. Dentro de ti hay una madrugadora, la mejor de todas. Ahora que vuelves a vestir y a actuar como una de ellas te has dado cuenta.
—Sor Metralla jamás me aceptará. Solo me queda marcharme de aquí junto a Aguacate y comenzar una nueva vida. Una en la que encaje.
—¿Y cuánto duraría esa vida, Nagore? ¿Crees que podrás vivir en paz con Valka el Disonante gobernando el país? No puedes ignorar lo que está ocurriendo. Has intentado distraerte con el rescate de tu coche, ¿pero ahora qué vas a hacer? ¿Vas a huir a Obtus mientras el país se derrumba? ¿O vas a demostrar que eres una madrugadora?
—Está bien —dijo liberándose de un tremendo peso—. Ayudaré a mis hermanas, espero que no sea demasiado tarde. Si salgo ya hacia Karmia…
—No irás a Karmia. Tu destino va a ser otro, Nagore. Uno más turbulento, y el Demonic te va a venir de perlas —dijo Corantius sonriendo de oreja a oreja.





Parte III. El Despertar de Wird





Capítulo 9
El desmesurado grito mañanero de su padre la sacó del sueño bruscamente y lo primero que pensó la joven Wirdney Bo fue que habría preferido un cubo de agua fría con cubitos y anguilas eléctricas para despertarse. Se desperezó y se levantó calmadamente.
—¡He dicho que te despiertes, holgazana! —repitió su padre.
«Otro día más en el paraíso» pensó la joven.
Se lo tomaría con calma, por mucho que su padre la castigara. Era su sutil venganza, hacerle enfadar, aunque fuera algo que se volviera en su contra más tarde. Su madre le había dejado la ropa de aquel día colgada en la puerta del armario. Era la muda que más odiaba, la muda de los domingos. Se vistió y se acercó al cuarto de baño para acicalarse.
Mientras bajaba las escaleras hacia el salón, podía oír gruñir a su padre, diciéndole a su madre que su hija era una maleducada y un sinfín de improperios más. Wirdney llegó al salón y levantó una mano como señal de saludo. Su madre iba y venía de la cocina, llenando la mesa de comida y bebida. Su padre, en cambio, permanecía de pie, mirándole fijamente y con los brazos cruzados. Allí estaba, esperándole.
—Se dice buenos días. ¿Y estas son horas de levantarse? —inquirió su padre. Anthonio Bo era lo que se conocía como un hombre trabajador y familiar. A Wirdney le entraba la risa de solo pensarlo. De familiar solo tenía las fotografías expuestas en el recibidor de la casa y Wirdney sabía perfectamente que se escaqueaba del trabajo en muchas ocasiones y se reunía con sus amigos para jugar a las cartas en el bar. Podía engañar a todo el mundo, pero no a su hija.
—Responda lo que responda, te vas a enfadar, ¿verdad? —replicó Wirdney desafiante y hastiada. «Creo que me he pasado» pensó.
Su padre movió una pierna, haciendo el amago de abalanzarse sobre Wirdney y ella se cubrió la cara con los brazos. Si la muda de Wirdney de los domingos era deprimente, la de su padre era intolerable. Llevaba una camisa blanca metida por dentro de unos pantalones marrones a rayas. Además, el poco pelo que le quedaba en la cabeza se reunía en una especie de ecuador canoso, resaltando todavía más la brillante calva. Aun así, tenía la valentía de alardear de su pelo y de que el abuelo de Wird había muerto de viejo y con una larga melena. Era todo mentira, pero a ver quién se atrevía a negárselo a la cara. Wird sabía que su padre no era distinto de los demás padres de Villacorde. Los demás padres también eran autoritarios, hipócritas y cínicos. Y los demás padres también acudían a la violencia física cuando no podían expresar con palabras un enfado irracional.
La madre de Wird entró por última vez en el salón con un plato a rebosar de huevos fritos y gritó convenientemente:
—¡A desayunar!
Anthonio Bo reculó, para sorpresa de Wird, y se sentaron a la mesa. Ninguno de los tres articuló palabra alguna, algo habitual en la casa de los Bo. Como era domingo la rutina consistiría en desayunar, limpiar la mesa y marchar hacia la iglesia con presteza. Cuando terminaron el desayuno, Wirdney y su madre recogieron la mesa mientras su padre ojeaba el periódico, el único que las autoridades de la comunidad de Vetheria permitían. Una suerte de panfleto ridículamente amable con los gobernantes. En la cocina, Karla Bo le echó una fugaz mirada a su hija que quería decir muchas cosas: perdona a tu padre, no le hagas enfadar, ya le conoces, hago lo que puedo. Wirdney conocía esa mirada y la correspondió con una pequeña y falsa sonrisa que quería decir: lo sé, no te preocupes, no da para más, de donde no hay no se puede sacar.
***
El recorrido hacia la iglesia fue a pie y con el mismo silencio del desayuno. Wird se fijó en la expresión de su madre porque la de su padre ya la conocía muy bien, seria y orgullosa. Pero la de su madre era una expresión triste. No por las ojeras o las arrugas tempranas para su edad. Eran sus ojos los que más le decían a Wirdney, unos ojos cansados y perdidos. Los ojos de su madre se instalaron en la mente de la joven para quedarse.
A las puertas de la iglesia se encontraron con conocidos del pueblo y sus padres charlaron mientras Wirdney examinaba el suelo, aburrida. Durante las últimas semanas solo un pensamiento se le pasaba por la cabeza: su cumpleaños. En cuestión de días cumpliría los dieciocho, edad en la que era habitual juntarse con un chico y empezar los preparativos de la boda. Las mujeres en Vetheria, la comunidad más conservadora de Absurdelia, tenían un papel muy concreto: ser esposas y amas de casa. Según su padre, un fiel y orgulloso servidor vetheriano, eran tradiciones y valores necesarios para construir una sociedad bendecida por su dios. La verdad es que a Wirdney le traía sin cuidado lo que pensara su padre, el cura, el tío del cura y su prima del pueblo de al lado. Solo sabía que le había tocado ser mujer y en Vetheria era como la casilla de la cárcel de un juego de mesa.
Una pareja se acercó a sus padres, los Ignar, junto a su hijo adolescente, Carpián. Mejor dicho, su futuro marido, ya que los padres de ambos hablaban mucho últimamente y no había que ser muy lista para sacar conclusiones.
Villacorde era un pueblo tranquilo, atrapado en la comunidad de Vetheria y peligrosamente cercano a Tenebris. Y ni siquiera Valka el Disonante tenía interés en aquel lugar, ya que había iniciado la conquista por el otro lado. El pueblo no tendría más de quinientos habitantes. La mayoría de hombres, entre ellos Anthonio Bo, trabajaba en el campo, y las mujeres donde les dejaban, en las labores del hogar.
El porvenir de Wirdney estaba escrito desde el momento en que nació y aquello no le parecía justo. Tampoco pretendía romper con toda su cultura, no se consideraba una hereje y creía en el Algo, el particular dios que habían adoptado las gentes de Vetheria. Pero dudaba de que los verdaderos dogmas del Algo fuesen tan restrictivos con las mujeres, quizá eso tenía más que ver con que la iglesia del alguismo estuviera controlada por hombres en exclusividad.
El padre Otto, el cura de Villacorde, siempre incidía en que había algo peor que ser ateo: creer en la Nada. Existía otra religión, el nadismo, cuyos fieles creían en la Nada. «Menuda sandez, no puede haber Nada, solo Algo, porque Algo tiene que haber» decía el Padre Otto, un anciano que aparentaba superar los cien años y que hacía gala de un carácter nada envidiable.
El sermón de aquella mañana trató sobre la música, completamente prohibida en Vetheria. El padre Otto habló de actos terribles que se cometían en el resto de Absurdelia, donde cualquiera podía ser músico y compartir sus composiciones por doquier. Wird contemplaba al cura arqueando una ceja y asombrándose con cada palabra que salía de su boca, y luego echó un vistazo al resto de la iglesia y descubrió a los feligreses asintiendo y murmurando por lo bajo. La joven no daba crédito al comportamiento de sus vecinos, aquella gente no creía en las palabras del cura y, a escondidas, vivían como deseaban hacerlo, lo cual contradecía todos y cada uno de los mandamientos del alguismo. El que tenía una amante, el que se escapaba por las noches para buscar chicas de la calle, el que apostaba todo su dinero en juegos de cartas, el que mentía a diario, el que no rezaba, el que no iba a trabajar, el que se dormía en misa.
Wirdney era consciente de que todos esos pensamientos no podía expresarlos en voz alta, ni siquiera con sus amigas más íntimas. Cualquiera podía delatarle a su padre, este a su vez se lo contaría al padre Otto con el fin de hallar un modo de salvar su alma, y este a su vez recurriría al inquisidor de turno. Resultado: Wirdney quemada en una hoguera y la infamia eterna para la familia Bo. Wird no quería eso, pero tampoco se conformaría con casarse con el tonto de Carpián Ignar y convertirse en su esclava.
La misa transcurrió como lo hacían todas. Sermones del cura, levantarse, agacharse, recitar oraciones que para la gran mayoría de los presentes no significaban nada y despedidas muy largas. Llevaba más tiempo dejar la iglesia que el rato que pasaban dentro. Volvió a aparecer la familia Ignar, y el dichoso Carpián le echaba miradas furtivas y tímidas a Wird.
«Deja de mirarme, cabeza de chorlito» pensaba Wird, evitando el contacto visual. Según el consenso de los jóvenes de hormonas incontrolables de Villacorde, Wird era una chica guapa, lo que a ella le importaba lo más mínimo. A pesar de que Anthonio Bo se obsesionara con que Wirdney llevara el pelo largo, la joven se lo cortaba a escondidas cada cierto tiempo y siempre lucía su melena pelirroja hasta los hombros. No le importaba qué opinión tuvieran de ella, ni los chicos de su edad ni los mayores; estaba a otras cosas. Como, por ejemplo, urdir un plan para escapar de la vida a la que estaban a punto de condenarla.
***
Los días pasaron con normalidad y amaneció el día de su decimoctavo cumpleaños con Wird ya despierta y preparando su mochila de viaje. Se llevaría lo imprescindible, unas pocas mudas, productos de higiene, de la despensa había cogido la noche anterior un par de paquetes de pan de pipas, y del cajón prohibido del despacho de su padre había sustraído cinco mil dineros de los nuevos y tres mil dineros de los antiguos. No era mucho, pero sí lo suficiente como para emprender un viaje sin retorno.
Su madre siempre se levantaba la primera y Wirdney se escabulló muy pronto hasta la cocina, donde dejó una nota. En ella había escrito con su mejor letra: «Marcho en busca de la felicidad, espero que lo comprendas. Cuida de padre, pero no demasiado. Te quiero, madre».
Con los ojos de Karla Bo incrustados en su mente, cruzó el umbral de su hogar por última vez y desapareció entre los callejones de Villacorde.
Dirigirse a la ciudad de Somoda, capital de Vetheria, nunca fue una opción. Vecinos de Villacorde podrían reconocerla y su padre la encontraría. Además, aunque Somoda diera la imagen de ser una ciudad más moderna que Villacorde, el alguismo ejercía un control total sobre ella así que debía viajar en sentido contrario, hacia el interior de Absurdelia. Luego intentaría llegar a la ciudad de Obtus, con la esperanza de encontrar una sociedad que no estuviera tan anclada en tradiciones retrógradas.
Tras Villacorde, se extendía un frondoso bosque. Wird era consciente de que el riesgo de ser emboscada por bandidos era alto, pero había dos cosas que le atemorizaban todavía más: los engendros y los sintéticos.
Los culpables de la presencia de engendros eran los compositores. Pero no eran músicos cualesquiera, sino unos que deformaban la música con prácticas oscuras y daban vida a seres terroríficos y peligrosos. Tanto el alguismo como el nadismo tenían una posición muy clara respecto a ellos: eran seres blasfemos y portadores del caos.
Mientras caminaba, recordó que su madre le había contado en varias ocasiones una historia sobre los engendros y los compositores.
En los tiempos en los que Absurdelia era una tierra nueva, cuando la humanidad conquistó sus costas con grandes navíos, se levantaba orgullosa una montaña conocida como la Corchea. Se decía que quien alcanzara su cima lograría el Poder de la Música. Miles de músicos pretendieron conseguirlo, pero solo uno de ellos lo logró, uno que portaba una máscara sonriente. En la cima de la Corchea recibió un don a cambio de una maldición. Podría manipular la música a su antojo pero la canción más bella del universo jamás estaría a su alcance y no podría abandonar la tierra de Absurdelia. Fue el primer compositor mágico de muchos y enseñó lo que había aprendido. Durante el resto de su vida trató de componer la canción más bella del universo, aunque ni él ni sus aprendices lo consiguieron.
Durante cientos de años, los compositores se expandieron y se corrompieron, llenando Absurdelia de engendros nacidos de su música. Intentando alcanzar la canción más bella daban vida a monstruos cuyo exterminio no era una tarea nada sencilla. Cincuenta años atrás, el Gobierno de Absurdelia había intentado terminar con las bestias de una vez por todas y construyó un ejército de máquinas pensantes que luchara contra ellas. Los llamaron sintéticos. Eran humanos robóticos y tenían una fuerza descomunal. Al principio defendieron a la población de los engendros pero la cosa no terminó como esperaban, al igual que la mayoría de iniciativas humanas, y las máquinas se rebelaron. Intentando destruir a un enemigo crearon a otro.
Wird jamás había visto ni engendros ni sintéticos y no ardía en ganas de hacerlo, precisamente.
Entre los árboles, grises y de tronco grueso, se intuía un sendero que se había ido formando con el paso de la gente. Wird lo siguió convencida y deseando que no fuese durante largo rato. Disponía de todo un día de luz para cruzar el bosque y evitaría adentrarse en las zonas más oscuras.
Pasó de largo un cartel publicitario abandonado de un refresco que prometía vender una bebida con gas refrescante, a buen precio y con sabor a vainilla. Como Wird no había probado jamás una bebida con sabor a vainilla, el anuncio no tuvo ningún efecto sobre ella. El resto de Absurdelia bebía todo tipo de bebidas, más allá de agua, vino y cerveza. El padre Otto explicó en un sermón que los absurdelinos consumían todo tipo de sustancias alucinógenas mientras veían televisores en tres dimensiones. Además, consumían café, el néctar de la Nada, y trabajaban solo de lunes a viernes. «Menuda panda de vagos» había sentenciado su padre cuando oyó el discurso del cura.
Cuando apenas llevaba media hora atravesando el bosque, tras cruzar una esquina donde los árboles crecían más grandes y ocultaban el terreno, vio a lo lejos el cuerpo de una persona. Wird se detuvo y unos escalofríos le recorrieron las piernas. Su primer impulso fue dar media vuelta, la idea de entrar en Somoda ya no era tan mala. ¿Pero y si era alguien que necesitaba su ayuda? Inexplicablemente, comenzó a caminar hacia el cuerpo, susurrando:
—Hola, ¿está bien? ¿Me oye? ¿Hola?
Al acercarse unos metros distinguió que se trataba de un hombre. Estaba tapado con una manta y solo se le veía la cara.
—Disculpe, ¿está bien? —siguió preguntando Wird llegando hasta él.
El hombre abrió los ojos y escudriñó a la joven. Wird se sobresaltó y soltó un gritito.
—¡Agáchate, corre! —susurró el hombre intentado no subir mucho la voz.
—¿Cómo?
—Que te agaches, hay un engendro.
Wird se tumbó a toda prisa junto al hombre y se le aceleró el corazón a una velocidad imposible de mantener. Se le anegaron los ojos de lágrimas, no hacía ni una hora que había salido de casa y ya la iba a matar un monstruo. Cuando pasaron dos largos y agónicos minutos, Wird preguntó al hombre:
—¿Dónde está el engendro?
—Lo he visto, reptando por un árbol y luego cruzando de rama en rama. Me estaba siguiendo.
—¿Y por qué no ha huido? ¿Por qué estamos en el suelo?
—He oído que si te haces el muerto no te ven.
Wird entrecerró los ojos. Había escuchado muchas historias sobre engendros y jamás oyó semejante tontería.
—¿No sería una ardilla? —preguntó Wird, torciendo la boca.
—¿Qué es una ardilla? —preguntó el hombre con toda su inocencia.
Wird suspiró y se levantó.
—¿Qué haces, loca? ¡Te va a matar!
—Sí, sí —dijo Wird desempolvándose la ropa—. Cuídese.
Wird saltó al hombre y siguió el sendero, avergonzada. Con los años, cuando Wird contara la historia de su viaje, omitiría que estuvo más de dos minutos tumbada junto a un trastornado que no sabía qué era una ardilla. En cambio, añadiría que le persiguió una bestia de muchos ojos y muchas patas, o que le picó un mosquito gigante y tuvo que fabricarse un antídoto con lo que tenía a mano.
Pensando en cómo olvidar aquel bochornoso momento, se topó con una taberna. Estaba tan escondida entre los árboles y tan integrada en el paisaje, con las paredes y el techo de color verde, que solo podías verla si estabas en frente. En un cartel roto y colgando por solo un extremo se podía leer Golpe de Ancla. Wird caviló si era realmente necesario detenerse, pero la verdad era que tenía hambre y decidió darse un capricho. Abrió la puerta de la taberna y un lugar deprimente y oscuro se abrió ante ella.
Los ojos de Wird se tuvieron que acostumbrar a la penumbra del lugar. Olía a cerveza y a sudor. En la taberna Golpe de Ancla, escondida en el bosque cercano a Villacorde, solo había dos personas. Un hombre detrás de la barra, limpiando vasos con un trapo negruzco, y otro delante, hincando el codo y vaciando pesadas jarras de cristal. Wird se quedó paralizada durante unos segundos, meditando si debía volver atrás y abandonar aquel lugar, pero su espíritu aventurero le empujó hacia adentro.
Se acercó a la barra y tomó asiento en un taburete, justo al lado del hombre que bebía tanto como respiraba. El tabernero desvió la mirada hacia Wird, entrecerrando los ojos. Llevaba puesto un delantal que en su tiempo debió de ser blanco y lucía un bigote despeluchado que ocultaba sus labios. El hombre que tenía a su derecha era alto y enjuto, portaba un sombrero de copa y vestía un esmoquin negro. No era la vestimenta habitual que se solía ver por aquellos lahares.
—¿Quieres algo? —le preguntó el tabernero con un hilo de voz.
—¿Qué tiene para comer?
—Patatas y huevo frito.
—Bien, tomaré eso.
El tabernero asintió a velocidad de tortuga y se retiró a la cocina. El hombre del sombrero continuaba bebiendo. Ante él había no menos de siete jarras vacías, y en aquellos momentos apuraba la octava.
—¿Es una especie de mago? —le preguntó Wird.
El hombre giró la cabeza lentamente hasta fijar los ojos en los de la joven.
—¿Tengo pinta de mago? —preguntó con una voz ronca y desganada.
—Una vez visitó Villacorde un mago que vestía como usted. Hacía malabares con mandarinas e hizo desaparecer las piernas de un amigo mío. Cuando no se vio las piernas se puso a llorar —Wird se partió de risa al recordarlo—. Pero solo era una ilusión.
—¿Una ilusión como esta? —preguntó el hombre al tiempo que pasaba una mano por una de las jarras vacías. Al momento, la jarra se volvió a llenar instantáneamente de cerveza espumante.
Wird abrió los ojos con fuerza y se sujetó a la barra.
—¡Lo sabía! Es usted un mago. ¿Se dirige a Villacorde a hacer un número?
El hombre asintió.
—Ciertamente. ¿Vendrás a verlo?
—No, lo siento. Estoy marchándome de Villacorde para empezar una nueva vida.
El tabernero apareció y sirvió a Wird un plato con cuatro patatas asadas y un huevo a medio freír. Le echó un vistazo y alzó la mirada hacia el tabernero, que hacía un gesto con el bigote que podría haber sido una sonrisa. Probó un poco de patata y no le supo a nada.
—Muy rico —dijo Wird torciendo la boca amablemente.
El tabernero asintió, le sirvió un vaso de agua y continuó limpiando. Se fijó en el vaso, completamente opaco, y costaba distinguir el agua en su interior. Imaginó que si bebía de ese vaso caería muerta en cuestión de minutos.
—Es una pena que te marches y no veas mi espectáculo —dijo el hombre del sombrero y esmoquin. Después dio un último sorbo a su novena jarra y la apoyó sobre la barra con fuerza—. Si quieres, puedo hacerte un espectáculo privado.
Aquello no sonaba muy bien, debía seguir su camino.
—No, no será necesario. Pero lo agradezco, es muy amable. Creo que voy a marcharme ya —y se dirigió al tabernero—. ¿Qué le debo, señor?
El tabernero no respondió ni le miró. Continuó limpiando los vasos sin mucho éxito.
—¿Señor? —insistió Wird.
Nada.
—Está bien —sacó su monedero y dejó sobre la barra diez dineros de los nuevos—. Dejo esto aquí. Muchas gracias.
Se levantó y digiriéndose hacia la puerta del Golpe de Ancla admitió para sí misma que no había sido una buena idea entrar allí. Lo aprendería para el resto de su aventura. Asió el pomo de la puerta y lo giró, pero la puerta no se abrió. Lo intentó de nuevo, más nerviosa, y nada. Lo volvió a intentar, desesperada, y tampoco. Se giró para avisar al tabernero y no había nadie en la barra. El tabernero y el hombre del sombrero habían desaparecido.
—¿Hola?
—Wird —no era la voz de ninguno de los dos. La reconoció al instante. Era la de su madre.
—¿Madre?
—Wird —otro susurro.
—¡Mamá! ¿Dónde estás?
Comenzó a sonar una melodía aguda y bailarina. Alguien silbaba pero Wird estaba sola en la taberna. De pronto, los ojos de Karla Bo se encontraron con los suyos. Los ojos tristes de su madre la examinaban desde la barra, como dos grandes globos incrustados en la madera oscura. Se abrían y se cerraban, como dos ventanas absurdamente colocadas sobre la barra de la taberna.
Los pies se le hundieron en el suelo y bajó la vista. Dos manos con piel gris y agrietada la sujetaban de los gemelos y tiraban hacia abajo.
—¡Basta! —gritó Wird.
—Como quieras —respondió el hombre del sombrero.
Volvían a estar sentados ante la barra, con el tabernero limpiando vasos con un trapo y el hombre del sombrero bebiendo cerveza.
—¿Cómo? ¿Cómo ha hecho eso?
—Un mago no revela sus trucos —dijo el hombre. Luego se incorporó, se despidió del tabernero con una inclinación de cabeza y se dirigió hacia la puerta.
—¡Eh, usted! ¿Cómo ha hecho eso? —insistió Wird tras él.
El hombre se giró hacia ella y la joven se fijó en sus ojos por primera vez. El color del iris era de un rojo intenso y la pupila le temblaba, como si fuera una peonza en sus últimas vueltas. Levantó un largo brazo y apoyó una mano sobre el hombro de Wird.
La joven sintió como si le picara un mosquito. Una ligera punzada de dolor seguida de una sensación de calma y reposo. El hombre retiró la mano y salió de la taberna sin decir nada. Wird se quedó allí plantada, en completo silencio, mientras el tabernero seguía a la suya.
A los pocos segundos, Wird se volvió y se acercó a la barra. La joven tomó una de las jarras vacías e intentó el truco que había hecho el hombre del sombrero. Pasó la mano por delante de la jarra pero no ocurrió nada. Repitió la operación hasta una quincena de veces y abandonó la taberna, resignada.
***
El hombre del sombrero tenía un poder increíble y le había hecho algo a ella. También había dicho que se dirigía a Villacorde. Echó a correr y desanduvo el camino que había recorrido desde su hogar. Estaba asustada pero, en cambio, le entraron unas irrefrenables ganas de cantar. Alzó la voz mientras corría y una canción preciosa salió de ella. «Creo que me la estoy inventando y me encanta» pensó Wird. Cuando llegó a Villacorde, toda su gente estaba reunida en la plaza principal. No vio a sus padres y la multitud no le permitió acercarse más. En el centro de la plaza estaba el hombre del sombrero y esmoquin recitando unos versos.
La Luna será mi guía
El camino hallaré entre los caídos
Si mi magia queréis ver
Para pagarme es hoy un buen día
Los vecinos de Villacorde rebuscaron en sus bolsillos, mochilas y monederos y agitaron en el aire billetes y monedas. El hombre se retiró el sombrero de copa, descubriendo una calva tatuada con dibujos extraños que Wird jamás había visto, y lo entregó a los vecinos, que fueron pasándoselo e introduciendo el dinero. Cuando terminó la ronda, el sombrero volvió a su dueño y este se lo volvió a colocar, como si el dinero se hubiera quedado pegado en su interior y no pudiera caer.
—Bien —dijo—. Es hora de ver mi magia. ¿Puedes acercarte, pequeño? —le preguntó con una sonrisa a un niño de la primera fila.
El niño titubeó y su madre le dio un palmadita para que obedeciera. Se acercó al hombre y este le dio la mano.
—¿Cómo te llamas?
—Pílery —respondió el niño, más asustado que entusiasmado.
—Bien, Pílery. Yo me llamo Corantius y necesito que pienses en una canción. ¿Lo has hecho ya?
«Corantius. ¿Qué nombre es ese?» pensó Wird. El niño asintió enérgicamente.
—Bien —prosiguió Corantius—, ahora cierra los ojos. Cerrad todos los ojos. ¿Lo escucháis? ¿Escucháis las notas?
Wird fue la única persona que no cerró los ojos. Contemplaba al mago mover los brazos en el aire, como si mezclara una pócima por encima de su sombrero.
—¡Herejía! —se oyó gritar tras la multitud. El padre Otto corría hacia Corantius con una piedra entre las manos—. ¡Márchate de Villacorde, Demonio de la Nada!
Corantius sonrió de oreja a oreja y exclamó:
—¡Bailad para mí!
Se volvió a retirar el sombrero de copa y de su interior surgió música como si fuera un altavoz. Era electrónica, con los bajos potentes y chirridos agudos y estridentes, aunque a tono. Los vecinos de Villacorde comenzaron a bailar, cada uno a su manera. A Wird se le escapó una risita, no lo pudo evitar. Jamás hubiera pensado que contemplaría a los aburridos de sus vecinos montar una fiesta como aquella.
Gritaban, reían y lloraban de felicidad. El padre Otto sudaba a raudales, empapándose su sotana y se vio rodeado por decenas de sus feligreses moviendo el esqueleto.
—¡Deteneos! ¡Esto es pecado! ¡La música es pecado! ¡No podré absolveros de tanta blasfemia! —aullaba el hombre sin descanso.
Corantius desvió la mirada hacia Wird y le guiñó un ojo. La joven sintió un leve picor en el hombro.
—¿Es esto magia? —preguntó Wird.
—Es música —respondió Corantius.
—¿Pero cómo...? —el mago había desaparecido.
La música se detuvo y los vecinos de Villacorde fueron dispersándose y volviendo a sus casas. Fue entonces cuando divisó a sus padres, que también la vieron. Wird se quedó bloqueada, ¿cómo reaccionarían después de su huida y la nota que había dejado? Caminó hacia ellos temblando de nervios y dijo:
—Hola, padre. Hola, madre. ¿Estáis bien?
Anthonio y Karla Bo estaban radiantes de felicidad. Se cogían de la mano, algo que Wird jamás había visto. Su padre todavía movía un pie al ritmo de una canción que ya no sonaba.
—Hola, hija —saludó Anthonio Bo—. Qué divertido ha sido, ¿verdad?
—Sí, supongo que sí —respondió extrañada.
—Hacía años que no me lo pasaba tan bien —dijo Karla Bo dándole una palmada en el trasero a su marido.
—¡Pero mamá! —se agitó Wird, abochornada.
—¿Qué tal si nos vamos a casa? Hoy cocino yo —dijo su padre.
Aquello debía de ser una broma de mal gusto. Anthonio Bo no había cocinado en su vida.
—Sí, vamos —añadió con entusiasmo Karla Bo.
Sus padres echaron a andar hacia su hogar y Wird siguió sus pasos, convencida de que todo aquello no era real y que en cuestión de segundos despertaría en su cama, o incluso en la vieja taberna Golpe de Ancla tras haber sido envenenada con las patatas podridas que el tabernero le había servido.
***
Toda Villacorde había renacido en la modernidad, se oían canciones en la calle y la gente era feliz. Anthonio y Karla Bo se habían convertido en un matrimonio que solo podía verse en películas y libros. Wird ya no tenía que casarse con Carpián Ignar y el padre Otto era un marginado al que todos ignoraban.
Durante dos días, Wird se convenció de que aquello no era real, pero deseaba que lo fuera. Ya no quería marcharse, Villacorde era un buen lugar para vivir. Aunque no todo iba a ser algarabía. La noticia corrió como la pólvora por la comunidad de Vetheria y no menos de diez inquisidores se plantaron en Villacorde para poner orden. Como sus ciudadanos se resistieron a las normas retrógradas de los alguistas, los inquisidores se retiraron y juraron volver con el doble.
Llegaría un momento en el que el alguismo volvería a doblegar a Villacorde. ¿Qué podía hacer ella para evitarlo? Se le ocurrió volver a la taberna Golpe de Ancla a buscar a Corantius, pero tras cruzar el bosque, cuando llegó a su ubicación, la taberna no estaba allí.
Durante el camino de vuelta, rumiando sobre el inverosímil hecho de que la taberna hubiera desaparecido como si nada, volvió a cruzarse con aquel señor que se había asustado de una ardilla. Al principio no le reconoció, pero luego cayó en la cuenta y le saludó.
—Buenos días, ¿ya sabe qué es una ardilla, buen señor? —preguntó Wird con cierta sorna.
El hombre la miró en silencio. Tenía los párpados caídos y la mirada perdida. Estaba muy delgado, como si llevara sin alimentarse varios días.
—¿Está bien?
El hombre abrió su chaqueta y mostró a Wird su pecho. Una especie de ardilla con patas de araña, ojos de insecto y cola de escorpión estaba agarrada a su piel y chupaba su sangre con unos dientes que se hundían en la carne.
Wirdney Bo era, ante todo, una persona educada, y debía reconocerle a aquel hombre que había tenido miedo con razón. Esa cosa era de todo menos una ardilla y se lo estaba comiendo. Echó a correr hacia Villacorde, salió del bosque y sin darse cuenta tropezó con Corantius, que parecía estar esperándole. La joven chocó con el hombre de esmoquin y sombrero de copa y cayó al suelo.
—¡Corantius! ¡Le estaba buscando!
El hombre le tendió una mano para ayudarle a levantarse. Wird aceptó la ayuda y se desempolvó la ropa.
—Señor Corantius, los inquisidores alguistas vendrán y destruirán lo que usted hizo. Villacorde es ahora un lugar feliz, ya no quiero irme.
El mago solo escuchaba y asentía.
—Todo el mundo debería ser como Villacorde. ¡Somos libres! ¿Nos va a ayudar?
—¿Estaba el Golpe de Ancla en el bosque? —preguntó de pronto Corantius.
—¿Qué? No, es como si hubiera desaparecido.
—A veces está, a veces no —repuso el hombre, pensativo—. Todavía no le pillo el patrón, si es que lo tiene.
—¿Me ha escuchado? —preguntó Wird, irritada.
—Sí, Wirdney Bo. No puedo estar detrás de todo, como comprenderás.
—¡Pero Villacorde necesita su ayuda!
—¿Villacorde o tú?
La pregunta le pilló desprevenida.
—Los dos. Está bien, me gusta vivir en esta Villacorde. Mi padre ha cambiado tanto...
—Quizá pueda hacer algo con esos inquisidores...
—¡Sí, por favor! Estaré en deuda con usted.
—No funciona así, Wirdney. Si quieres proteger esta Villacorde, tendrás que hacer algo por mí antes. Ayudarme es ayudarte a ti misma.
—¿En qué podría ayudarle yo? ¡Es un mago!
Corantius se echó a reír y dijo:
—Si haces lo que te pido, los alguistas no volverán a molestaros.
—Está bien, ¿de qué se trata?
—¿Conoces Tenebris?
—Claro —respondió con temor.
—Pues es la hora de hacer una visita a la ciudad amurallada. Necesito que saques de allí a una persona muy especial. Liura Doah, habrás oído hablar de ella. Valka el Disonante la tiene presa en las mazmorras de su palacio.
—¿Pretende que yo rescate a la líder de las Sombras Testarudas de las manos del Disonante? —se quiso asegurar Wird.
—Así es.
—No puedo hacer eso. Los tenebrisinos me matarán nada más verme.
—Tienes una curiosa habilidad por descubrir, Wirdney. No entraste en el Golpe de Ancla por casualidad. Has vivido tanto tiempo a la sombra de la música que no has podido desarrollarla. Hasta ahora. Ah, y yo de ti me pondría en marcha —sentenció Corantius señalándose la muñeca como si portara un reloj —. La canción ya suena.





Los dioses de Absurdelia
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
En Absurdelia disponemos de un buen catálogo de dioses donde elegir. No vaya a ser que te quedes sin un ser divino al que rezar. Los más conocidos son el Algo y la Nada, cuyos creyentes llevan siglos enfrentados. Pero tenemos algunos más así que vamos a repasarlos todos.
 
	El Algo







Los alguistas proponen que un dios creador del universo escogió a la humanidad para ser su obra maestra. El Algo tiene un tamaño y composición tan inconmensurables que la única manera de describirlo es con la palabra algo. El alguismo surgió en la comunidad de Vetheria y se extendió por todo el país. Insisten en que cualquier tipo de música es una expresión blasfema contra su dios.
 
	La Nada







En contraposición a los alguistas, los nadistas creen que un dios creó el universo pero la humanidad le importa menos que un rábano, porque está a otras cosas. A este dios lo llaman la Nada, ya que la nada es lo que más abunda en el universo. Los nadistas adoran la música y la consideran la mejor forma de rezar a la Nada.
 
	La Cebolla Omnipresente







No se trata de un dios como tal, sino del planteamiento de que el universo tiene forma de cebolla y la Tierra se encuentra en la capa más exterior. A medida que un ser humano alcanza la sabiduría, va penetrando en sus capas, hasta llegar al centro, estado que se conoce como la Cebollana.
 
	Los Dioses Frigios Dominantes







Solamente los tenebrisinos creen en ellos. Se supone que son siete deidades, cuyos nombres solo conocen unos pocos. Su propósito es expandirse por el mundo a través del heavy metal para que este sea el único género musical que exista.
 
	El Tribunal de Cabras







Esta peculiar creencia expone que existe una especie de alto tribunal compuesto por cabras super inteligentes que te juzga cuando mueres. Si has tenido una buena vida, eres enviado al Paraíso de las Cabras, donde serás transformado en una cabra y vivirás feliz. Si, en cambio, te has portado mal, te condenan a pasar la eternidad en el Vertedero de Ovejas, donde te conviertes en una oveja y te dedicas a saltar vallas para que los vivos puedan conciliar el sueño.
 
	La Música







Antes de que los absurdelinos se refugiasen bajo tierra, existía un grupo selecto que adoraba a la Música, creyendo que era un ente consciente. De aquella religión no quedan más que escrituras y algunos rezagados que han heredado la costumbre de sus antepasados.
Mención especial a dioses extintos (que ya nadie cree en ellos):
	El Santo Sol Iluminador.




	La Todopoderosa Uña del Dedo Gordo del Pie.




	El Batín Curativo.




	El Panteón de Dioses Venidos a Menos.




	Karthaplantarnectrumsul, la Diosa Impronunciable.




	Rotondus, Señor de las Glorietas y Cambios de Sentido.












Capítulo 10
El misterioso mago vestido con esmoquin y sombrero de copa que se hacía llamar Corantius le dio a Wirdney Bo muy pocos detalles. En las mazmorras del palacio de Tenebris estaba encerrada Liura Doah, líder de las Sombras Testarudas. Wird debía escabullirse por la muralla, llegar al palacio y ayudar a Liura Doah a escapar.
Ni siquiera para los guerreros más expertos aquello hubiera sido pan comido. ¿Por qué el mago pretendía que fuera Wird la que liberara a Liura? Estaba segura de que no lo conseguiría.
Su madre le contó que hacía unos años Tenebris podía visitarse. No era un lugar muy apetecible pero las murallas estaban abiertas. En cuanto el rey Eladio el Romperayos llegó al trono, cerró las puertas por completo y aisló a Tenebris del resto de Absurdelia. Y Valka el Disonante continuó con esa tradición cuando dejó al Romperayos como un colador y ocupó su puesto. Entrar en Tenebris era tan difícil como salir.
Wird dijo a sus padres que iba a dar una vuelta con unos amigos, consciente de que tal vez no volvería a verlos. Tenebris estaba a tan solo dos horas a pie de Villacorde y el trayecto era un páramo en el que ni la mala hierba se atrevía a crecer. La joven alcanzó la muralla, de unos cincuenta metros de altura, construida durante décadas, y permaneció más de veinte minutos observándola. Desde su posición no podía verla ningún soldado tenebrisino, o eso quiso creer.
Las puertas de la ciudad, altas y de robusta madera, estaban custodiadas por dos soldados. Era la única manera de entrar. ¿Cómo diablos iba a cruzar esa puerta? Tras meditarlo unos minutos, la única idea que se le ocurrió fue dejarse atrapar. Pero si le encerraban en una celda no podría escapar ni ayudar a Liura Doah.
—¿Necesitas ayuda?
Wird se volvió bruscamente y descubrió a Corantius a su lado.
—¿Cómo hace eso?
—¿Cómo hago el qué?
—Aparecer así como si nada.
—Lo acabas de definir muy bien. Así como si nada. ¿Qué? ¿No sabemos cómo entrar en Tenebris?
—¿Qué esperaba? ¿Ha visto esa muralla? Puede aparecer donde le da la gana. ¿Por qué no rescata usted a Liura Doah?
—No soy ese tipo de mago. No puedo intervenir.
—Genial.
—Tú solita puedes entrar en Tenebris sin problemas. Solo tienes que cantar.
—Claro, voy a la puerta y canto ante los soldados. Seguro que me aplauden y me permiten pasar.
—Si no lo intentas jamás sabrás si funciona.
—¿Pero cómo voy a…? —Corantius había vuelto a desaparecer.
Decidió hacer caso al mago, se irguió decidida y se encaminó hacia las puertas con paso firme. Los soldados vieron a una joven pelirroja aproximarse e intercambiaron unas palabras. Wird se plantó ante ellos, a escasos metros.
—¿Sabes dónde estás, niña? —preguntó uno de los soldados.
—¿Tenebris? Lo he sabido por la muralla.
—¿Quieres morir o qué?
—Preferiría no hacerlo. He oído que os gusta el heavy metal. Puedo cantaros una canción.
—¿Dónde están las guitarras?
—¿Y la batería?
—No me hacen falta.
—Si no tienes un grupo no puedes hacer heavy metal. Deja de ofendernos y piérdete.
Wird comenzó a cantar una melodía sin letra. Cerró los ojos y levantó los brazos en el aire. Oyó a los soldados desenfundar las espadas pero se esforzó en seguir cantando. Aunque temía quedarse sin cabeza, terminó de cantar ilesa. Abrió los ojos y los soldados se habían quedado dormidos de pie.
Se acercó y les pasó una mano por delante de los ojos. «¿Esto lo he hecho yo?» se preguntó. Volvió a cantar, esta vez imaginando que los soldados se despertaban y le abrían las puertas. Así ocurrió.
Wird entró en Tenebris por su propio pie, con la boca abierta. Cantó ordenando a los soldados que la acompañaran hasta el palacio y Wird cruzó la calle principal de la ciudad más temida del país como si estuviera dando un paseo.
La mayoría de edificios eran bajos y de piedra. La única construcción que destacaba sobre el resto con diferencia era el palacio. No solo por su tamaño, sino también por su arquitectura. Mientras las casas eran simples y de aspecto dejado, el palacio era digno de exposición. Varias torres se retorcían entre ellas, en lo más alto se podía ver un mirador y el portón era dorado. Wird supuso que, probablemente, sería de oro macizo.
Alcanzaron el portón del palacio, donde había otros dos soldados.
—¿Dónde vais? —preguntó uno de ellos.
Los que seguían bajo el influjo de la canción no respondieron. Wird cantó rápidamente y logró que los cuatro soldados se abrazaran entre ellos con un ataque de risa. Se escabulló entre ellos y abrió el portón lo suficiente como para escurrirse hacia el interior.
Se encontró en una sala gigante, con unas escaleras presidiendo el lugar que se adentraban en el suelo y ascendían hasta el infinito. «Las mazmorras deben estar debajo» pensó Wird encarando el primer escalón.
A medida que descendía empezaba a oír los lamentos. Pisó el último escalón y se topó con un largo pasillo con rejas a cada lado, repletas de cadáveres o moribundos, que en aquel lugar eran casi lo mismo. Avanzó, examinando las celdas una a una, hasta que dio con una puerta redonda con varios cerrojos. Liura Doah debía estar allí, ¿pero cómo abriría la puerta? No podía hacer otra cosa así que cantó. En su mente dibujó un gran ariete que golpeaba la puerta, una y otra vez, hasta destrozar los cerrojos. Abrió los ojos y descubrió la puerta abierta de par en par.
Liura Doah estaba sentada y encadenada a una silla, en medio de una sala circular. La líder de las Sombras Testarudas observaba atónita a Wird.
—¿Eso lo has hecho tú? —le preguntó.
—Creo que sí —respondió entrando en la celda—. Ahora tengo que desatarte. No te muevas —cantó y las ataduras de Liura se despedazaron.
—Vale, eres increíble. ¿Quién eres? —preguntó Liura levantándose con dificultad.
—Me llamo Wirdney Bo, puedes llamarme Wird. He venido a rescatarte.
—¿Eres de alguna banda?
—No, solo soy una chica de Villacorde. Nada especial.
—¿Nada especial? Lo dudo. Pues será mejor que nos marchemos antes de que…
Valka el Disonante las observaba desde el principio del pasillo, perplejo, y sujetando entre sus manos su mortífera Matapop. Liura se adelantó unos pasos.
—Zain, me piro —le gritó.
—Tú no vas a ninguna parte —dijo el rey. Asió con fuerza la guitarra hacha y se dirigió hacia ellas destrozando todas las celdas a su paso.
Wird se agarró a Liura sin querer. ¿Ese era el plan de Corantius? ¿Que acabara con ella Valka el Disonante en persona?
—Wird, este sería un buen momento para cantar —repuso Liura.
La notas salieron de ella con tal fuerza que Valka detuvo la carrera como si hubiera chocado contra un muro invisible.
—¿Qué es esto? —exclamó. De pronto se quedó bloqueado, moviendo únicamente las pupilas con una sensación completamente nueva para él: miedo.
—¡Ahora! —Liura Doah tiró de ella.
Juntas, cruzaron el pasillo, se escabulleron ante las narices del rey y comenzaron a subir escalones. Liura respiraba entrecortadamente, y se ayudaba de Wird para subir, que continuaba cantando. Superando el último escalón, Wird tropezó y detuvo la canción. Oyeron cómo el Disonante gritaba y ascendía.
Atravesaron las puertas doradas y todo el ejército tenebrisino les esperaba. Cientos de fusiles y metralletas les apuntaban. No había un solo rincón donde no hubiera un soldado.
—¿Otra canción? —preguntó Liura.
—Estoy agotada, no sé si podría con tantos —lamentó la joven.
A lo lejos, en medio de la marea negra que era el ejército tenebrisino, una ola de soldados comenzó a avanzar hacia el palacio, haciendo saltar por los aires a los tenebrisinos.
—¿Qué es eso? —preguntó Wird.
La ola alcanzó la primera fila y decenas de soldados fueron despedidos hacia la posición de Wird y Liura, lanzados por el impacto de un brillante coche rojo, que derrapó dando un giro de ciento ochenta grados. La ventanilla del piloto se abrió y una mujer ataviada con el uniforme de las Madrugadoras exclamó:
—¡Subid!
Tras un instante de incredulidad, Liura y Wird montaron en el coche, que desanduvo el camino, mientras los soldados lo cosían a tiros. Valka atravesó las puertas del palacio y se dedicó a gritar a sus súbditos.
—¡Mi Demonic! —gritaba la conductora, pisando el acelerador.
Los soldados volaban por todas partes y algunos trataban, en vano, de detener el vehículo. Alcanzaron las puertas de la muralla, las cuales estaban destrozadas, como si alguien las hubiera partido con una motosierra. El Demonic terminó de arrancar los pedazos que quedaban cuando las cruzó y se alejó de Tenebris.
—¿Quién eres? —preguntó Liura a la conductora desde el asiento de atrás.
—Me llamo Nagore Martoniz.
—¿Eres madrugadora?
—Lo fui, sí. Ahora he vuelto a la banda.
—Pues gracias por sacarnos de ahí, Nagore. Ha sido justo en el momento oportuno.
—Sí, gracias —añadió Wird con un hilillo de voz.
—¿Cómo sabías que estábamos en apuros?
—Trabajo para un tipo —Nagore hizo una pausa—. Bueno, no sé qué es, se hace llamar Corantius. Me hizo un favor y me pidió que os sacara de ese infierno y os llevara a Dinerópolis.
«Mago tramposo. No soy la única a la que manipulas, por lo que veo» pensó la joven.
—¿Dinerópolis? —Wird no daba crédito a lo que Nagore decía—. Yo debería volver a Villacorde con mi familia.
—A ti también tengo que llevarte, muchacha —explicó Nagore—. Son las instrucciones —luego echó un vistazo al espejo retrovisor y añadió—. No es posible.
Wird y Liura se volvieron y descubrieron a Valka el Disonante corriendo y recortando distancias con el Demonic. El monarca estaba a escasos metros del coche y Liura exclamó:
—¡Preparaos para el impacto!
Las tres se agarraron pero el coche solo recibió una leve sacudida.
—¿Dónde está ese loco? ¿Lo veis? —preguntaba Nagore.
—Ha desaparecido.
El monarca de Tenebris aterrizó de golpe ante el Demonic y continuó corriendo hacia adelante, alejándose cada vez más.
—¿Adónde va?
—Me temo que al mismo sitio que nosotras —repuso Liura—. Pisa el acelerador, Nagore. Mi hermano está en peligro.





Parte IV. El Destino de Zain





Capítulo 11
¿De quién fue la idea de construir una muralla alrededor de Tenebris? Los historiadores no se ponían de acuerdo al respecto. Unos decían que surgió con el propósito de diferenciarse del resto de Absurdelia y demostrar su peculiar y artística habilidad de levantar muros. Otros insistían en que respondía a motivos bélicos y de defensa. La verdad era que no tenían razón ni unos ni otros. Tenebris fue, durante sus primeros días, un lugar diverso donde decenas de géneros musicales se mezclaban y convivían. Uno de ellos, un género repetitivo y discotequero, se impuso sobre los demás y los amantes del heavy metal se resistieron. Así fue como llegó al poder el primer monarca de Tenebris, el rey Melenus el Matadisco, que expulsó a todos los géneros de la ciudad y mandó construir una muralla insonorizada para que ninguna melodía que no fuera de heavy metal entrara en sus dominios. Bajo la firme creencia en los Dioses Frigios Dominantes, a Melenus el Matadisco lo sucedieron decenas de reyes, a cada cual más desequilibrado, hasta llegar a Valka el Disonante.
Tras las murallas infranqueables y debidamente insonorizadas de Tenebris, en medio de una ciudad decadente y pobre, por encima del murmullo de tenebrisinos peleando, gritando y aullando, los exabruptos del rey Valka el Disonante se oían por doquier, como debía ser.
—¡No se enciende! —exclamaba señalando la consola de videojuegos. La pantalla plana que ocupaba toda la pared de esquina a esquina se mostraba totalmente gris y con un mensaje que rezaba «SIN CONEXIÓN».
El mayordomo, de nombre Trufo, intercambiaba la mirada entre los ojos del monarca (que vestía únicamente con unos calzoncillos negros) y la pantalla. Era la segunda vez que lo hacía llamar aquel día por el mismo motivo y no había sido capaz de solucionar el problema.
—Majestad, desconozco el motivo del fallo —se excusó Trufo.
Valka se quedó mirándole, estupefacto. A ojos de cualquier persona, habría sido un malcriado y caprichoso joven cuyos padres no se preocuparon mucho de su educación. Pero era algo más que eso y se lo había demostrado a sus súbditos en innumerables ocasiones. Se removió en el sofá, estiró las largas piernas y se desperezó, tensando sus fibrosos músculos y agitando una lisa melena castaña.
—¿Es posible que esté escuchándote decir que no lo vas a arreglar, Trufo?
—Majestad…
Se levantó de un salto.
—Voy a comer algo. Si cuando vuelva no funciona la consola, me entretendré clavándote alfileres bajo las uñas. ¿Te parece bien, Trufo?
Trufo asintió agitado. «Sabía que sí» pensó Valka. Se marchó de los aposentos y, sin vestirse con nada más, se plantó en el largo comedor del palacio. Varios sirvientes le esperaban allí, con los brazos cruzados en la espalda, esperando órdenes.
—En el nombre del Heavy Metal y los Dioses Frigios Dominantes, saluden a su rey —proclamó el primero de los sirvientes.
Todos los presentes levantaron ambos brazos, articulando los clásicos cuernos con los dedos índice y meñique extendidos, y exclamaron al unísono con voces muy agudas y cantarinas:
—Valka el Disonante, rey eterno.
—Que mil solos de guitarra os cubran de gloria —respondió el rey con un ademán. Todos los días se repetía el mismo protocolo. Aunque no podían evitarlo, le adoraban.
Se paseó en calzoncillos y tomó asiento en la silla más grande, la suya. Chasqueó los dedos y los sirvientes corrieron hacia las cocinas. En pocos segundos trajeron manjares de todos los tipos y se los fueron presentando. Comenzó a comer con lascivia y cuando terminó eructó tan fuerte que uno de sus patéticos sirvientes soltó un grito de terror. Comía por vicio, a todas horas y sin medida. Aquello ayudaba a mantener la posición de semidios que se había construido con los años, pero la verdad era que no se saciaba porque nunca tenía hambre. Tampoco necesitaba alimentarse, no iba al baño, no dormía. Hasta sus heridas más mortales sanaban al instante.
Incluso llegó a instaurar unos torneos que consistían en retar a los mejores guerreros a matar al propio monarca. El premio era, ni más ni menos, que el trono. Aunque ninguno conseguía derrotarle. Valka el Disonante, como buen enviado de los Dioses Frigios Dominantes, era inmortal.
Las puertas del salón se abrieron de golpe y entró uno de sus hombres de confianza, Pelota. Desconocía su verdadero nombre y le traía sin cuidado. Era un buen guerrero y muy adulador, no necesitaba saber más. El hombre se detuvo ante él e hizo una reverencia. Vestía con el uniforme de soldado tenebrisino, chaqueta y pantalones negros, y una capa, también negra, que informaba de su estatus. En su cinturón reposaban una pistola y una espada.
—Majestad —saludó.
—Sí, sí, ¿qué pasa? —preguntó el rey limpiándose los restos de comida de los dientes con un palillo.
—Seguimos sin noticias de las Sombras Testarudas tras su huida de Lumberio, señor. Pero mis contactos me informan de que el hermano de Liura Doah ha sido visto en Absurdelia.
Valka el Disonante levantó la vista y fijó la mirada en los implacables, pero temerosos, ojos de Pelota.
—¿Koffy está en Absurdelia? —preguntó alargando cada una de las palabras.
—Así es, mi majestad.
—¿Y se puede saber dónde ha estado estos diez años?
—En los Estados Desunidos, al parecer.
Se levantó y comenzó a pasear por el salón, manoseándose la barbilla y refunfuñando.
—¡Lo sabía, sabía que estaba allí! Liura ya lleva un tiempo en Absurdelia importunándome, pero no sabía dónde se escondía su patético hermano. Quiero que mandes a mis mejores mercenarios en su busca. ¿Dónde está ahora?
—De camino a Coralia junto a un pato parlante.
—El pato de Liura —murmuró con rabia—. ¿Algo más?
—Koffy Doah porta una guitarra, majestad.
El rey dio un puñetazo sobre la larga mesa y la partió en dos, cubriendo la sala de astillas y comida. Los sirvientes comenzaron a limpiar milésimas de segundo después.
—Quiero a Mau la Muerte aquí, ¡ahora mismo!
—Se encuentra fuera de Tenebris, majestad. Tendremos que enviarle un mensaje.
—Bien, traedme un móvil, le mandaré el trabajo personalmente.
—¿Por qué es tan importante el hermano de Doah? —preguntó Pelota.
—Que nuestras tropas intensifiquen el fuego, cuanto antes nos hagamos con el país mejor —sentenció ignorando la pregunta.
***
Abandonó el comedor, absorto en mil pensamientos. Bajó unas largas escaleras ubicadas en el mismo centro del palacio y llegó a las mazmorras. En aquellas oscuras y malolientes celdas mantenía encerrados a muchos de sus enemigos, no porque pudiera sacarles información de valor, sino para que perecieran de aburrimiento. Pasó frente a una celda donde había un médico que le había recetado unas pastillas porque, según él, le faltaba hierro. Era el maldito rey Valka el Disonante y no se le podía decir una cosa así. Era un semidiós, enviado por los Dioses Frigios Dominantes. El hierro iba a él, no al contrario.
—¡Por favor, majestad! —susurró el médico, un hombre en los huesos y con barba de varios meses—. No me han dado de comer en toda la semana.
Valka se acercó a los barrotes de la celda y acarició la cara del médico. Este sonrió, convencido de que había logrado conmoverle. Sus dedos aprisionaron la cara del pobre hombre con fuerza.
—Majestad… —sollozaba con dolor el médico—. Majestad…
Le extirpó una oreja de cuajo y la lanzó contra la pared. El médico se cubrió el lado de la cara ensangrentado al tiempo que se tambaleaba y se golpeaba con los barrotes.
—Ahí tienes tu comida —dijo el rey, marchándose.
Durante el recorrido del pasillo de celdas, ningún recluso más se atrevió a decir nada. Todavía se oían los jadeos del médico cuando cruzó la última puerta del pasillo, la más fortificada, y quedó encerrado en una sala completamente a oscuras.
—¿Qué le has hecho a ese pobre hombre? —preguntó una voz en la oscuridad.
—Aquí las preguntas las hago yo —dijo.
—Usted perdone, don príncipe de las tinieblas.
—¡Soy el rey Valka el Disonante, enviado por los Dioses Frigios Dominantes y destinado a purificar Absurdelia con el heavy metal! —exclamó con enfado y decisión.
—Sí, lo que tú digas. Ambos sabemos qué eres y por mucho que te vistas de negro y des muchos gritos no lo podrás esconder.
—Sé que Koffy está en Absurdelia, la mismísima Mau la Muerte se va a encargar de él. Y me traerá su guitarra.
Su enemiga se quedó en silencio unos segundos. «¿No te lo esperabas, eh? La visita de tu hermanito no será muy larga» pensó el monarca. Entonces, Liura Doah, capturada desde la Batalla de la Puñalada Trapera, magullada y encadenada, dijo:
—¿Algo más, Zain?
***
Poco antes de que la Guerra Incivil comenzara, un muchacho vestido con andrajos mendigaba en las turbias calles de la ciudad amurallada de Tenebris, al acecho de ladrones, bandidos y soldados del rey. Zain no era nada, jamás lo había sido.
El que una vez fue el protector de sus amigos durante su infancia, Liura y Koffy Doah, ahora no era más que un muerto atravesando el peor lugar del mundo. ¿Por qué los Dioses Frigios Dominantes lo castigaban así? ¿Por qué habían permitido que sus únicos amigos fueran adoptados hacía años dejándole a él en aquel infernal orfanato? Mientras Liura y Koffy tendrían una vida llena de placeres y comida caliente, Zain se vio obligado a sobrevivir tras ser expulsado del orfanato. Ni siquiera sabía cuántos años tenía, aunque se hacía la idea de que rondaría los veinticinco.
No tenía nada, ni un lugar a donde ir ni a nadie a quien acudir. La sociedad tenebrisina estaba compuesta por salvajes y el rey por aquel entonces era Eladio el Romperayos, cuyas medidas estrella fueron cerrar las murallas de la ciudad y regular la esclavitud. Zain se escondía en los suburbios, malviviendo de sobras y compitiendo con otros niños, hasta que los esclavistas le dieron caza. Comenzó a trabajar como esclavo para un gran señor y como su comportamiento era comedido y ejemplar, decidieron mandarle al palacio del rey Eladio.
Zain limpiaba el váter del benevolente rey Eladio con resignación cuando oyó por primera vez la voz de los dioses.
—Zain —dijo una voz áspera y clara dentro de su cabeza.
—¿Hay alguien ahí? —preguntó, confundido.
—Zain, eres el elegido.
Entonces, junto a la puerta del aseo, una sombra se manifestó ante él. Vestía una túnica negra, era alto y portaba una máscara que ocultaba su rostro. La máscara cadavérica mostraba una ancha sonrisa.
—¿Quién eres? —preguntó Zain blandiendo lo único que tenía a mano, la escobilla del váter.
—Me conocen como Lokriel, uno de los Siete Dioses Frigios Dominantes.
—Imposible —murmuró Zain.
—He venido a verte, Zain. Tú eres la Disonancia profetizada. Albergas un poder fuera de lo común. Eres único.
—Te equivocas. Y no eres un dios.
—¿Ah, no?
La figura se abalanzó sobre el joven y le agarró la cabeza con las manos. Una serie de imágenes se proyectaron ante los temerosos ojos de Zain. Una melodía de heavy metal recorría el país, destruyendo ciudades y pueblos a su paso. Todo estaba en llamas y, en medio del fuego purificador, Zain alzaba un arma sin igual. La visión se apagó y Zain descubrió que estaba solo. Quiso creer que todo había formado parte de una alucinación, pero había sido demasiado real.
***
Cuando terminó la jornada, bien entrada la noche, atravesó las sucias y malolientes calles de Tenebris y se refugió bajo un puente de piedra. Comenzó a llover y en pocos minutos no era el único crío bajo el puente. Uno de ellos llevaba puestos unos auriculares en las orejas y tarareaba una canción. Zain se aproximó y le preguntó qué escuchaba. El otro niño le ignoró por completo, como si no estuviera allí, así que hundió el puño en su estómago y le arrebató los auriculares a la fuerza. Estaban conectados a un dispositivo con una pequeña pantalla y tres botones: avanzar hacia adelante, hacia atrás y pausar.
Se colocó los auriculares, escuchó lo que sonaba y sus pupilas se dilataron. Aquella canción estallaba en su cabeza, la batería le sacudía los huesos, el bajo retumbaba en toda la superficie de su cuerpo, las guitarras eléctricas recorrían sus venas y la voz gutural gritaba como él mismo deseaba gritar. El heavy metal despertó en su mente y sintió que se elevaba y alucinaba, incluso le pareció ver al dios enmascarado en lo alto del puente, observándole. Escuchando la canción, se imaginó derrocando al rey Eladio y ocupando su lugar. Se vio siendo adorado y encabezando a un ejército. Supo, al instante, que no siempre dormiría bajo un puente y que estaba destinado a sacudir los cimientos de Absurdelia.
***
Aquella noche el dios Lokriel le habló en sueños. Le mostró su prometedor futuro. Pero para poder convertirse en el Heraldo del Heavy Metal, en la Disonancia, antes debía recuperar un objeto de gran importancia.
—Debes bajar a las cuevas de Tenebris, Zain —le decía el dios—. Allí descansa el arma definitiva para conquistar Absurdelia y destruir la blasfemia que representa Obtus.
Era la peor noticia que podía recibir. Nadie bajaba a las cuevas, al menos nadie que tuviera cierto interés en seguir viviendo. Se decía que estaban habitadas por bestias innombrables y maldiciones eternas.
Únicamente había una entrada conocida a las cuevas y esa era el Pozo de los Cinco Segundos. Lo llamaban así porque era lo que tardabas en espachurrarte contra el fondo, en el que nunca había agua. Nadie vivo recordaba haber visto el pozo en funcionamiento, como si ya hubiese sido construido con otro fin.
A pesar de sus ansias por bajar, tuvo que esperar dos días ya que la agencia de esclavos le obligó a hacer horas extra no remuneradas en el palacio (como si las horas normales las remuneraran). No tuvo más remedio que quitar el polvo de los salones, volvió a enfrentarse al váter del rey, cuya tripa no pasaba por un buen momento, y limpió los establos. Cuando al fin tenía algo de tiempo para bajar a las cuevas se enfrentó al Pozo de los Cinco Segundos, que se encontraba en un callejón desértico de uno de los barrios más pobres de la ciudad.
Se asomó y no alcanzó a ver el fondo, solo una oscuridad hambrienta. Durante los dos días de trabajo había planeado cómo bajaría. Ataría una cuerda a la farola más cercana y descendería poco a poco al tiempo que clavaría en las rendijas de los ladrillos de la pared palos sustraídos del jardín del palacio. De esta manera podría subir después en el caso de que algún gracioso cortase la cuerda. Para iluminarse en las cuevas portaba una especie de linterna, también sustraída del palacio.
Nada podía salir mal. Ató la cuerda a la farola, se cercioró de que lo llevaba todo, y comenzó a descender. Se detuvo, clavó un palo entre dos ladrillos, la linterna se le cayó hacia la negra oscuridad, se le resbalaron las manos y fue tras la linterna, directo al abismo y haciendo honor al nombre del pozo.
Uno, dos, tres, cuatro, cinco.
***
Antes de saber cómo hizo frente al mortal fondo del pozo, debéis conocer la historia de Trompi el Trompeta.
Dresso Espinsir, o como le llamaba todo el mundo, Trompi el Trompeta, era uno de esos tenebrisinos orgullosos de serlo. Vivía felizmente con su mujer y sus dos hijas, aunque ellas no eran tan felices como él. La primera por estar relegada a las tareas del hogar, a la servidumbre y a la vejación constante, y las segundas por llevarse unos cuantos golpes cuando su progenitor activaba el modo ebrio, que era casi todos los días.
Mientras Trompi el Trompeta, llamado así porqué de joven tocaba la trompeta tan mal que su propio padre le obligó a comerse una, se congratulaba de tener una vida ejemplar a los ojos de los Dioses Frigios Dominantes, su familia cruzaba los límites de la paciencia y soñaba con la liberación. Tan así fue que cuando Trompi el Trompeta también golpeó a su mujer, las hijas urdieron un plan para librarse de su padre.
Un buen día, cuando Trompi el Trompeta llegó a casa, sus hijas le pidieron que las acompañara al Pozo de los Cincos Segundos, ya que un joven había proferido calumnias contra el rey y, por tanto, merecía un castigo. En cualquier otra ocasión, Trompi el Trompeta habría ignorado a sus hijas, o más bien, le hubiera dado una contundente bofetada a cada una, pero venía de la taberna y aquel joven pagaría por sus palabras.
Os podéis imaginar el resto, los tres llegaron al pozo, al no ver a nadie Trompi preguntó irritado dónde estaba el joven rebelde, una de las hijas sugirió que quizá se había escondido en el pozo, y cuando Trompi se acercó, sus propias hijas lo empujaron.
Uno, dos, tres, cuatro, cinco.
***
Quiso la casualidad que esto ocurriera tan solo diez minutos antes de que Zain llegara al pozo. Así que, cinco segundos después de tropezar, el joven cayó sobre algo mullido que soltó un grito ahogado. Bajó del cuerpo de Trompi el Trompeta, comprobó que la linterna funcionaba y se adentró en la negrura.
Las cuevas de Tenebris eran amplias y reinaba el silencio. De vez en cuando se escuchaba algún goteo y a medida que avanzaba hacía más frío. Perdió la noción del tiempo, le dio la sensación de estar vagabundeando por aquella cueva durante días cuando solamente hacía quince minutos que se había caído del pozo. Y cuando comenzó a hacerse a la idea de que moriría de sed en aquel lugar desprovisto de luz, si es que era capaz de morirse de sed, oyó una voz.
Alguien hablaba en algún lugar de la cueva, no estaba solo. Pudo oír otra voz, era una conversación. No tenía un oído tan agudo como otros niños de la calle, pero logró rastrear las voces sin problema. Descubrió que existía una luz en la cueva, distante. Y allí estaban aquellas dos personas, irreconocibles, pues vestían con capuchas. Charlaban y recogían flores de un pequeño lecho en el suelo.
—La verdad es que no me lo imagino —decía el encapuchado más bajo.
—Un amigo me dijo que el viaje es increíble —respondió el más alto.
—¿Estás seguro de que podemos hacer una infusión con estas flores?
—Hazme caso, hemos probado infusiones de todas las flores habidas y por haber, solo nos queda esta. Verás el colocón que nos va a dar.
Estaba suficientemente lejos como para que no le vieran y decidió esperar a que terminaran para seguir su camino. Un siseo se paseó por los túneles.
—¿Has oído eso? —pregunto el bajo.
—No, ¿el qué?
—He escuchado algo, no estamos solos.
—Aquí no hay nada, no seas... —no terminó la frase. Bueno, quizá sí la terminó, pero dentro de las fauces de una serpiente gigantesca que lo engulló desde arriba. Nunca lo sabremos.
Lo que sí sabemos es que el encapuchado más bajo echó a correr entre gritos y gimoteos hacia donde se encontraba Zain y se topó de cara con él.
—Hola, bonita cueva —dijo el joven.
El encapuchado prosiguió con su huida y los gritos. Zain vio cómo la serpiente ocupaba cada vez más túnel y tomó la decisión de seguir al encapuchado. La serpiente no les perseguía, al menos no a sus espaldas. Podía oír crujir el techo de la cueva, el monstruo les tomaba la delantera desde arriba. Así que se detuvo y dio media vuelta.
Mientras Zain pasaba de largo aquellas flores alucinógenas, el encapuchado se topó con el pozo y con Trompi el Trompeta, quien seguía con vida e intentaba subir. Podríamos decir que la serpiente cenó bien aquel día, aunque fue su última cena, pues su estómago no pudo soportar la digestión de Trompi el Trompeta.
Zain cayó en la cuenta de que los encapuchados podrían haber accedido a la cueva por otra entrada, así que recorrió el lugar a toda prisa. No se encontró con la serpiente ni ninguna otra bestia, pero volvió a perder la noción del tiempo, aunque esta vez sí que estuvo un par de horas yendo de un lado a otro. Cuando se dio por vencido y se dejó caer sobre el frío suelo, oyó un silbido. Lo achacó a la desorientación, pero lo oyó de nuevo. Ya no le apetecía levantarse, así que se arrastró por el suelo, siguiendo aquel sonido hasta que vio una luz. Entre las rocas se abría un orificio por el que se colaba un haz de luz blanca.
Se lanzó hacia el agujero sin pensarlo, salió de la cueva y soltó un grito victorioso, pero la alegría duró poco. Seguía en la cueva, y la luz provenía de varios focos instalados en una larga puerta de acero grisáceo. Era una puerta demasiado moderna y avanzada como para encontrarse en una cueva. Supuso que los encapuchados venían de aquella puerta entreabierta. Llevara donde llevase, su mejor opción era cruzarla esperando que no hubiera serpientes gigantes al otro lado. Aunque lo que se encontraría más tarde sería, precisamente, a lo que temían las serpientes gigantes.
***
Tras recorrer un pasillo interminable, iluminado con luces débiles y rojizas, continuó avanzando con la confianza de que aquel moderno y sórdido camino le llevase a buen puerto. No supo determinar cuánto tiempo anduvo en línea recta, pero tuvo la sensación de estar descendiendo cuando se le taponaron los oídos. Aquel pasillo, de alguna manera, ahondaba en la roca y le arrastraba hacia el centro del planeta. Minutos o quizá horas después, alcanzó el final del pasillo, otra puerta con luces. También estaba abierta y la cruzó.
Se encontró con un tren compuesto por decenas de vagones conectado a un carril que se difuminaba en la distancia. Montó sin pensarlo en el primero y tomó asiento en unos de los cuatro asientos que tenía el vagón. En cuanto se acomodó, varios cinturones brotaron del asiento y se adaptaron a su cuerpo. Una pantalla se encendió sola y en ella apareció el rostro de una mujer con el pelo morado que dijo:
—Bienvenidos al Vagón de Impulso. Asegúrese de llevar puestos los cinturones de seguridad. Próximo destino: SubObtus. ¡Feliz viaje!
—¿SubObtus? ¿Qué? —preguntó, extrañado.
El vagón salió disparado y Zain quedó pegado al asiento, mientras su pelo se alborotaba y los labios le temblaban. Fue tan repentino que ni siquiera tuvo ocasión de gritar. El vagón se detuvo bruscamente y la mujer de la pantalla volvió a aparecer.
—Llegada a su destino. Bienvenidos a SubObtus, que pasen un buen día.
Los cinturones se retiraron y salió del vagón, tambaleándose. Cuando se recompuso un poco y el mundo dejó de darle vueltas, se encontró con una única puerta.
Una ciudad decadente y pobremente iluminada apareció ante él. Edificios y casas que se perdían en una lejana y resbaladiza penumbra que parecía no tener fin. Bajó unas largas escaleras y comenzó a recorrer una calle imbuida por la luz de unas farolas alargadas. Pasó de largo tiendas y negocios, incluso un supermercado. No se oía nada en aquel lugar. Siempre pensó que el Subsuelo sería solo una leyenda. Allí abajo debía de haber armas que le vendrían muy bien a su próximo ejército.
Alcanzó una plaza con una escultura en el centro. La estatua era un hombre vestido con una sotana con un brazo señalando hacia arriba y otro sujetando un gato, también ataviado con una especie de sotana para gatos. A sus pies había una placa que rezaba: «Gabriel Lucero, profeta del Sol y nuestra esperanza».
El suelo tembló bajo sus pies y pensó en lo peor. Temió que un oportuno terremoto lo sepultara. Cuando intuyó qué podía ser el causante del temblor casi prefirió que fuera un terremoto. El lomo de un engendro de proporciones inconmensurables se dejó ver entre dos edificios. Le recorrió un escalofrío y echó un fugaz vistazo a su alrededor con el fin de encontrar un escondite. Una tienda que daba a la plaza estaba completamente destrozada y se ocultó en su interior.
Una de las patas del engendro apareció en la plaza y destrozó sin esfuerzo la estatua. Decidió esperar allí hasta que se marchara y entonces percibió algo a su izquierda. Se volvió lentamente y un hombre con una barba frondosa y vestido con una túnica negra le indicó mediante señas que no hiciera ruido. La bestia se puso en marcha y a los pocos minutos sus pisadas se oyeron lejanas. Zain miraba al hombre de negro con los ojos abiertos como platos.
—Me voy —dijo el joven, incorporándose.
—Espera —dijo el hombre—. Todavía no es seguro, esa cosa tiene buen olfato.
Zain asintió y se acuclilló de nuevo.
—¿Qué haces aquí solo? —le preguntó el hombre—. El Subsuelo es peligroso.
—No pretendía venir, solo he seguido un camino. Estaba en Tenebris y, de pronto, he llegado aquí con un vagón muy rápido —explicó y añadió para sí mismo—. Demasiado rápido.
El hombre le observó durante unos segundos y se incorporó. Comenzó a quitarse la túnica.
—¿Se puede saber qué haces? —preguntó Zain, temiéndose lo peor.
—Tranquilo —dijo el hombre dejando caer la túnica. Debajo llevaba una armadura sencilla y la silueta de lo que parecían ser pechos. El hombre se arrancó el pelo de la cabeza como si solamente lo tuviera apoyado sobre ella y se retiró la frondosa barba como si fuera suciedad.
—¿Eres una mujer? —preguntó Zain, boquiabierto.
—¿No te suena mi cara? Por los dioses, soy Mau la Muerte.
Zain sonrió de oreja a oreja.
—¿Mau la Muerte? ¿La mercenaria del rey y maestra del disfraz?
—Ya lo ves, en carne y hueso. Y ahora, ¿puedes explicarme qué haces aquí? Vas a terminar muerto.
—Estoy buscando un arma.
La mercenaria se manoseó la barbilla.
—Ya veo. Es inútil, niño. Es una leyenda, los Dios Frigios Dominantes no escondieron el arma definitiva bajo tierra.
—Sí, lo hicieron. Uno de los dioses me habla y me ha conducido hasta aquí.
—Estás fatal, yo de ti me marcharía cuanto antes.
—No, no hasta que no encuentre el arma.
Zain salió de la derruida tienda y comenzó a caminar a ciegas por la ciudad. La mercenaria no siguió sus pasos, tal como imaginaba, y se adentró en el corazón de aquella metrópolis oscura y abandonada. Los rugidos del dragón se oían lejanos, así que avanzó con tranquilidad, observando aquel desolador paisaje. En su día, el pueblo de Absurdelia vivió allí, escondido de la luz del sol, ya que solo unos pocos poseían el honor suficiente para vivir en la superficie. Zain imaginó las calles que pisaba repletas de gente yendo y viniendo, casi podía oír a los niños jugar y a los adultos gritándoles que dejaran de molestar.
Alcanzó un cruce y se maravilló con la imagen de un edificio negro como el carbón, con anchas columnas dibujando tirabuzones de piedra y una entrada destruida que debió ser majestuosa en sus mejores años.
—El arma está aquí, Zain —susurró el dios Lokriel en su mente.
El joven entró en el enigmático edificio y se encontró con decenas de esqueletos. Hubo una batalla en aquella sala, uno de los bandos entró por la fuerza y los del interior se defendieron. Pasó de largo la terrorífica escena y llegó a una sala circular, con tronos de madera en las paredes, todos mirando hacia el centro, donde una cristalera brillaba con la poca luz que le llegaba de las farolas de la calle. Todos los asientos estaban ocupados por esqueletos con posiciones erráticas, algunos de ellos incluso se habían derrumbado y esparcido por el suelo. Zain se acercó al cristal y se fijó en su interior. Allí estaba el arma.
Se retiró y cogió un hueso del suelo. Golpeó el cristal con todas sus fuerzas y los pedazos se esparcieron por la sala causando un estallido leve e intenso que dejó, al momento, espacio para el silencio sepulcral habitual.
—Cógela —susurró la Máscara.
Una guitarra eléctrica con forma de hacha se levantaba entre los cristales. Las afiladas hojas cortaban el aire incluso sin moverse. Zain agarró el mástil y la levantó. Una lágrima resbaló por su mejilla. De verdad le estaban hablando los dioses.
—Déjala en el suelo —oyó que decían a su espalda.
Zain se dio la vuelta y descubrió a Mau la Muerte apuntándole con dos revólveres.
—Es mía —dijo Zain.
—No me lo puedo creer, la has encontrado. El rey Romperayos me pagará todo lo que le pida si tengo ese arma. Vas a dármela o te pegaré un tiro en cada ojo.
—Si te la entrego me matarás igualmente.
—Chico listo.
Zain apretó con fuerza el mástil y se preparó para atacar. Mau amartilló los revólveres. Tras un silencio cortante, las pistolas hablaron y Zain se agachó para evitar ser agujereado. Lanzó varios hachazos contra Mau, que los esquivó en todas las ocasiones. Fueron desplazándose hacia la puerta a través de los antiguos cuerpos, mientras en el exterior las pisadas del dragón se hacían más evidentes.
Cuando se encontraban en el marco de la puerta, Mau dio una patada al joven a la altura del pecho, lo que le hizo retroceder y soltar la guitarra hacha. Se vio en la calle, ante el edificio, y exclamó:
—¡Yo soy la Disonancia, los dioses me hablan! ¡Esa guitarra es mía!
La cabeza del dragón apareció tras la esquina y contempló a Zain con unos ojos grandes y tristes. Olfateó al joven, gruñó como si su olor fuera demasiado desagradable para soportarlo un segundo más y abrió las fauces, vomitando magma sobre Zain. El fuego líquido le envolvió, quemó su pelo y su carne, le deshizo los huesos y no dejó nada. El engendró volvió a marcharse y Mau la Muerte salió del edificio con la guitarra hacha en las manos.
—Mau no pierde —repuso la mercenaria.
Del fuego fue levantándose una figura. Los huesos aparecieron y volvieron a su sitio, la carne serpenteó por el esqueleto y se colocó donde debía. El cuerpo de Zain se restauró de la nada y se quedó, completamente desnudo, contemplando a Mau.
La mujer cayó de rodillas con el rostro desencajado.
—¿Qué eres?
«¿Soy inmortal? ¡Soy inmortal!» pensó el joven.
—Soy un enviado de los Dioses Frigios Dominantes —proclamó con una voz potente e impostada. La cultura tenebrisina profetizaba la llegada de la Disonancia, que traería el Equilibrio a las Doce Notas. Él era el heraldo del que los textos hablaban. Las masas le seguirían, y el Romperayos caería a sus pies. Y cuando Tenebris fuera suya, se haría con toda Absurdelia. El Heavy Metal sería el orden y la norma. Todos se arrepentirían de haberle abandonado. Pero necesitaría un buen nombre, uno con gancho. La calle del orfanato donde se crio y sus supuestos amigos le abandonaron era la Avenida del Val Ka. Añadió—. Mi nombre es Valka el Disonante y estoy destinado a ser el rey de Tenebris. ¿Me ayudarás, Mau la Muerte?
—Te ayudaré, majestad —dijo Mau con ojos llorosos.
***
Aquel mismo día, Zain se adentró en las profundidades de Tenebris y fue Valka el Disonante el que emergió. Caminó por las calles de la ciudad amurallada, mostrando la guitarra hacha, con Mau la Muerte a su lado.
—¡Es la legendaria Matapop! —decía la muchedumbre.
Se plantó ante el palacio del rey, con decenas de miles de adeptos aullando y agradeciendo a los Dioses Frigios Dominantes que hubieran enviado a la disonancia profetizada. Los soldados del rey atacaron a Valka, pero Mau los derribó a todos sin apenas esfuerzo.
Durante cuatro días y cuatro noches, los tenebrisinos rodearon el palacio, realizaron conciertos, sonaron los solos de guitarra eléctrica más largos de la historia y se cantaron gritos guturales feroces y aterradores. Demandaban que el rey Eladio bajara y peleara con Valka. Al quinto día, Eladio el Romperayos cruzó las puertas del palacio armado con Noche Oscura, su temible lanza.
—¿Tú eres el aspirante a rey? —preguntó el Romperayos.
—No, soy mucho más que eso. Mi nombre es Valka el Disonante, me envían los Dioses Frigios Dominantes para gobernar Tenebris y conquistar Absurdelia. Son los designios del Heavy Metal. Apártate y vivirás.
El Romperayos no respondió a tal atrevimiento. Lanzó una estocada de Noche Oscura y lucharon hasta el amanecer. Valka todavía no sabía luchar, a diferencia de su real oponente, pero contaba con una ventaja recién descubierta: era inmortal. Noche Oscura hería y atravesaba la carne de Valka pero esta se regeneraba al instante. La preocupación del Romperayos era cada vez más visible, comenzó a asumir que sí estaba frente a un enviado de los dioses. La prueba definitiva llegó cuando la punta de Noche Oscura atravesó el pecho de Valka y este se la arrancó con desprecio. El agujero de carne, sangre y huesos se cerró por ambos lados.
El Romperayos terminó arrodillándose ante el joven.
—Me rindo. Admito que eres la Disonancia profetizada. Cumpliré con los designios de los Dioses Frigios Dominantes.
Valka asintió solemne, levantó la Matapop, haciendo que la primera luz del día se reflejara en sus hojas, y la bajó rápidamente, cortando por la mitad al rey Eladio el Romperayos. Los dos pedazos se separaron milimétricamente y se desplomaron, uno en cada lado. El nuevo rey se dirigió a las masas y habló tan alto que toda la ciudad amurallada lo escuchó.
—Tenebris, ha llegado la hora de que Absurdelia oiga nuestros acordes y nuestros solos. Ha llegado la hora de que nuestra distorsión les cure de sus enfermedades. La hora en la que el Heavy Metal será la norma, la única música, la verdadera. Pueblo de Tenebris, sígueme a la guerra. ¡Por los Dioses Frigios Dominantes!
—¡Por Valka el Disonante! —exclamaron las gentes.
—¡Que mil solos de guitarra cubran de gloria al Rey Disonante!
—Bien hecho —le susurró el dios Lokriel en su mente—. Reúne al ejército tenebrisino y comienza a atacar. Este es tu destino. Zain ha muerto y Valka ha surgido del fuego y la distorsión.





Parte V. La Máscara que Sonríe





Capítulo 12
Antes de que Absurdelia obtuviera su nombre, antes incluso de que la población se mudara bajo tierra para después emerger, los primeros habitantes del país se establecieron en humildes asentamientos de piedra, madera y paja.
La vida era sencilla y había paz. Las gentes provenían de otras tierras y se unieron. Y entre esa mezcla, un niño se convirtió en el principal animador de su asentamiento. Se organizaban alrededor de una hoguera y rendían culto a dioses ya olvidados. El niño, de nombre Arthuk, tocaba el laúd con virtuosidad y cantaba durante horas. Todos bailaban junto al fuego, gritaban y reían, mientras Arthuk hacía sonar su instrumento.
Con los años, la habilidad de Arthuk aumentó y gentes de otros asentamientos viajaban para conocerle y escuchar su música. Él, por su parte, comenzó a fabricar instrumentos que hoy en día todavía siguen utilizándose. Y fue entonces cuando una leyenda llegó a sus oídos.
—En la montaña más alta de esta tierra —decía un cuentacuentos errante que visitó el asentamiento—, cuyo nombre es la Corchea, se dice que la Música en persona vive en su cima. Y quien sea capaz de alcanzarla, la canción más bella del universo estará a su alcance.
Aquella historia hizo mella en Arthuk y con el paso del tiempo se convirtió en una obsesión. Viajó por todo el territorio, aprendiendo de los músicos de otros asentamientos y fabricando nuevos instrumentos. Fue entonces cuando descubrió los diamárboles. Eran árboles primigenios, vivos y llenos de sabiduría. Pero Arthuk no respetaría a los árboles, pues su fin último sería convertirse en el mejor músico del universo. Taló los diamárboles y continuó fabricando instrumentos hasta llegar a su creación definitiva. La primera guitarra, la Gaudium Anatis. Con ella alcanzó niveles superiores de una música poderosa y única, pero no era suficiente para él.
Arthuk continuó buscando y en una de sus paradas conoció a un joven flautista. Se hacía llamar Corantius y se dedicaba a tocar en las calles, mendigando por unas monedas. Arthuk aceptó que se uniera a él en su búsqueda y le fabricó una flauta dulce de diamárbol.
Juntos pasaron una década, visitando cada rincón del país que ya comenzaba a llamarse en algunas regiones Absur’Delia, que significaba en un idioma antiguo “tierra de patos”. Entonces dieron, al fin, con la Corchea, la montaña más alta. Durante diez días y diez noches escalaron hasta llegar exhaustos a la cima. Allí, la Música, en su esplendor y magnificencia, se manifestó ante ellos.
—Habéis logrado llegar hasta mí. No obstante, no obtendréis aquello que buscáis, pues nadie puede poseer a la Música —proclamó un coro de voces estruendoso.
—¡No es lo que cuentan las historias! —exclamó Arthuk—. Llevo años buscándote. Mi anhelo es puro, más solo quiero componer la canción más bella del universo.
—Jamás podrás —respondió el coro.
Arthuk, llevado por la ira y la frustración, tomó la Gaudium Anatis y comenzó a tocar una canción que jamás había visto la luz. Corantius contempló a su amigo y comprendió lo que pretendía. Se disponía a atacar a la Música para robarle su poder. Se abalanzó contra Arthuk para detenerle, pero el músico fue más rápido y hundió un puñal en su pecho. Corantius miró a los ojos a su amigo y mentor por última vez y su vida se desvaneció.
El músico continuó con su canción y con cada acorde arrancó una parte de la Música, absorbiéndola en su cuerpo. La Música, en un intento por defenderse, insufló parte de su vida a Corantius, quien se levantó y golpeó a Arthuk, evitando que la canción terminara.
—¡Imposible! —gritó Arthuk.
—La Música te maldice, Arthuk —comenzó a decir Corantius, con los ojos en blanco y el semblante serio y pálido—. Has obtenido un gran poder pero componer la canción más bella del universo no será tu sino. Y hasta que no lo hagas, no podrás alejarte de esta montaña.
Arthuk trató de volver a tocar la Gaudium Anatis, pero Corantius le atacó velozmente y le arrebató el instrumento de las manos. Después arrojó al músico desde el pico más alto de la montaña. Para su sorpresa, Arthuk seguía vivo tras la caída y descubrió que con su música podía deformar la realidad y crear monstruos de carne y hueso. Pero cuando intentaba alejarse de la montaña, esta lo atraía bruscamente. Compondría la canción más bella del universo y le arrebataría a la Música todo el poder que le quedaba. Sería el músico más grande de todos los tiempos y sería libre.
Aunque no podía alejarse de la Corchea muchos kilómetros, descubrió que podía manifestarse en las pesadillas de la gente corriente, influirles y utilizarles. Enseñó sus oscuras artes musicales y una horda de compositores y engendros invadió el país. Pasaron décadas, y después cientos de años, y Arthuk no envejeció debido a su gran poder.
Usó la poca madera de diamárbol que le quedaba para fabricarse una máscara sonriente que ocultara su imperecedero rostro y al tiempo se convirtió en una historia que usaban los padres y las madres para asustar a sus hijos. Su sombra fue extendiéndose y difuminándose. Fueron muchos los nombres que le pusieron, Lokriel, la Máscara que Sonríe, el Hombre del Acorde Maldito, aunque uno de ellos representó el terror que sembraban sus engendros como ningún otro.
Cuidado, niños y niñas,
en las sombras de la noche se esconde el mal.
Hace sonar su terrible canción, mostrando su sonrisa.
Temed, niños y niñas, al infame Insomnio Jack.





Parte VI. Heavy Metal





Situaciones alarmantes
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
¿Qué ocurre si estalla un conflicto bélico de grandes proporciones durante tu estancia en Absurdelia? La respuesta es bien sencilla: tienes un problema. Dependiendo del tipo de movida que experimentes deberás tomar una serie de decisiones para garantizar tu supervivencia.
 
	Pandemia zombie







Si notas que la gente tiene más hambre que de costumbre y le da por comer hamburguesa de señor con bigote, quiere decir que te rodean los zombies. No te confundas con los que salen de la discoteca a primera hora de la mañana, se comportan como zombies, pero solo necesitan dormir la mona. Si la ciencia ficción nos ha enseñado algo, es que la mejor manera de sobrevivir en un apocalipsis zombie es esconderse y esperar hasta que los muertos vivientes se pudran de aburrimiento.
 
	Rebelión de los patos







¿Y si los patos deciden atacar a la humanidad? Te darás cuenta por los picotazos y el aumento de excrementos en el porche. Corre hacia la tienda de disfraces más cercana y cómprate el disfraz de pato más convincente. Con suerte no descubrirán tu verdadera identidad y podrás empezar una nueva vida como un pato.
 
	Invasión alienígena







Si asumimos que la tecnología extraterrestre es mejor que la nuestra, cosa que no es difícil, la situación no sería muy favorable para nosotros. ¿La solución podría ser disfrazarse de extraterrestre? Con los patos funcionaría…
 
	Guerra con Tenebris







De todos los escenarios posibles, este es el más probable. ¿Sería Absurdelia capaz de defenderse de los tenebrisinos si atacasen? ¿La caballería templada serviría como dique de contención? Por una de aquellas, si Tenebris termina conquistando el país y estableciendo un régimen del heavy metal, hazte con un atuendo oscuro y ve practicando sacudir la melena.





Capítulo 13
Koffy abrió los ojos para descubrir a una multitud observándole con preocupación. Algunas eran caras conocidas, otras no. La madrugadora y la joven que habían aparecido junto a Liura tampoco le quitaban ojo. La señora Rita Pelfres seguía inconsciente y le habían atado a una silla.
—Koffy, ¿estás bien? —preguntó Alan.
—¿Qué ha pasado?
Liura se acercó a su hermano y le dio un largo abrazo.
—Me alegro de verte, Koffy. ¿Pero qué haces aquí? Te dije que no vinieras.
—¿Cómo? Me dijiste lo contrario.
—No es cierto, en la carta que le di a Alan… —Liura echó un vistazo de reojo al pato.
—Yo se la entregué a Insomnio Jack —dijo el animal.
—Maldito cabrón, claro —murmuró Liura.
Koffy echó un vistazo al destrozado salón y el compositor no andaba por ninguna parte.
—¿Dónde está Insomnio Jack? —quiso saber el joven.
—Fue él quien te golpeó —dijo Alan—. Y se llevó tu guitarra.
El joven cerró los ojos y se tapó la cara con ambas manos. Al momento se dio cuenta de algo más.
—¿Y Valka? Estaba aquí, casi me mata.
—Escapó en cuanto Wird comenzó a cantar —explicó Liura.
—¿Qué?
—Tengo mucho que contarte, hermanito. Pero lo más importante es que Insomnio Jack nos ha traicionado. En mi carta te pedía que no vinieras a Absurdelia. Al parecer Jack te envió una carta diferente, en la que te invitaba a venir.
—Así es. ¿Y todo esto para robarme la guitarra? Él ya es un gran compositor.
—Es algo más que eso —dijo una voz grave y nueva.
Todos se dieron la vuelta y descubrieron a Corantius sentado en uno de los destrozados sofás, saboreando uno de los pocos canapés que había sobrevivido a la debacle.
—¿Este quién es? —preguntó Alan.
—Se hace llamar Corantius —soltó Nagore con desprecio.
—Sí, ese es mi nombre. Y estáis aquí porque os he reunido. La Música necesita vuestra ayuda.
—¿La Música? ¿Como si fuera un ente vivo? Qué disparate —repuso Alan.
—Eres un pato parlante —le dijo Corantius arqueando una ceja.
—Touché.
—Como decía —continuó el mago—, la Música está en verdadero peligro y necesita que detengáis a Insomnio Jack. Él está detrás de Valka el Disonante y la Guerra Incivil, él es la Máscara que Sonríe.
—Traidor embustero —se enfadó Koffy masajeándose la cabeza.
—¿Y cómo sabes tú todo eso? —le preguntó Liura.
—Insomnio Jack, o Arthuk cuando yo le conocí, me traicionó. Me dio por muerto, pero la Música me salvó y me dio un propósito. Por desgracia mi capacidad es limitada y la vuestra muy útil. A estas horas las tropas tenebrisinas deben estar viajando hacia Obtus para la batalla decisiva. Si queréis derrotar a Valka tendréis que eliminar al compositor.
—Pero solo yo puedo derrotar a Valka, yo lo creé con música —espetó Koffy
Corantius soltó una carcajada escandalosa.
—No, muchacho. Tú no has creado nada. Eso os ha hecho creer Insomnio Jack. Fue él quien encontró a Zain y lo transformó en lo que es. Era una patraña para recuperar la Gaudium Anatis. También le ha engañado a él haciéndole creer que los Dioses Frigios Dominantes le han elegido como su profeta.
—¿Qué pretende? —preguntó Wird.
—Desafiar a la Música una vez más. Está obsesionado con componer la canción más bella del universo y se hará con todo el poder de la Música si es preciso. Se convertiría en una amenaza imparable. Lo intentó, hace mucho tiempo, y solo consiguió crear un monstruo aberrante que tuvo que encerrar en el Subsuelo.
—¡El dragón! —gritó Alan.
—Obtuvo su poder en una montaña conocida como la Corchea —aportó Wird—. Mi abuela me contaba esa historia.
—¿Dónde está esa montaña? —preguntó Liura.
—Donde ahora se levanta Obtus —respondió Corantius.
—Por eso envía a Valka y sus tenebrisinos a atacar Obtus —dijo Koffy—. Lo destruirá todo si no se sale con la suya.
—¿Qué se supone que debemos hacer? —preguntó Nagore.
—No puedo ayudaros, ya he hecho bastante. Ahora es cosa vuestra —soltó Corantius levantando las manos.
—Lo de este tío no tiene precio —repuso Alan.
—¡Todavía tenemos muchas preguntas! —masculló Wird.
—¡Oiga! ¿Y los daños del coche quién me los paga? —reclamó Nagore.
Corantius se deslizó detrás de un pilar y desapareció.
—Fantástico… —soltó Alan.
—No hay ningún ejército en Absurdelia que pueda hacer frente a los tenebrisinos. Las bandas que nos hemos resistido han sido derrotadas —dejó caer la madrugadora.
—Tenemos a NOCTA —dijo Liura Doah, señalando el reloj de la señora Pelfres, que ahora descansaba en su muñeca—. Llamaremos a los sintéticos a luchar por nosotros.
—Un momento —soltó Koffy—. La maldición de Insomnio Jack consiste en que no puede componer la canción más bella del universo.
—Sí, lo sabemos, Koffy. ¿Adónde quieres llegar? —preguntó el pato.
—¿Qué pasa con alguien que no está maldito? ¿Podría componerla? ¿Y si yo puedo componerla?
—¿Cómo? —quiso saber Wird.
—No lo sé, pero debemos intentarlo.
—¡El engendro del Subsuelo! Fue el resultado del último intento de Jack. Quizá él sepa algo —sugirió el pato.
—Lo tengo, nos separaremos —decidió Liura Doah—. Koffy, Alan y Wird, bajaréis al Subsuelo y hablaréis con esa cosa. Las demás buscaremos ayuda. Ha llegado la hora de machacar a los tenebrisinos de una vez por todas —y colocó el reloj cerca de sus labios—. Soy NOCTA y ordeno a todos los sintéticos de Absurdelia que se reúnan en Obtus y la defiendan de los tenebrisinos.
—¿Qué hacemos con ella? —preguntó Alan señalando con un ala a la señora Pelfres.
—Soltadla —ordenó Liura. Luego se señaló el reloj en su muñeca—. Sin esto no es nadie, ¿qué más da?
Liberaron a Rita Pelfres y dejaron la mansión. Al rato, la señora despertó como de una terrible pesadilla. Al momento corroboró que la pesadilla había sido real. Su salón estaba destrozado y le habían robado a sus sintéticos. Pensó en vengarse, buscar a Koffy Doah y recuperar a NOCTA, pero se dio cuenta de que no valía la pena. Llevaba más de cincuenta años rapiñando el queso que quedaba en todo el mundo y sus sintéticos casi nunca le traían ni siquiera unos míseros gramos. Debía asumir que no volvería a probarlo. El pato había mencionado la posibilidad de elaborar queso con otros productos que no fueran leche. Era una estupidez, pero le daría un par de vueltas.
***
El engendro del Subsuelo, el dragón, la bestia temida, solo quería estar tranquilo. Cientos de años atrás, cuando el compositor le creó con la intención de ser la canción más bella del universo, creyó que podía serlo. Todas las notas vivían en él, fueron invocadas y le dieron forma. Pero algo salió mal, probablemente fue cosa del compositor; no era de fiar. Tras cobrar vida dudó de sus intenciones. Cuando el compositor descubrió que su plan no había funcionado le encerró en el Subsuelo, condenado a pasear por ciudades en ruinas para la eternidad.
En ocasiones aparecía algún que otro compositor que intentaba dominarlo con ridículos instrumentos. Estúpidos. Él era música pura, tal vez imperfecta, ¿pero quién no lo era? El compositor siempre aparecía para eliminarlos. Era como su capricho, su creación coja. ¿O tal vez seguía necesitándole? Lo esperaba porque cualquier ocasión para deshacer a su creador con su hálito volcánico sería bien recibida.
El día que todo terminó le pilló deambulando por un barrio que fue conocido en su tiempo como Castañuelas. Derretir edificios era algo que había aborrecido hacía mucho tiempo así que ahora dedicaba su tiempo libre (que era todo su tiempo) a placar las estructuras, intentando derribarlas con el primer golpe. Imaginaba, para sus rencorosos adentros, que el compositor se encontraba allí y diez pisos caían sobre él, aplastando sus huesos y humillando a su carne.
Su olfato le alertó de la presencia de seres vivos. Los muy ingenuos no se escondían, le observaban con visible temor desde el final de una calle. Se aproximó a ellos, a grandes zancadas y zarandeando vagamente las alas. No huyeron. Eran dos humanos y un pato. Uno de los humanos le hacía señas con las manos.
No daba crédito a lo que ocurría. Por primera vez desde que el compositor le aprisionó en el Subsuelo alguien quería hablar con él. Se detuvo antes de aplastarlos y bajó su gran cabeza, hasta dejarla a unos metros de los visitantes. Estaban muy sorprendidos y temblaban de miedo.
El engendro no hablaba como un humano, pero podía intentar con otra forma de comunicación, la única que sabía. Cantó y los visitantes se quedaron atónitos.
—¿Qué queréis? —les preguntó con notas musicales.
Uno de los humanos, la hembra de pelo rojo, alzó la voz ante la sorpresa del macho y el pato y cantó también.
—Necesitamos tu ayuda —dijo con música.
—Yo no ayudo a nadie —respondió la bestia.
—Sabemos qué eres. Insomnio Jack te creó y quiere volver a hacerlo.
—No lo logrará. No entiende el corazón de la música.
—¿Cómo podemos evitarlo? ¿Podríamos componer la canción más bella del universo antes que él? —cantó la joven.
—Para hacerlo debéis comprender su naturaleza.
¿A qué olía? Era demasiado fuerte. Había muchos… ¿Qué eran? La conversación fue interrumpida por el impacto de un proyectil en el costado de la bestia. ¿Cómo se atrevían a atacarle? Miles de soldados tenebrisinos avanzaban por las calles del Subsuelo, encabezados por Valka el Disonante ataviado con su armadura y sujetando a la Matapop con ambas manos.
—Marchaos —cantó la bestia a los visitantes—. Los retendré. Evitad que vuelva a crear algo como yo.
Los visitantes echaron a correr y el engendro se volvió hacia el ejército tenebrisino, que volvía a soltar una lluvia de cohetes. Enfrentó el fuego con su propio fuego y cantó por última vez.
***
El mediodía de Obtus era caluroso. Aunque según sus habitantes «a la sombra se estaba bien». Liura sabía que con los políticos no tenían nada que hacer, pero tal vez podrían convencer a la caballería templada. El cuerpo de Obtus se organizaba en un pequeño cuartel, donde una docena de coches patrulla descansaban al sol y los caballeros se resguardaban en el interior, compartiendo anécdotas cargadas de testosterona.
Liura, Runa y Nagore se plantaron en la puerta y pasaron dentro.
—Buenas tardes —saludó un caballero desde una mesa con cristal.
—¿Quién está al mando? —preguntó Liura.
El caballero la miró arqueando una ceja.
—¿Perdón?
—No tenemos tiempo, queremos hablar con quien esté al mando de la caballería templada de Obtus. El ejército tenebrisino está al caer.
—No me digas —dijo con irritación el caballero.
—Valka el Disonante va a ganar la guerra hoy si no se lo impedimos —continuó Liura.
—¿Y usted quién es?
—Me llamo Liura Doah, líder de las Sombras Testarudas.
El caballero la miró de arriba abajo. Luego paseó la mirada por Runa y por el uniforme de madrugadora de Nagore y su escopeta motosierra.
—¿De qué rollo vais? —quiso saber el caballero cruzándose de brazos.
—Vámonos —decidió tajante Liura.
Salieron del cuartel y se toparon con tres personas que reconocieron al instante y que no esperaban ver allí.
—Vaya, vaya —soltó Nagore.
Paco Gorilo, sor Metralla y sor Picor estaban plantados ante ellas.
—Os estábamos buscando —dijo sor Metralla—. Liura Doah, la que escapó de Tenebris, venimos a ayudar.
—Me alegra oír eso —respondió la joven.
—Yo la saqué de allí —dijo de pronto Nagore.
Sor Picor sonrió y asintió hacia Nagore, que le devolvió la sonrisa. Sor Metralla constriñó sus facciones por un momento y luego las relajó.
—No sabemos por dónde aparecerán, pero lo harán —dijo Liura y señaló a los recién llegados—. Cubrid la entrada sur, nosotras nos encargaremos de la entrada oeste.
Se separaron, se plantaron en la entrada oeste, presidida por la fuente con esculturas estrambóticas, y se colocaron bajo la sombra. Una hora después Nagore les explicaba la diferencia entre un bolso de marca y uno que no lo era.
—Se acaban rompiendo, ¿sabéis a lo que me refiero?
Liura y Runa la miraban con los ojos cansados y entrecerrados.
—Julisarta gunt fal for tali —repuso Runa.
Liura se escandalizó al oírlo.
—Runa, qué barbaridad.
—¿Qué ha dicho? —preguntó Nagore.
Liura disimuló agitando las manos y dijo:
—Que ella opina lo mismo.
—Lo imaginaba —accedió Nagore—. Tenéis estilo, sé de lo que hablo.
Se produjo un rápido destello cegador y una sombra apareció ante la fuente. Ocultaba su rostro con una máscara sonriente pero sabían perfectamente de quién se trataba. Llevaba la guitarra de Koffy colgada con una correa negra a la espalda.
—¡Insomnio Jack! —gritó Liura.
—Ya está bien de gritar —dijo el compositor—. Estáis siempre gritando.
—Deja la guitarra de mi hermano en el suelo —exigió Liura desenfundando la espada.
—Con lo que me ha costado conseguirla... Dejadme en paz, maldita sea. ¿Qué más os da lo que haga?
—Piensas destruir Obtus, nos da bastante —replicó Nagore.
—Un pequeño precio a pagar. Voy a componer la canción más bella del universo, y si no puedo hacerlo reduciré a cenizas este lugar.
—¿Cómo sabes que eso puede funcionar? —preguntó Liura.
—No lo sé, pero algo tengo que hacer. No sabéis qué es estar siglos tras una meta tan pura y no conseguirlo jamás. Se alcanzan niveles de desesperación que solo podríais imaginar.
—¿Y dónde están Valka y su ejército? —preguntó Nagore—. Solo te vemos a ti.
El compositor soltó una ronca carcajada.
—¡Liura! ¡Runa!
Alan volaba hacia ellas y aterrizó contra unos contenedores de basura. Salió entre las bolsas y exclamó:
—¡Los tenebrisinos atacarán desde el Subsuelo! ¡Ya están aquí!
—Malnacidos —soltó Nagore—. Saldrán por todas partes.
Liura se volvió hacia el compositor para atacarle, pero se había esfumado. Los primeros estruendos se dejaron escuchar, con estallidos y nubes de humo y polvo distribuidas por la ciudad. Los tenebrisinos emergían de bajo tierra.
—Alan —gritó Liura para llamar la atención del pato—. Sobrevuela Obtus y encuentra a Insomnio Jack. Tenemos que arrebatarle la guitarra de Koffy.
Alan asintió y alzó el vuelo.
Se oyó una orquesta de estruendos, acompañada de un temblor que dejaba al peor de los terremotos como una patética sacudida.
«Las calles de Obtus estallan en pedazos» sería el titular. Los tenebrisinos dispararon hacia el techo desde el Subsuelo hasta que hundieron la superficie. Ascendieron con largas escaleras, trepando entre las rocas e incluso disparados por catapultas. Tenebris venía preparada. De alguna manera, conocían un atajo para llegar a Obtus a través del Subsuelo. Un atajo muy rápido. El propio Valka el Disonante se dejó ver nada más empezar el asedio, acompañado de Mau la Muerte.
Decenas de tenebrisinos alzaron una tarima donde un batería, un bajista, dos guitarristas y un cantante tocaban heavy metal sin descanso. Los soldados se hacían a un lado para dejar paso a Valka, que saludaba a sus huestes y blandía la Matapop.
Los caballeros templados salieron de la comisaría como hormigas de un hormiguero en llamas para hacer frente a la amenaza, aunque fuera tarde y rápido. Y así la Batalla de Obtus dio comienzo. Liura, Nagore y Runa se adentraron en la ciudad a base de estocadas, disparos y machetazos.
—Vayamos a La Podrida —ordenó Liura—. Tal vez el resto haya tenido más suerte que nosotras.
De camino al centro de la ciudad volvieron a toparse con Paco Gorilo, esta vez sin las madrugadoras.
—¡Qué locura! —exclamó el hombre, visiblemente emocionado—. He hecho volar por los aires a una docena de tenebrisinos con una sola granada. ¡Soy un genio! Toda la ciudad es un caos.
—¿Dónde están mis hermanas? —preguntó Nagore, preocupada.
—Se han quedado en un puente, impidiendo el avance de esos locos.
—¡Voy con ellas! —decidió Nagore, a lo cual Liura asintió.
La madrugadora echó a correr.
—Vamos a La Podrida —informó Liura al picio picueto.
—De acuerdo, yo cubriré a los caballeros templaditos y me acercaré cuando pueda —respondió el hombre—. ¡Suerte!
Reanudaron la marcha, alcanzaron el hostal y cruzaron la puerta de la taberna de una patada. Koffy se derrumbó en el suelo, tapándose la nariz.
—Aaaay, ¡me has pillado saliendo!
—Lo siento. ¿Estás bien, Koffy? —le preguntó Liura ayudándole a incorporarse— ¿Cómo habéis quedado? Dadme una buena noticia.
—Hemos hablado con el dragón —dijo Wird—. Nos ha dicho cómo componer la canción más bella del universo.
—Fantástico, adelante —animó Liura.
—No es tan sencillo —dijo Koffy con voz nasal—. No sé por dónde empezar. Y necesito mi guitarra.
Se quedaron en silencio. Naera se acercó a Koffy y le tendió papel y lápiz.
—¿Por qué no vas componiendo la canción mientras ellas recuperan tu guitarra? —sugirió la joven.
—Naera tiene razón, es una idea fantástica —coincidió Liura.
—Yo te ayudaré a hacerlo, Koffy —se ofreció Wird.
Ambos tomaron asiento. Wird cantaba notas y Koffy apuntaba en el papel. Desde la cocina Martha la hostalera apareció, armada con dos sartenes con pinchos incrustados.
—¿Dónde están esos tenebrisinos desarrapados? Que yo los vea.
***
«Ya no eres una ricachona egoísta. Estás luchando contra Tenebris para defender a los más débiles. Para defender lo que somos» pensaba Nagore mientras corría sin descanso hacia el puente donde sus hermanas resistían. Su Demonic, que ahora descansa en una calle de Obtus, tiroteado y destrozado, ya no le importaba tanto. Qué diablos, le importaba muchísimo. Cuando acabara todo, si sobrevivía, lo llevaría al mejor mecánico del país y lo pondría punto. Viajarían por toda Absurdelia, el Demonic, Aguacate y ella. Pero sor Metralla, sor Picor y Corantius llevaban razón. Era una maldita madrugadora. El puente donde sor Metralla y sor Picor trinchaban a los tenebrisinos era uno de los más antiguos de la ciudad. Lo conocían como el Puente del Escupitajo, os podéis imaginar por qué.
Desde tiempos inmemoriales, existía la higiénica costumbre de reunirse en lo más alto del puente (normalmente adolescentes y ancianos, los dos colectivos aficionados al noble arte de escupir) y competir para ver quién lanzaba el esputo más grande. Aquel día no había competición de escupitajos, más bien de miembros cercenados por las dos madrugadoras que, escopetas motosierra en mano, danzaban con los soldados tenebrisinos en un macabro baile. Baile al que se unió la bailarina protagonista, Nagore Martoniz, conocida en el pasado como sor Leñazo.
—¡Ya estoy aquí, hermanas!
Las tres se unieron como un solo ente, compenetradas y sincronizadas. El tenebrisino que se escabullía de una, perecía a manos de otra. No importaba que fueran miles los enemigos que trataban de cruzar el Puente del Escupitajo, la barrera formada por las madrugadoras era impenetrable. De pronto hubo un grito y los tenebrisinos detuvieron el avance. Hacia ellas avanzaban Mau la Muerte y el guerrero de confianza del rey, Pelota.
—Marchaos —ordenó sor Metralla a sus hermanas—. Yo me ocuparé de esta gentuza.
—Lo siento, Natalia —dijo Nagore—. No acapararás el mérito de haber derrotado a las manos de Valka el Disonante.
—Lo mismo digo —coincidió sor Picor.
Mau y Pelota se detuvieron a escasos metros.
—Apartaos —exigió Mau la Muerte.
En nombre del rey Valka el Disonante y los Dioses… —comenzó a decir Pelota.
—¡Cierra el pico! —exclamó Nagore como un grito de guerra digno de las grandes y antiguas batallas y las Madrugadoras atacaron.
Mau la Muerte desenfundó sus revólveres y Pelota dos relucientes dagas. Se produjo una lluvia de disparos, cuchilladas y vaivenes de motosierra, seguidos de puñetazos, empujones, tirones de pelo e insultos dirigidos a sus respectivas madres. Sor Metralla, que ya tenía una edad, se mantenía por detrás. Nagore hacía frente a Mau la Muerte, mientras sor Picor trataba de partir por la mitad a Pelota.
—¡No os molestéis! Valka el Disonante será vuestro rey —exclamaba Mau.
—No me cuentes historias, anda —replicó Nagore.
La mercenaria disparó con su Pequeña Mau y la bala rozó la cara de Nagore. La mujer era muy rápida, así que debía probar otra estrategia, una sucia y reprobable. La madrugadora hizo el gesto de atacar a Mau con la motosierra pero la dejó caer deliberadamente. La mercenaria esquivó lo que pensó que sería un tajo fulminante y se encontró con Nagore agachada y apuntándole con la cabeza. La mujer placó a la mercenaria a la altura del estómago y le obligó a retroceder hasta la valla del puente. Nagore tomó las piernas de Mau y las levantó. «Me gustan sus pantalones. Si no estuviéramos luchando a muerte le preguntaría de dónde los ha sacado» pensó. Mau dio una voltereta hacia atrás y se precipitó hacia abajo hasta impactar con el suelo de cabeza.
Mientras tanto, Pelota había herido en una pierna a sor Picor, que intentaba recuperarse en el suelo, y se dirigía hacia sor Metralla.
—¡La Nada no tendrá piedad contigo! —le espetó sor Metralla.
El guerrero batalló con la líder de las Madrugadoras y aprovechó su falta de reflejos para hundirle un cuchillo en el pecho.
—¡Sor Metralla! —exclamó Nagore corriendo hacia ellos.
—Reúnete con tu Nada, vieja —dijo Pelota.
Sor Metralla sonrió y encendió su escopeta motosierra. Asió con una mano al guerrero y lo atrajo hacia sí, hundiendo más todavía el cuchillo. Pelota trató de zafarse, pero con un último movimiento, sor Metralla cercenó las piernas y ambos cayeron al suelo. Nagore se echó junto a su líder y la tomó en brazos.
—Lo siento, Natalia —era lo único que podía decirle.
La madrugadora asintió.
—Estoy orgullosa de ti. Vuelves a ser la mejor de nosotras, sor Leñazo —y cerró los ojos para siempre.
—Que la Nada te arrope, Natalia —susurró Nagore.
Acto seguido, sintió una punzada de calor en la nuca. Se volvió y Mau la Muerte le apuntaba con un revólver. La mercenaria tenía todo el rostro ensangrentado y una herida profunda en la frente. Nagore levantó los brazos con calma, mientras sor Picor se arrastraba hacia ellas.
—¿Dónde están mis hijas? —preguntó de pronto la mercenaria.
—¿Perdón? —se extrañó Nagore.
—¡Mis hijas! ¿Dónde están? ¿Las tienes tú? —insistió Mau la Muerte—. Se han perdido y no las encuentro.
—No, no las conozco —y se le ocurrió una idea—. Pero él sí —añadió señalando a Pelota, que abrazaba sus piernas en un intento por unirse a ellas de nuevo.
Mau la Muerte dejó de apuntar a Nagore y se dirigió hacia el guerrero.
—Tú, ¿dónde están mis hijas? ¿Dónde están Nandy y Pequeña Mau?
—¿Tus hijas? —preguntó Pelota agarrándose a sus piernas como si fueran un flotador—. ¡Tú no tienes hijas! Nandy y Pequeña Mau son tus pistolas. No seas idiota y sácame de aquí.
—¿Qué has dicho? ¿Que mis hijas no existen?
—¡Claro que no, descerebrada! Deja ya de… —no terminó de decirlo. Un agujero de bala en el entrecejo se lo impidió.
El cuerpo de Pelota se derrumbó hacia atrás. Los soldados tenebrisinos, que habían contemplado la batalla, avanzaban ahora ansiosos.
—Nos van a machacar, Nagore —repuso sor Picor cuando llegó hasta ella.
—Eso me temo, hermana —le cogió de la mano.
El primero de los tenebrisinos, armado con una lanza, corrió hacia ellas al grito de «¡Por Valka el Disonante y los Dioses Frigios Dominantes!». Cuando la punta de la lanza estuvo a centímetros de alcanzar a Nagore, una sombra de tres metros de altura cayó y aplastó al tenebrisino.
—TENEBRISINO EN ESCABECHE. HOY HACE UN BUEN DÍA. ES LA HORA DE LAS TORTAS —masculló el sintético K182.
Una horda de robots apareció en los tejados de todas las casas y se lanzó contra el ejército de Tenebris. Los soldados saltaban por los aires y sus armas no eran una amenaza para los sintéticos. Mau comenzó a disparar a los suyos, cambiando de bando, y exclamando:
—¡Por Nandy y Pequeña Mau!
Nagore ayudó a sor Picor a incorporarse y se alejaron del fragor, retirándose hacia La Podrida.
***
Obtus desde las alturas representaba un campo de batalla como nunca lo había visto Alan. «Y eso que la Batalla de la Puñalada Trapera fue catastrófica, pero nada comparada con esto. Ha llegado el final» pensó el pato. Un humo negro y espeso ascendía de casi cualquier calle y pintaba de gris el cielo. ¿Dónde estaría el compositor? ¿Dónde se escondía? ¿Tal vez en el ayuntamiento? Alan pensó que Insomnio Jack podría querer acabar con la presidenta de Absurdelia. Pero descartó la idea, el objetivo del compositor iba más allá.
Según Corantius, Obtus fue levantada sobre una montaña, la Corchea, donde maldijeron a Insomnio Jack. Tal vez la zona más alta de la ciudad...
—¡La Torre de la Llama! —exclamó para sí mismo.
Voló como una bala a través de una ciudad que estallaba en pedazos, con los obtusinos y obtusinas corriendo de un lugar a otro. Los caballeros templados trataban de bloquear muchas calles, evitando que la mayoría de tenebrisinos llegara al centro de Obtus. Le pareció ver a Valka el Disonante derribando un autobús con la Matapop y partiéndolo por la mitad.
Esquivó un par de proyectiles que volaron hacia su posición y se enfiló hacia la Torre de la Llama. «¡Soy un genio!» pensó. Insomnio Jack se encontraba en el balcón más alto de la torre. La guitarra de Koffy estaba a su lado, apoyada en la pared. El compositor alzaba las manos y gritaba con toda su voz.
—¿Ahora qué, Música? ¡Te tengo cogida por las notas! Creías que no podría componer la canción más bella del universo, pero lo haré. Y si tratas de impedírmelo, ¡reduciré esta ciudad a cenizas! ¿Es lo que quieres?
Alan aterrizó sobre el balcón, a escasos metros del compositor.
—Alan, ¿has venido para verme hacer historia?
—Oh, sí. Primera fila. Adelante, compón la canción. ¿A qué esperas?
—No sabes nada, Alan. Llevo mucho tiempo planeando esto. Tras cientos de años de...
—No me interesa —soltó Alan, interrumpiéndole.
—¿Perdón? ¡Me has cortado en mi discurso apoteósico! —se enfadó Insomnio Jack.
—Es que no hay tiempo, tu animal de feria está destrozando Obtus y solo tú puedes pararle los pies —repuso el pato—. Anda, Jack o, mejor dicho, Arthuk. Detén esto ahora que puedes.
El compositor cerró los puños y se le hincharon las venas del cuello. Dirigió su mano derecha al cinturón y desenvainó la espada. Alan se escabulló por su izquierda, recibió un tajo en el lomo, chocó con la guitarra y asió el mástil entre sus patas palmeadas. Agitó las alas con toda la fuerza de la que fue capaz y alzó el vuelo.
—¡No, no, no! —exclamaba Insomnio Jack desde atrás.
Alan notaba la sangre resbalando por su cuerpo pero no tenía tiempo para comprobar la gravedad de la herida. Transportó la guitarra hasta La Podrida, en cuyas puertas sus amigos peleaban contra los soldados tenebrisinos.
—¡Liura! —gritó Alan, dejándose caer desde el cielo—. ¡La guitarra!
Ambos cayeron. Pato y guitarra. Liura corrió y se colocó donde creía que caería. Levantó las manos, preparándose para el impacto, y atrapó entre sus brazos al pato mientras la Gaudium Anatis tocaba el suelo y se rompía por varias partes. Las seis cuerdas se destensaron y atacaron el aire con latigazos, el mástil se separó del cuerpo, el clavijero se dobló.
—Liura —masculló Alan, al borde del desmayo, en brazos de su líder y amiga—. ¿Por qué no has cogido la guitarra?
—No podía dejarte caer, Alan. ¿Estás bien?
—Insomnio Jack ha intentado convertirme en pato a la naranja —bromeó.
Liura entró en La Podrida portando a Alan. Koffy y Wird continuaban enfrascados en su tarea y cuando vieron a Alan se levantaron apresuradamente. Naera despejó una mesa y Liura dejó al pato con cuidado.
—¡Alan! —exclamó Koffy—. ¿Qué ha pasado?
—Koffy, tu guitarra... —susurró Alan.
Runa entró en la taberna sujetando los pedazos del instrumento.
—Siento —dijo la joven, apesadumbrada.
Koffy se quedó paralizado durante unos segundos y se volvió hacia el pato.
—¿Qué más da? Lo importante es que tú estés bien.
—No será necesaria la guitarra, yo puedo cantar —soltó Wird.
—¿Qué? —se extrañó Liura.
—Wird tiene razón —coincidió Koffy—. Hemos intentado escribir la canción más bella del universo y creo que la tenemos.
—¿Cómo es? —preguntó Naera, muy intrigada.
Wird cogió el papel donde habían estado apuntando y lo rompió ante la mirada atónita de todos.
—Este es su secreto, lo que Insomnio Jack jamás comprendió. El engendro del Subsuelo nos dijo que buscáramos la naturaleza de la canción. Pero Koffy y yo la hemos enfocado de diferente manera. Cada ser viviente tiene su particular canción más bella del universo. Por eso Insomnio Jack no es capaz de componerla, es su maldición. El engendro del Subsuelo es la representación de su composición, nada más. Cree que puede imponer una sola canción a todo el universo, cuando hay millones.
—Las obras maestras no existen —susurró Alan mirando a Koffy.
El joven asintió y sonrió al pato.
—¿Y crees que con tus canciones mágicas podrás detener a Valka? —quiso saber Liura.
—La canción más bella del universo no está a nuestro alcance, pero en Tenebris logré paralizarle con mi voz. Todavía no sé cómo lo hago, pero funcionó.
—¿Y si Wird pudiera deshacer lo que Insomnio Jack le hizo a Zain? —añadió Koffy—. Derrotar a Valka sería más sencillo.
Liura asintió lentamente. Tendrían posibilidades, después de todo. Runa le dio a Koffy una espada que le había arrebatado a un tenebrisino. El joven asió el pomo con decisión. Jamás había luchado con una espada, pero no se quedaría de brazos cruzados.
—Naera, cuida de Alan —ordenó la líder de las Sombras Testarudas—. Vayamos a por Zain, es hora de terminar con esto.
***
En las puertas de La Podrida, Paco Gorilo, Nagore, sor Picor y Martha terminaban con los últimos soldados tenebrisinos. Los sintéticos no solo detuvieron el avance del enemigo, sino que lo aplastaron como una hormiga a un tardígrado. La calle quedó despejada, al menos por el momento. Liura, Koffy y Wird salieron del hostal.
—¿Cómo está el pato? —preguntó Martha.
—Se pondrá bien —dijo Liura—. El plan es el siguiente: buscaremos a Valka y Wird...
—Me temo que no será necesario —soltó Nagore.
El rey de Tenebris había aparecido en uno de los extremos de la calle. En el otro extremo estaba Insomnio Jack.
—¡Zain, te está manipulando! —gritó Koffy.
Valka no pareció reaccionar. Soplaba y agitaba la Matapop cubierta de sangre.
—No os molestéis —dijo el compositor—. ¿Dónde está la guitarra?
—Destruida —respondió Liura.
El compositor torció el gesto y profirió un grito ensordecedor al aire.
—No sabéis lo que habéis hecho. La Gaudium Anatis era mía y era la única manera que tenía para liberarme. Si yo no gano, vosotros tampoco. No importa que tengáis un ejército de sintéticos, el Disonante os matará a todos. Valka —dijo elevando un poco más la voz hacia el monarca—. Los Dioses Frigios Dominantes te regalan su poder para que acabes con ellos de una vez por todas.
—¡Heavy Metal! —exclamó Valka el Disonante.
—¡Que no lleguen hasta Wird! —soltó Koffy ante la orgullosa mirada de su hermana.
Wird permaneció en el centro, mirando hacia Valka el Disonante. «Es mi momento» pensó la joven. El último combate daba comienzo.
Insomnio Jack y Valka arremetieron desde ambos lados. Koffy, Liura y Runa se enfrentaron a Valka, mientras que Martha, Gorilo, sor Picor y Nagore hicieron frente al compositor. Wird empezó a cantar, improvisando la melodía. Aunque fuera imposible, su voz predominaba por encima de los espadazos y los gritos. El rey de Tenebris comenzó a inquietarse, echando fugaces miradas a la joven, hasta que se quedó totalmente quieto por el efecto que la canción le producía. Koffy, Liura y Runa le golpearon al unísono y obligaron al rey a caer de rodillas. Insomnio Jack también se dio cuenta y realizó un salto sobrenatural, dejando atrás a sus oponentes y encarándose con Wird. Levantó la hoja de su fina espada, a milésimas de segundo de partir a la joven por la mitad.
Todos corrieron hacia ellos para impedirlo, pero estaban demasiado lejos. «No puedo dejar de cantar. Madre, padre, si no vuelvo a Villacorde, sed felices y no permitáis que nadie os impida serlo» pensó Wird. La hoja bailó en el aire pero no llegó a tocarle. Una mancha blanca salió disparada de La Podrida e impactó contra Insomnio Jack. Alan hundió su pico en el pecho del compositor y lo estampó contra la pared.
Wird terminó la canción con una nota vibrante y apoteósica y todos se giraron hacia Valka el Disonante. El rey cayó de rodillas y fijó la mirada en Liura y Koffy.
—Zain —dijeron los dos hermanos al unísono.
—Mierda —dijo el joven rey. Contempló a sus viejos compañeros de orfanato con una sonrisa y desvió la mirada hacia Insomnio Jack. Le dedicó una rabiosa peineta y dejó caer el brazo, sin apenas fuerzas.
El monarca recordó todas las heridas y muertes que había sufrido. Percibió el hambre, la sed y el sueño que había postergado durante años. Cerró los ojos, en completa calma, y se derrumbó sobre el suelo.
—¿Ha muerto? —preguntó Nagore.
Insomnio Jack aprovechó la distracción y, con un relámpago cegador, desapareció.
—¡Ha huido! —exclamó Martha
—¡Maldito cobarde! —gritó Gorilo.
—No importa —dijo Nagore—. Ya ha perdido.
Liura se acercó al cuerpo de Valka el Disonante y le dio la vuelta. Colocó una mano bajo la nariz del monarca y comprobó que todavía respiraba.
—Vive —dijo la joven.
—Por poco tiempo —dijo Escombro, que había salido de La Podrida y se dirigía hacia ellos, con una mano moviendo la silla de ruedas y con la otra sujetando una de sus catanas.
—No —soltó Liura—. No vas a hacerle nada.
—¡Me cortó las piernas!
—Insomnio Jack le manipulaba.
—Esto no va a quedar así —sentenció Escombro, retirándose hacia el hostal de nuevo.
Ya casi no se escuchaban explosiones y gritos. La Guerra Incivil llegaba a su fin. Alan, que yacía en el suelo, carraspeó para llamar la atención de todos.
—¿A alguien le apetece un poco de avena? —preguntó el pato, desplumado y magullado—. A mí mucho.
—¿Tienes hambre ahora? —le preguntó Nagore.
Una aguda trompeta sonó por toda la calle y apareció un escuadrón de la caballería templada comandado por una mujer alta, con el pelo negro, rizado y corto, ataviada con un vestido dorado. Sujetaba entre sus manos un fusil de una manera visiblemente inexperta. Se aproximaron a la puerta de La Podrida y se detuvieron. La mujer examinó al monarca derrotado y lo señaló con un dedo. Acto seguido, varios caballeros lo levantaron del suelo y se lo llevaron calle abajo.
—¿Qué hacéis? —preguntó Liura.
—Valka el Disonante será juzgado y encerrado en prisión —proclamó la mujer—. Y gracias a vosotros. Habéis luchado con honor.
—¿Y tú quién eres? —preguntó Koffy.
La mujer no ocultó la sorpresa.
—Es la presidenta Vera Vilayus —le susurró Alan desde el suelo.
—¿En serio? —Koffy examinó de arriba abajo a la mujer.
—Como decía —continuó la presidenta—, sois quienes han derrotado a Valka el Disonante y Absurdelia estará siempre agradecida.
—Si los políticos hubieseis hecho vuestro trabajo quizá no habríamos llegado a esto —replicó Liura—. O si la caballería templada tuviera a un solo caballero con agallas.
Los caballeros templados que rodeaban a la presidenta se agitaron y soltaron exabruptos. La presidenta los silenció con un firme gesto de mano.
—Tampoco discutamos ahora sobre el cuestionable papel que han tenido las bandas ilegales en la Guerra Incivil —recitó—. Hemos ganado y es hora de celebraciones.
Liura se quedó mirando la Matapop, en el suelo, con sus hojas ensangrentadas, y dio la espalda a la presidenta. Se dirigió hacia La Podrida y dijo:
—Quiero una cerveza.
—¡Yo también! —exclamó Nagore.
—¡Que sean dos! —gritó Paco Gorilo.
—¡Solo invito a la primera ronda, parásitos! —dejó claro Martha.
Koffy recogió a Alan del suelo y el pato acarició la mejilla del joven con un ala.
—Mi príncipe salvador —canturreó.
—Cállate, Alan.
Todos siguieron los pasos de Liura, se adentraron en La Podrida y cerraron la puerta en las narices de la presidenta de Absurdelia.





Vuelta a casa
Guía de Supervivencia en Absurdelia, por Tebus Orzel
Si has conseguido completar tu viaje por Absurdelia, ¿qué puedo decirte? Estoy impresionado. Recuerda todo lo que has aprendido y que todavía puedes aprender mucho más con mi extenso catálogo de guías.
Conviértete en un ser en armonía con el Medio Ambiente con la Guía para ser ecológicamente estable (separar residuos y poco más). O sé el mejor anfitrión de tu grupo de amigos con la Guía para montar fiestas inolvidables (sin recurrir a aburridos juegos de mesa). Y no olvides que puedes limpiar tu aura energética y alejar las malas vibraciones con la Guía para no dejarse engañar por estafas espirituales.
Espero que tu vuelta a casa sea sin sobresaltos y que te hayas convertido en la persona exitosa que buscabas ser. Si algo es Absurdelia es un curso intensivo de supervivencia tras el cual, si logras salir con vida, necesitarás tratamiento psicológico. Pero al menos estás vivo.
Absurdelia espera con ansias tu retorno.
En serio, no vuelvas. ¿Has visto qué locura de país? No creas que he escrito la guía basándome en mis propias experiencias, nada más lejos. No salgo de Obtus, así te lo digo. Ah, y para cualquier reclamación, a mí no me busquéis.





Epílogo
El capitán Farba saludó a Koffy en cuanto le reconoció y el joven respondió alegremente. Alan y Liura le habían acompañado hasta Puerto Raíz y esperaban a que el barco abriera sus puertas para despedirse.
Llegó a Absurdelia con una guitarra especial, un instrumento que le acompañó desde que tuvo uso de razón. Ahora se marchaba sin nada, su guitarra había perecido, se habían separado dolorosamente, pero sí portaba consigo un viaje, experiencias y amistades que valían mucho más que varios pedazos de madera con cuerdas en tensión.
Hacía justo un mes desde que la Guerra Incivil terminó. El ejército tenebrisino se rindió tras la caída de Valka el Disonante y la fuerza aplastante de los sintéticos. Comenzó entonces un largo proceso para decidir qué hacer con los tenebrisinos pero aquello era cosa de los políticos, que solucionaran ellos el problema, para variar.
Usaron a los sintéticos para reconstruir Absurdelia y después los desconectaron y almacenaron. El reloj de NOCTA fue guardado a buen recaudo y bajo la máxima seguridad. Insomnio Jack había escapado y, aunque sin la Gaudium Anatis no podría ejecutar su plan, continuaba representando una amenaza en la sombra.
Con el tiempo e irónicamente, el heavy metal se puso de moda por todo el país y los festivales del género musical se convirtieron en todo un referente mundial.
La presidenta del Gobierno tuvo la idea de homenajear a las bandas que se habían enfrentado a Tenebris durante un año y a la brillante y necesaria labor de la caballería templada. Las bandas habían hecho mucho más y Liura sufrió un ataque de ira tras oír la noticia. Al principio se negó a recibir ningún honor pero Koffy la convenció de que lo hiciera. Cada uno recibió su medalla y afrontó un nuevo destino.
Nagore Martoniz, renacida como sor Leñazo, ocupó el puesto de líder de las Madrugadoras y reparó el Demonic. Aunque postergó su tan ansiado viaje ya que se asentó en Dinerópolis con la misión de luchar para que las empresas más poderosas del país trataran convenientemente a sus trabajadores y trabajadoras. Asistió, sonriente, al juicio en el que condenaron a su exmarido Voltor Flech a realizar trabajos para la comunidad y pagar una sanción de millones de dineros. Los restos de FlechCom fueron heredados por Miranda Flech, que llevó la empresa a la quiebra en una mañana.
Wird volvió a Villacorde con su madre y su padre y fundó un coro. Más tarde, el lugar fue conocido por todo el país como el Pueblo Cantarín, donde sus gentes cantaban radiantes de felicidad. Se decía que una joven que allí vivía tenía una voz como ninguna y que su canto era mágico.
La anciana Rita Pelfres se libró de las consecuencias legales por haber sido la mente detrás de NOCTA comprometiéndose a producir queso vegetal para todo el país. Al tiempo, el queso de untar Pelfres se convirtió en la merienda favorita de los niños.
Zain fue encerrado en la Prisión de Alta Seguridad de Obtus y emitió una disculpa pública para todo el país, admitiendo ante los tenebrisinos que no era un enviado de los dioses y que el Heavy Metal debía ser una herramienta para unir, no para destruir. Muchos creyeron que le obligaron a dar ese discurso.
Mau la Muerte fue detenida, juzgada y encerrada en prisión por múltiples delitos. Desde la cárcel continuó urdiendo planes para buscar a sus hijas perdidas y no desaprovechaba ninguna ocasión para dar la tabarra a cualquiera sobre lo guapas y listas que eran. Terminaría saliendo de la prisión por buen comportamiento años después y reanudando la búsqueda, pero eso ya es otra historia.
El hostal La Podrida cobró tanta fama que miles de turistas acudieron en masa para visitarlo y hospedarse. Martha y Naera se hicieron de oro y abrieron franquicias por todo el país.
Runa creó una academia en Obtus para enseñar su idioma y el runaico terminó siendo uno de los idiomas oficiales de Absurdelia.
Liura Doah, que había invertido el último año de su vida en luchar contra Valka el Disonante, se unió a la caballería templada y fue la primera mujer del cuerpo, aunque no la última.
Alan, por su parte, llevaba unas semanas rumiando qué haría con su vida y en aquel mismo momento, a segundos de ver marchar a Koffy, tomó la decisión.
—¡Voy contigo, Koffy!
El joven se sorprendió.
—¿Lo dices en serio?
—Completamente. Yo te he guiado por Absurdelia, ahora te toca enseñarme los Estados Desunidos.
—Allí no están acostumbrados a patos parlantes —le avisó Koffy.
—Les acostumbraré yo, nene —soltó Alan guiñando un ojo.
Rieron y Koffy asintió. Luego se dirigió hacia su hermana.
—¿Seguro que no quieres venir? Mike y Ben se alegrarán mucho de verte.
—Iré pronto —respondió—. Pero ahora tengo mucho trabajo con la caballería templada. Todo lo que hemos conseguido no servirá de nada si no detenemos a Insomnio Jack. Está escondido en alguna parte, lo sé.
—Deberías desconectar un poco, Liura —le dijo apoyando una mano sobre su hombro.
Liura le cogió de la mano.
—Te pido disculpas por meterte en este lío, hermanito.
—No fuiste tú, fue Insomnio Jack.
—Lo sé, pero yo confié en él. Ese traidor quería que vinieras a Absurdelia y utilizaras tu guitarra pero nunca me convenció su teoría y me negué. En el fondo sabía que Zain no era un engendro. Me da pena, él no tuvo la culpa de lo que hizo.
—No te calientes la cabeza, Liura —dijo Alan—. Se convirtió en una amenaza y le paramos los pies. Gran parte del mérito es mío, puede ser —añadió señalando con el pico la cicatriz en el lomo que le había dejado el espadazo del compositor—. Pero os corresponde un veinte por ciento de mérito.
—¿Solo un veinte? —preguntaron los hermanos al unísono.
—Veinticinco y no subo más —dijo el pato levantando muy digno la cabeza.
El capitán Farba apareció en la puerta del barco y anunció:
—¡Zarpamos en un minuto!
—Es la hora —dijo Koffy.
—Sí —respondió Liura.
Se dieron un último abrazo y, junto a Alan, Koffy cruzó la pasarela hasta el barco, se detuvo y se volvió. La sonrisa de Liura antes de que la puerta se cerrara fue la imagen que le acompañó durante el viaje de vuelta.
Eran tiempos extraños, aunque dependían de quién los interpretase. Para Koffy Doah eran tiempos de retorno, anécdotas y descanso. Para Liura Doah eran tiempos de cambio, evolución y promesas. Para Alan eran malos tiempos, como para todos los patos, pero soportables, al fin y al cabo.
Y para las gentes de Absurdelia eran lo que había, ni más ni menos.
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Capítulo post-créditos
Las puertas de la taberna Golpe de Ancla se abrieron de par en par y un hombre entró. Avanzó hacia la barra, donde el tabernero limpiaba vasos sin descanso. En una de las mesas había un hombre vestido con un esmoquin y sombrero de copa que le observaba atentamente.
—Una cerveza, por favor —pidió el hombre.
El tabernero le sirvió una jarra y continuó limpiando.
—Llegas tarde —soltó Corantius a sus espaldas.
El hombre se volvió y dio un largo trago a la jarra.
—Estoy aquí, es lo que importa —dijo.
—Ven, toma asiento —le invitó Corantius.
Obedeció y se acomodó en la silla.
—¿Estás al día sobre lo que ha ocurrido en Absurdelia? —preguntó Corantius.
El hombre volvió a beber.
—¿Te refieres al lamentable plan de Insomnio Jack?
Corantius asintió y el hombre prosiguió.
—Se veía venir. Era cuestión de tiempo que le detuvieras.
—¿Yo? No he hecho nada. En realidad, han sido tus hijos.
El hombre miró fijamente a Corantius.
—¿Qué han tenido que ver mis hijos en todo esto?
—Mucho, sin ellos mi plan no habría funcionado. Verás, Insomnio Jack todavía tiene parte del poder de la Música. Tienes que encontrarle. El momento que estábamos esperando se acerca.
—Todavía es pronto —respondió el hombre.
—Yo que tú me reuniría con Liura y Koffy —dijo Corantius con sorna—. Además, les debes una explicación. Abandonarlos en aquel orfanato de Tenebris no estuvo bien. ¿Crees que serán capaces de entender por qué lo hiciste?
El hombre se levantó y se dirigió hacia la puerta.
—Recuerda, Vanis —Corantius lo detuvo alzando una mano—. Tenemos un trato. Encuentra a Insomnio Jack.
El hombre asintió y se marchó. La taberna Golpe de Ancla, esquiva y misteriosa, quedó en silencio. El tabernero limpiaba los vasos, una y otra vez, con la mirada perdida en un infinito desconocido. El mago dejó su asiento, se despidió del tabernero levantando un poco su sombrero y salió al bosque. Respiró aire puro y cuando se volvió la taberna ya había desaparecido.
—Hasta la próxima —dijo Corantius antes de comenzar a andar y perderse en el bosque cercano a Villacorde.
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